
~ R G A N O  DE LA SOCIEDAD ESPAÑOEA 
DE ESTUDIOS CLASICOS 

TOMO XXXV 
(NÚMERO 104) 

MADRID 
1993 



FRANCISCO RODR~GUEZ ADRADOS, CARMEN CODORER MERINO, ALFONSO 
MART~NEZ DÍEz, Ma EMLIA MART~NEZ-FRESNEDA BARRERA, MANUEL WRTI- 
NEZ QUINTANA, MERCEDES MORILLAS, JOSÉ GARciA LÓPEZ, ANTONI GONZA- 
LEZ SENMARTÍ, ANTONIO GUZMAN GUERRA, JAVIER ISO, JQSÉ M A R ~  MAESTRE, 
MIGUEL RODR~GUEZ-PANTOJA, Presidente y miembros de la Junta Directiva de 

la S.E.E.C. 

Redacción: HORTALEZA 104,2O izq.,, 28004 MADRID. 

Para la publicación de este número, la SEEC ha contado con la ayuda económica de 
la CICYT. 

ISSN: 0014-1453 
Depósito legal: M. 567-1958. 

Composición e impresión: EDICLAS S.A., Magnolias 9,28029 Madrid 



Págs. - 

CULTURA CLASICA 

MARIANO VALVERDE SANCHEZ, Orfeo en la leyenda argonáutica . . . . . . . . . . .  
ROSA MAR~A IGLESIAS MONTIEL, Roma y fa leyenda troyana : legithación 

deunadinastía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
FRANCISCO RODR~GUEZ ADRADOS, Ed~po, hijo de la fortuna . . . . . . . . . . . . . .  
Jmús M .  RUIZ GITO, Olvido y actualídad de un texto griego en Espmla: La 

Tabladecebes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
M" PAZ CASTRO GASALLA, Aforismos, dichos, citas y sentencias en la obra 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  deCofumela 

PEDRO PABLO FUENTES GONZALEZ, ccLexis», de Richard Goulet: un progra- 
ma para la elaboración automática de léxicos de textos griegos y latinos 
en Macintosh (Apple) . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

M" J. MAR* VELASCO, Notas sobrela transmisión del texto del orador Es- 
quines . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

DIDACTICA DE LAS LENGUAS CLASICAS 
JOSÉ MANUEL MuÑoz REAL, Latín yprensa escrita. (Una experiencia didác- 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ticaenelaula) 

Informe de Ja Comunidad Autónoma de Andalucía (J.Mn García Moreno, p. 125). 
Informe de la Comunidad Autónoma de Canatias (B. Lasarte Uzquiano, p. l32), 
La Cultura ylenguas Clásicas en Galicia (J.M. Pkrez Fernández, p. 136), Informe 
sobre la Comunidad Foral de Navarra (R. Martinez Fernández, p. 141), La ense- 
&nza de h s  lenguas clásicas en Rumania (G. Cretia, p. 148), Discurso de clausura 
del Congreso de Euroclassica (F.R. Adrados, 153). 



ACTIVIDADES CIENTÍFICAS 

Colloque International ~Octave Navarre» (J.A. López Férez, p. 161), Teatro clásico 
y teatro europeo (A. Ruiz Sola, p. 162), IV Coloquio Internacional de Filología 
Griega: La Comedia Griega (J.A. López Férez, p.. 162), Tbe Birtb of the European 
Identity (J.A. López Férez, p. 163), Seventb International ColJoquium on Latin 
Linguistics (F.J. Tovar Paz, p. 163), V11 Congreso Internacional sobre fa Odisea 
(F.R. Adrados, p. 166), XILl Congreso Internacional de la Asociación G. Budé 
(F .R. Adrados, p. 166), El Festival-de Mérida (F .R. Adrados, p. l67), Mérida, sin 
teatro ni griego ni latho ( F  .R. Adrados, p. 167). Sesiones de homenaje al Profesor 
Alsina (F.R. Adrados, p. 170), Representaciones de Plauto en Latín (p. 171), Semi- 
nario de Clásicas en la Universidad de Otooo CDL-9.9 (M8 C. Rodriguez Otero y O. 
García Sanz, p. 171), Coloquio Miman Parry (E. Crespo, p. 172), Coloquio cCas et 
Pn5positions en Grec Ancien~ (J. de la Villa, p. 173), Congresos yreuniones celebra- 
dos o previstos (p. 179, XV Colloquim Didacticum Classicum (p. 177), Reapari- 
ción de Perficit (p. 178). 

RESERAS DE LIBROS 

V. GRAY, Tbe Cbaracter of Xenophon's Hellenica (J. C. Iglesias Zoido), p. 181. 
ERAT~STENES, Catastenkmos (J. Pastor Gómez), p. 184. EPICTETO, Manual (J. Pas- 
tor Gómez), p. 185. A. BALIL ILLANA et alii, Tabula úaperiiRomani ( J.J. Caerols), 
p. 186. ITAoüc 8c z ~ ~ € A i a v  (J.M. Alonso-Núííez), p. 188. L. KEPPIE, Under- 
standiog Roman Insc~+tions (A. Cabeza Andrés), p. 189. J.Ma BLAZQUEZ, Feni- 
cios, griegos y cartagineses en Occidente (J. Martínez Pinna), p. 190. A. PIUANTE, 
Lesbia Mía (R. Delicado Méndez), p. 191. M' A. MART~N SANCHEZ et alii, Materia- 
les Didácticos: Griego IT (Ma Teresa de Villalobos), p. 192. J.J. O'DONNELL, Augus- 
tine. Confessions(P. Cid Luna), p. 194. E. MORENO CHUMILLAS, Las ciudades idea- 
les del sígo XVI (R. Torn6 Teixidó), p. 195. 

ACTIVIDADES DE LA SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CLASICOS, 
ACTIVIDADES DE LA NACIONAL: Reunión de la Junta Directiva (p. 199), Premios de 
Tesis y Tesinas (p. 201). EUROCLASSICA. Conferencia de 1993 (p. 202). Viaje 
Arqueológico al Irán (p. 203). Viaje al Golfo de Nápoles (p. 204). X Congreso de 
la FIEC (p. 204). Viaje Arqueológico a Israel (p. 205). La SEEC, desalojada de su 
local de Hortaleza (p. 205). Reunión dela Junta Directiva (p.  205). Gestiones sobre 
el Griego en CatafuBa y Gaficia ( p .  207). Grupo de Trabajo Edad Media Europea (p. 
208). Entrevista en el Ministerio de Educación y Ciencia (p. 208). 

ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES: Aficante (p. 210), Aragón (p. 210), Asturias (p. 
2 1 O), Canarias (p. 2 1 l), Cataluda (p. 212), Galicia (p. 21 3),"León (p. 2 l4), Madrid 
(p. 214), Máfaga (p. 215), Navarra (p. 216), Salamaoca (p. 217), Sevilla (p; 21 S), Va- 
lencia (p. 218), Valladolid (219), 

JosB ALSINA CLOTA. In Memorim (F. Cuarteto Iborra), p. 220. 

ABSTRA CTS OF THE PAPERS (p. 223). 



CULTURA CLASICA 





ORFEO EN LA LEYENDA ARGONAUTICA. 

1. El nombre de Orfeo entraiía múltiples referencias dentro de 
la cultura griega. Queda memoria de un Orfeo poeta y citaredo ar- 
caico, muy anterior a Homero y Hesíodo', mientras que la tradi- 
ción nos ha legado como órficos poemas de época tardía y frag- 
mentos diversos que en algún caso remontan hasta el s. VI a.c.' 
También aparece asociada al nombre de Orfeo una corriente reli- 
giosa de carácter místico, en parte esotérica, que penetró en Gre- 
cia en época arcaica y cuyo dios era Dioniso-Zagreo3. Orfeo es, en 
fin, un héroe mítico que representa la magia de la poesía, de la pa- 
labra y de la música, un héroe de civilización y de cultura que ven- 
ce con su canto las fuerzas primarias de la naturaleza e incluso 
puede traspasar las puertas del Hades para tratar de rescatar de la 
muerte a su esposa Eurídice4. 

Los diferentes perfiles que describen su personalidad configu- 
ran la imagen de Orfeo como <chamán», 'poseído de la p a v i a  
divina en diversas formas: fundador de misterios, profeta, sa- 
bio y poeta ( p á v ~ ~ c ; ,  vates), nacido de la Musa Calíope y 
maestro de Museo. 

Sobre el problema de la historicidad de un poeta de nombre Orfeo y su datación, cf. O. 
Gruppe, «Orpheus», en W.H. Roscher, Lexicon der griechischen und romischen Myihofogie, 
Leipzig 1897- 1902, vol. 111.1, cols. 1058-62; C.O. Pavese, Tradizioni egeneripoeticidella Grecia 
arcaica, Roma 1972, p.233 s.; y R. Bohme, Orpheus. Der SJnger und seine Zeit, Bern 1970, y 
Der Si'nger der Vorzeit. Drei Kapitef zur Opheusfrage, Berna 1980, quien ha rastreado la exis- 
tencia de Orfeo en el Ambito griego predorio (~aqueo-eolio»). 

Sobre la poesía órfica puede verse ahora la completa actualización de A. Bernabé, «La 
poesía órfica. Un capitulo reencontrado de la literatura griega», Tempus 0, 1992, pp. 541. 

"obre el Orfismo, cf. W.K.C. Guthrie, Orfeo y la refigidn griega, Buenos Aires 1970. 
En torno al mito de Orfeo, su significado y pervivencia literaria, puede verse L. Gil, «Or- 

feo y Euridice. Versiones antiguas y modernas de una vieja leyenda)), Transmisidn rnitica, Bar- 
celona 1975, pp. 121- 197; y Ch. Segal, Orpheus. The Mytb of the Poet, Baltimore-Londres 1989. 
Sobre Orfeo en el arte antiguo, cf. E.R. Panyagua, «La figura de Orfeo en el arte griego y roma- 
non, íiefmantica 18, 1967, pp.173-239; y «Catalogo de representaciones de Orfeo en el arte anti- 
guo», Helmantica 23, 1972, pp.83-135,393-416. 
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En la mitología clásica la figura de Orfeo es conocida sobre to- 
do por su descenso ai Hades en busca de Eurídices, por su muerte 
violenta despedazado a manos de ménades tracias6, y por la exce- 
lencia de su canto, que ejercía un implacable hechizo sobre la na- 
turaleza, las fieras y los hombres. 

La participación de Orfeo en la aventura de los argonautas 
representa, en cambio, un aspecto menos importante, un episodio 
secundario dentro del mito. Así nos lo hace ver el propio poeta de 
las Argonáuticas Ódcas, cuando presenta el relato de su interven- 
ción en dicha gesta como una composición más, que debe afladir- 
se al ya amplio Corpus de literatura órfica7. 

2. En las distintas versiones que conocemos de la leyenda de los 
argonautas Orfeo desempefla un papel desigual. En efecto, en los 
primeros desarrollos del mito el personaje ocupaba seguramente 
'un lugar de escaso relieve. Su figura parece no tener relación algu- 
na con los aspectos más tradicionales de la leyenda: la historia de 
Pelias, el rescate del vellocino de la Cólquide y las relaciones entre 
Medea y Jasón, la aventura de Lemnos, el paso de las rocas Cia- 
neas o el episodio de Fineo. 

Incluso cabe pensar que la participación misma de Orfeo en la 
aventura de la Argo tal vez faltase en la versión originaria. Pues, a 
juzgar por uno de los testimonios más antiguos, el de Ferecides, ni 
siquiera habría formado parte de la expedicións. 

No obstante, su intervención como argonauta se halla testimo- 
niada en diversas fuentes desde fecha bastante temprana. La Píti- 
ca IV de Píndaro (v.176 s.) incluye a Orfeo en su breve cataloga- 
ción de héroes que acuden a participar en la expedicióng: 

La narración más completa es la de Virg. Georg. IV 453-527. 
Cf. Phanocl. fr. 1 Powell y la descripción detallada de Ovidio Met. XI 1-66, entre otros. El tema 

se halla ampliamente documentado en el arte: cf. E.R. Panyagua, Heimantica 23,1972, pp.90-111. 
El extenso catalogo de temas órficos que el poeta dice haber cantado ya (VV. 7-46), puede 

darnos una idea de la gran proliferación que este tipo de poesía experimentó en la Antigiiedad 
tardía, como ha seííalado M.L. West, The Orphic Poems, Oxford 1983, p.37. Cf., además, K. 
Ziegler, «Orphische Dichtungn, R E  XVIII.2, 1942, cols. 1321-1417. 

En su lugar Ferecides (3 F 26 Jacoby = Sohol. in A.R. 1 23-25a) incorporaba a Filamón 
como músico de los argonautas: + ~ p ~ ~ Ú € i q c  6 v  TQ C' < P ~ X á p p ~ v á  +TUL K U L  ohc 'Op- 
+ e a  o v p r r e m X e v ~ k v a ~ .  

Parece baladí la discusión suscitada por el Schol. 313a sobre la paternidad de Orfeo a par- 
tir del pasaje pindárico ( < E  'AmóXXwvoc ... 'Op+eÚc). Si Orfeo es considerado casi unanime- 
mente como hijo de Eagro por la tradición, incluido el propio Píndaro en otro lugar (Thr. 3, 11- 
12), la expresión pindarica debe entenderse en el sentido de que Orfeo desciende de Apolo en 
tanto que músico o citaredo, en un contexto donde ademas se enumeran sólo argonautas de as- 
cendencia olímpica. Cf. B.K. Braswell, A Commentary on the Fourth Pythian Ode ofPindar, 
Berlín 1988, p.255 s. 



ORFEO EN LA LEYENDA ARWNAUTICA 

También es mencionado en dos pasajes de la N~ps@ila de Eurí- 
pides''; y Herodoro asegura que existieron dos personajes de nom- 
bre Orfeo, uno de-los cuales navegó con los argonautas''; afirma- 
ción ésta que tiene visos de ser un intento por conciliar versiones 
contradictorias. Con posterioridad aparece en todas las fuentes li- 
terarias de la leyenda12. 

Pero el testimonio más antiguo lo proporciona un monóptero 
en el tesoro de Sición en Delfos, que data del segundo cuarto del 
s.VI a.c. y que en una de sus metopas representa a Orfeo, junto a 
otro citaredo y a los Dioscuros, sobre la proa de la nave13. Ello 
implica que la incorporación de Orfeo a la saga argonáutica debe 
de haberse producido en un tiempo anterior, aunque resulte impo- 
sible determinarlo14. 

Tanto los testimonios de Ferecides y Herodoro como la repre- 
sentación de la metopa déifica reflejan probablemente un estadio 
intermedio en la tradición, un estadio en el que Orfeo ha sido ya 
introducido en la leyenda, pero aún no ha suplantado defmitiva- 
mente al primitivo cantor de los argonautas, que tal vez deba 
identificarse con el Filamón citado por Ferecides' . 

3. El canto de Orfeo ante la perniciosa voz de las Sirenas pare- 
ce ser el motivo más antiguo de su intervención en la gesta argo- 
náutica y la dificultad para la que fue requerida precisamente su 
colaboración. Así se desprende de una de las fuentes más anti- 
guas, Herodoro (31 F 42-43 Jacoby), según el cual el centauro 
Quirón profetizó que sin Orfeo no podrían los argonautas supe- 

'' Col. 5,s-14; col. 28,38-45 (ed. W.E.H. Cockle, Roma 1987). 
l1 31 F 42-43 Jacoby = Schol. in A.R. 123-25a: 'Hpó8wpoc 6ú0 r t v a ~  'Op4~ ic  4 q a ~ v .  

6 v  T ~ V  B T E ~ O Y  U V ~ T T X E Ü O ~ L  TO¿C 'Apyovaú~a~c.  
l2 Apollod. 1 9.16; Hyg. Fab. XIV; Sen. Med. 228, 348, 358; ademhs de Ap. Rh., Val. F1. y 

Orpb. Arg., en los lugares citados infra 
l3 Cf. E.R. Panyagua, Heimantica 23, 1972, p. 88; M. Vojatzi, Frac Argonautenbilder, 

Wiinburg 1982, p.39 SS. 

l4 R. Bbhme (Oipheus ..., pp.14-18) supone que fue precisamente con ocasión de esta obra, 
en tiempos de Clístenes de Sición, cuando Orfeo fue introducido en la saga junto al antiguo can- 
tor que la fama atestiguaba. Por lo demas, la argumentación de O. Gruppe (op. cit., col. 1156) 
en favor de Cirene como lugar donde Orfeo habria sido relacionado con la leyenda argonhutica, 
no pasa de ser una mera conjetura. 

l5 En este sentido, cf. F. Miinzer, «Orpheus», RE XVIII.1, 1939, col. 1254; y R. BZ)hme, 
Olpbeus ..., p.17 s. 
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rar el paso de las Sirenas, por lo que aconsejó a Jasón que lo lleva- 
ra consigo en la naveI6. Además, el motivo se encuentra en la 
mayoría de las fuentes literarias"; y también se halla testimo- 
niado en el arte, como puede verse en un grupo de terracota del 
Museo J. Paul Getty (Malibú) que representa a Orfeo entre dos 
sirenas1*, o en un lécito de figuras negras de alrededor del 580 
a. C. con idéntica representa~ión'~. 

Otro motivo que también parece generalizado en la leyenda es su 
actuación como una especie de cómitre de los argonautas. En la ma- 
yoría de las versiones Orfeo ejerce la labor de KEAEVOTT~S, diri- 
giendo el ritmo y la cadencia de los rerneros durante la navegación2". 

4. En toda la tradición literaria greco-latina Orfeo es conocido 
como poeta legendario, cuyo canto posee un mágico poder sobre- 
natural, capaz de hechizar y transformar su entorno: la naturaleza 
toda (periías, árboles del bosque y ríos), las fieras salvajes y los pá- 
jaros, también los hombres e incluso divinidades como la Luna2', 
experimentan los efectos de su canto. Y dicha tradición parece 
antigua, pues el motivo se haila atestiguado desde Simónides 
(S.VI a.c.)". 

El viaje de los argonautas como viaje al más allá, que traspasa 
los límites de lo conocido y se adentra en un mundo inhóspito lle- 
no de peligros, ofrecía grandes posibilidades a {a magia musical de 
Orfeo. Al ya citado episodio de las sirenas se fueron añadiendo 
otras actuaciones, con frecuencia de carácter maravilloso, donde 
el poder de hechizo de nuestro personaje ( y o q ~ d a ) ,  su capaci- 
dad para encantar (8íA-y~ LV)  mediante la poesía, salvaban la con- 
tinuidad de la expedición. En un pasaje de Filóstrato" se cuenta, 
por ejemplo, cómo calmó el mar tempestuoso con su canto duran- 
te la navegación de la Argo por el Ponto. 

l6 En Apolonio (1 32-34) la incorporación de Orfeo al grupo, como &rrapwydv dC9Xwv (v. 
32), tambibn se hace por consejo de Quirón. 

l7 Ap. Rh. IV 905-1 1; Apollod. 1 9.25; Hyg. Fab. XIV 27; Seneca Med. 355-60; Orph. Arg. 
1270-90. 

l8 'Cf. M.L. West, op. cit., p.25, p1.4. 
l9 Cf. H. Gropengiesser, ~Sanger und Sirenen. Versuch einer Deutung~, AA 1977, pp.582-610. 

Eur. Hyp. col. 5, 8-14 (ed. Cockle); Ap. Rh. 1 536-41; Val. H .  1470-72; Hyg. Fah XIV 32; 
Luc. Fug. 29. 
'' Culex 283-284. 
'' Fr. 567 Page; cf. tambih A. Agam. 1630; Eur. Bacch. 560-64; Eur. Iphig. Aul. 1211-12; 

Ov. Met. XI 1-2; Q.S. Posth. 111 638-41; etc. Sobre esta imagen de Orfeo y su fortuna en la tra- 
dición literaria clhsica, cf. R. Bohme, Opheus. .., pp.210-14; Ch. Segal, op. cit., pp.1-35. 

h. 11 15.1. 
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En sus Argonáuticas Apolonio ha sacado buen provecho 
literario de este motivo tradicional; y así Orfeo tiene ocasión 
de desplegar los encantos de su melodía en numerosos luga- 
res del poemaz4. La presentación misma del personaje en el 
catálogo, donde aparece destacado en el primer lugar de la 
enumeración y se le dedica una extensión relativamente am- 
plia (1 23-34), requiere su caracterización como cantor mági- 
co (vv.26-31). La imagen es utilizada también con una fun- 
ción puramente ornamental en 1 569-79, donde la descrip- 
ción de los peces que siguen a la nave Argo, arrobados por el 
armonioso himno que Orfeo canta en honor de Artemis, lle- 
na de colorido el relato de la navegación. En otros casos se 
trata de dar relieve a un pasaje concreto de la narración, co- 
mo la victoria de Polideuces sobre Amico, celebrada con un 
himno (11 16 1- 163) que hechiza toda la ribera; o la unión nup- 
cial de Jasón y Medea, con motivo de la cual los héroes entonan 
el himeneo acompaflados a la lira por el cantor tracio (IV 1158- 
60, 1192-99), escena que provoca el embeleso de las muje- 
res. 

Incluso un tema tan arraigado en la tradición órfíca como el 
canto cosmogónico y teogónico (I 494-515), donde Orfeo celebra 
el origen del orden cósmico a partir de una funesta discordia entre 
los elementos (VE~KEOS & E  OAOOLO, v.498), ha sido utilizado por 
el poeta de tal manera que desempeña una función orgánica en la 
composición del relato, al situarlo tras la disputa entre Idas e Id- 
món para calmar los ánimos de los argonautas y restablecer la ar- 
monía entre ellos. 

A todo esto se aflade, naturalmente, el canto de Orfeo ante las 
Sirenas (IV 905-1 l), que constituye su actuación más notable en el 
poema de Apolonio de cara al éxito final de la expedición. 

Valerio Flaco reproduce igualmente la imagen de Orfeo como 
cantor, que en la noche anterior a la partida deleita a sus compa- 
ñeros con la historia de Frixo (1 277-93), que los consuela por la 
marcha de Heracles con un medicabile canpen (IV 85-89), que en 
el paso del Bósforo celebra la historia de 10 (IV 348-421), y con 
cuya música se alegran las phocae (V 439). 

*' Exceptuado Jasón, Orfeo es el argonauta que en mhs ocasiones entra en acción: doce en 
total. 
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En las Argonáuticas Órrias nuestro personaje ocupa el lugar 
del poeta y, desde ese primer plano narrativo25, canta su propia 
participación en la aventura de la Argo. Tampoco falta, desde lue- 
go, el recurso a Orfeo como cantor mágico. En el certamen musi- 
cal que mantiene con Quirón (Oqh Arg. 406-41) entona un canto 
cosmogónico y teogónico (w.421-31) que hechiza la naturaleza y 
los animales (vv.431-41). Cuando Jasón llega a Tracia en busca de 
Orfeo, lo encuentra en su caverna afinando la lira para encantar a 
las fieras y los pájaros (vv.72-74). 

Pero aquí el poder especial de su melodía, que supera la enga- 
ñosa voz de las Sirenas (w.1284-90), se convierte casi en un recur- 
so banal que vence toda dificultad de los argonautas, sin alcanzar 
un desarrollo literario proporcionado, debido a la extrema conci- 
sión que caracteriza el estilo narrativo del poema. 

5. En cambio, como ha sefíalado F. VianZ6, Orfeo adquiere 
gran relieve en las Argonáuticas Óficas en el plano religioso, pues 
ejerce como sacerdote del grupo en numerosas escenas ritualesz7, 
que constituyen un rasgo órfico en el poema y que por lo general 
son descritas con gran detalle en contraste con la habitual conci- 
sión narrativa de la obra. Resulta significativa, por ejemplo, la pu- 
rificación de Jasón y Medea por la muerte de Apsirto, que en 
Apolonio era obra de Circe (IV 662 SS.), mientras que en el poema 
órfico es realizada por el propio Orfeo en Málea (v. 1363 SS.), aun- 
que la visita a Circe se mantiene (w. 1208-37). 

Ahora bien, conviene recordar que esta caracterización de Orfeo 
como sacerdote o jefe religioso de los argonautas se encontraba ya 
trazada en el poema de Apoloniom: así, a petición de Orfeo los hé- 
roes hacen escala en Samotracia para ser iniciados en sus misterios 
(I 915-18); dirige la danza ritual en'honor de Rea en el Díndimo (1 
1134-38); ordena un sacrificio y acompaña con un himno la danza 
ritual en honor de Apolo Ma2tinal(II 684-714); consagra su lira en un 

25 Emplea con frecuencia la primera persona (cf. H. Venzke, Die ophischen Argonautika in 
ihrem VerhHltnh zu Apollonios Rhodios, Berlín 1941, pp.9- 11); y en varias ocasiones destaca su 
protagonismo con apóstrofes dirigidos a su discípulo Museo (w. 7; 308; 858; 1191; 1346). 

Argonautiques Ophiques, París 1987, p.17. 
'" Orph. Arg. 308-54 (juramento de colaboración de los argonautas); 466-70 (misterios de 

Samotracia); 568-75 (ritual por el alma de Cicico); 601-19 (culto a Rea); 950-82 (ritos a Hécate, 
Pandora y las tres Erinis); 1363-68 (purificación de los argonautas); 1370-72 (sacrificio a los dio- 
ses infernales). 

Esa función también la desempefia en buena medida el vidente Mopso, y a veces Idmón o 
el propio Jasón. 
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altar de Apolo (11 928-29); dirige una plegaria a las Hespérides en 
nombre de los argonautas (IV 1409-22); y propone ofrecer un trí- 
pode de Apolo a las divinidades indígenas de Libia (N 1547-49). 

También Valerio Flaco presenta a Orfeo como sacerdote de los 
argonautas: le denomina 72racius sacerdos (IV 85) y su cantar in- 
cluso parece adornado de virtudes religiosasw. 

El papel de Orfeo wmo sacerdote de los argonautas aparece in- 
cluso en Diodoro de Sicilia (IV 43.1, 48.5-7), en relación también 
con los misterios de Samotracia. Pues, siendo el único iniciado en 
tales misterios, habría salvado la expedición de una tempestad 
gracias a la plegaria que dirigió a los Cabiros, dioses del lugar. 

Por tanto, la faceta religiosa sin duda poseía ya desde antiguo 
un significado importante en la intervención de Orfeo como argo- 
nauta, si bien es cierto que en el poema órfico, por su propia natu- 
raleza, este aspecto ha sido acentuado considerablemente. 

6. Al mar en del plano religioso, el papel de Orfeo en las Ar- 
gonáuticas 8 rfjCas experimenta una amplificación muy notable 
con relación a las versiones anteriores de la leyenda. En efecto, 
en una serie de escenas y episodios importantes su figura ha ga- 
nado protagonismo en detrimento de otros personajes. Así, en 
Lemnos seduce a sus compafleros con palabras encantadoras pa- 
ra que dejen la isla (w.480-83); mientras que según Valerio Flaco 
(11 426) también él participaba de la fiesta erótica, y según Apolo- 
nio fue Heracles quien incitó a los héroes con amonestaciones a fi- 
nalizar su agradable estancia y continuar el viaje (I 861-78). 

Si la botadura de la nave Argo era resuelta en el texto de Apo- 
lonio mediante el esfuerzo conjunto de los héroes y procedimien- 
tos técnicos descritos con sumo detalle (1 363-93); en el poema ór- 
fico (VV. 248-72) la nave, inmovilizada en la orilla por las algas, 
sólo puede ser arrastrada al mar con ayuda de Orfeo, cuyo canto 
estimula la fuerza de los héroes al tiempo que hechiza el madera- 
men del navío para que se deslice. En este caso, no obstante, la 
versión órfica cuenta con algunos antecedentes3". 

Cf. las expresiones pius uates(1V 348); camina ... placantia manes/.. ritemouet (V 98-99). 
30 En Valerio Flaco (1 187) Orfeo simplemente toca la lira en el momento de la botadura. 

Pero en los Punica de Silio Itzilico (XI 669-72) y en la Tebaida de Estacio (V 341-45) protagoni- 
za la operación, pues con su canto hace venir el mar hasta la Argo, ya que esta, al ser la prime- 
ra nave, se negaba a entrar en el mar. Por lo demzis, estas analogías, como algunas otras ob- 
serva-bles, podrían responder a una dependencia directa del poema órfico respecto de los la- 
tinos, o mas bien a una fuente común anterior incluso a Apolonio. Sobre esta cuestión, cf. 
H.  Venzke, op. cit., p.49 s., 110 s.; F. Vian, Arg. Orph., p.27 s. 
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Un rasgo también nuevo en el poema es la presentación de Or- 
feo como guía de la navegación. Cuando Jasón al principio solici- 
ta su ayuda, en realidad le pide que guíe a los argonautas por las 
rutas marinas (VV. 85-93). Y así, por ejemplo, Orfeo desaconseja 
abordar en la isla de Deméter, inaccesible a los hombres, por lo 
que el piloto Anceo cambia el rumbo (VV. 1197-1206). 

A lo largo de toda la obra se deja translucir cómo nuestro per- 
sonaje goza de fama y predicamento entre los argonautas. Ellos 
desean su participación en la empresa hasta el punto de que no se 
atreven a realizar el viaje sin él (w. 87-91). El propio Jasón se des- 
plaza hasta la morada de Orfeo en Tracia para pedirle su ayuda 
en nombre de todos los héroes (w. 70- 1 16), quienes le reciben con 
alegría (w. 1 15-16). Además, sus intervenciones se producen habi- 
tualmente a petición de los compañeros3'. 

Pero es en los episodios fundamentales de la leyenda donde se 
aprecia con mayor claridad la presencia creciente del personaje. 
Así, el paso de las Simplégades, uno de los episodios de mayor 
tradición en la saga, se efectuaba en Apolonio gracias a la ayuda 
de Atenea y a la destreza del piloto Tifis (11 549-606). En el poema 
órfico la narración del episodio mantiene, aunque de forma muy 
sintética, aquellos dos elementos, la habilidad de Tifis (VV. 690-94, 
701-3) y el auxilio de Atenea (VV. 694-700); pero aliade un rasgo 
nuevo, la intervención decisiva de Orfeo, quien primero da indica- 
ciones precisas a Tifi (w. 690-94) y luego hace que las rocas ce- 
dan paso a la nave doblegadas por su melodiosa voz (w. 704-7). 
De modo que Orfeo se ha convertido aquí en protagonista de la 
acción en detrimento del piloto Tifis y de sus c~mpafleros~~. 

Algo semejante ocurre a propósito de la consecución del vello- 
cino. En las ArgonAuticas de Orfeo éste dirige primero los sacrifi- 
cios en honor de Hécate, para que abra las puertas del recinto 
donde se guarda el vellón (VV. 950-87); y el papel de Medea es del 
todo secundario, como mero acólito de Orfeo en el ritual (VV. 955- 
56). Luego su conocimiento de mágicas raíces la mantiene impávi- 
da ante el dragón, mientras los demás se estremecen al verlo (VV. 
991-1000). Pero es Orfeo quien adormece al animal: su canto, 
acompairado de la forrninge, celebra al Suelio, el cual, ante el 

31 Cf. VV. 248-50, 308-9,406-9,592-93,616-17,941-45. 
" Cf. F. Vian, «Le passage des roches Kyanées dans les Arg. Orph.~,  Mélanges E. Delebec- 

que, Univ. Provence 1983, pp.451-63. 
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asombro de la propia Medea, doblega el largo cuello de la sierpe 
(VV. 1001-19). Por el contrario en Apolonio, como en Valerio Fla- 
co (VI11 70-78) y presumiblemente en toda la tradición anterior, 
es la hechicera Medea quien invoca al Sueiio, para que fascine al 
dragón, y también ella, como sacerdotisa de Hécate, invoca a la 
diosa noctívaga, para que le permita acercarse al monstruo, y ella 
misma lo mantiene dormido con su mágicas pócimas hasta que 
Jasón recoge el vellocino (IV 145-66). De modo que, incluso para 
lograr el principal objetivo de la empresa, el rescate del áureo ve- 
llón, Orfeo asume todo el protagonismo en perjuicio de Medea, el 
personaje que tradicionalmente en el mito facilitaba a Jasón dicha 
tarea33. 

Así pues, la decisiva actuación de Orfeo en tales episodios 
muestra hasta qué punto se ha ampliado su papel en la versión ór- 
fica y cómo el mágico poder de su canto es utilizado para superar 
toda clase de dificultades en el transcurso de la expedición. 

7. De lo dicho hasta ahora se deduce que la participación de 
Orfeo en la aventura de los argonautas adquiere una importancia 
creciente en el curso de los sucesivos tratamientos literarios. Sus 
intervenciones, cada vez más numerosas y más decisivas, se cir- 
cunscriben siempre al ámbito que mejor se acomodaba a su natu- 
raleza y tradicionales atributos: la melodiosa armonía de su canto 
y la faceta religiosa. 

Probablemente su figura de cantor quedaba asociada en princi- 
pio sólo al episodio de las Sirenas. En el poema de Apolonio Ro- 
dio, si bien no pasa de ser un personaje secundario, alcanza ya 
cierta notoriedad como cantor y sacerdote. La obra de Valeno 
Flaco mantiene a Orfeo como personaje de cierto relieve y nos 
brinda algunas variantes significativas con respecto a la versión de 
Apolonio, aunque su forma inacabada limita cual uier valoración 
en este sentido. Finalmente en las Argonáuticas 8 rficas el perso- 
naje asume un protagonismo de primer plano, pues no sólo ocupa 
el lugar del propio poeta y ejerce la función de sacerdote del grupo 
en buen número de pasajes, sino que incluso se coloca como héroe 

33 A propósito de las dos odas centrales de la Medea de Seneca, Ch. Segal (op. cit., pp.103- 
109) establece una interesante contraposición entre el canto de Orfeo y las fórmulas migicas de 
Medea, ambos con poder de fascinación sobre la naturaleza: mientras la magia negra de Medea 
entrafia violencia. y primitivismo, capaces de trastornar las mismas fuerzas naturales sobre las 
que actúa, en cambio Orfeo es un heroe de civilización cuya magia blanca somete y vence las 
primitivas fuerzas naturales, creando una annonia entre el hombre y la naturaleza. 
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destacado en la superación de pruebas tan tradicionales como el 
paso de las rocas Cianeas o el adormecimiento del dragón que 
custodia el vellocino. 

MARIANO VALVERDE SANCHEZ 
Universidad de Murcia. 



ROMA Y LA LEYENDA TROYANA: LEGITI- 
M A C I ~ N  DE UNA DINASTÍA* 

Cuando los Romanos empezaron a darse cuenta de que esta- 
ban dejando de ser los habitantes de un villorrio cuya vida consis- 
tía en las correrías contra las aldeas cercanas o en defenderse de 
las incursiones de sus vecinos, prácticamente sus iguales en poten- 
cial económico y social, y que empezaban a anexionarse por vía 
de conquista o de tratado a los pueblos de sus alrededores y co- 
menzaba su fulgurante expansión hasta hacerse duefios de toda la 
península itálica, quisieron buscar un pasado glorioso que justiti- 
cara su destino en el mundo. 

Por ello las familias que estaban descollando sobre las demás 
se atribuyeron, de un modo tal vez más ficticio que real, hechos 
gloriosos en los que, como suele suceder, adjudicaban a sus ante- 
pasados grandes,gestas y los triunfos que en unas ocasiones res- 
pondían realmente a sus acciones pero que en la mayoría de ellas 
podemos suponer que deformaban la realidad y que más bien ha- 
bría que concedérselas a esos pueblos o caudillos con los que ha- 
bían combatido. Del mismo modo en los Annaíes Pontiificum se 
registraban los sucesos de cada ano, pero magnificando lo propio 
y aminorando lo ajeno, algo que es extensivo a los documentos 
oficiales. 

Esta magnificación se vio favorecida cuando, coincidiendo con 
el descubrimiento de su superioridad, la invasión de los Galos del 
390 trajo como consecuencia la quema del Capitolio y, por tanto, 
la desaparición de todo documento oficial, lo que hizo que fuera 
la tradición oral, los recuerdos de las grandes familias expresados 

*Este texto, sin aditivos ni correcciones, responde a la conferencia que pronuncié el día 17 
de diciembre de 1992 en el Museo Arqueol6gico Nacional, dentro del ciclo Troya: Historia y le- 
yenda, organizado por el propio Museo y la Sociedad EspaKola de Estudios ClAsicos, y que, sal- 
vo contadas ocasiones, es subsidiaria de la bibliografía que se aííade al final. 
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en las laudationes funebres y sobre todo la literatura griega lo que 
les sirviera de base para la confección de su historia, una historia a 
la que dedicaron su esfuerzo los Analistas (que reciben, amplifican 
y deform,an los datos) y que tardó más de tres siglos en tener una 
forma definitiva, aunque con variantes, en el siglo de Augusto. 

Los datos históricos fehacientes que tenian consistían en la ex- 
pulsión del último de los Reyes, el cambio de Constitución y la 
instauración de la República en el 509 a.c. Sabían que a mediados 
del s.V los decénviros habían redactado las XII Tablas, que a fines 
del V y a lo largo del IV los plebeyos se habían opuesto a los pa- 
tricio~ hasta conseguir la igualdad que reclamaban, que en el s.IV 
habían conseguido liberarse de la dominación etrusca con la toma 
y destrucción de Veyos, su capital, y más adelante, en el s.111, se 
mostraban orgullosos de su actuación en las guerras contra Pirro 
y contra Cartago. Pocos datos y fríos, como es propio de los ro- 
manos, pueblo observador y sin imaginación. 

Pero ya en el s.VI tenian contactos con Grecia, tal vez con el 
intermediario etrusco, y es sobre todo a mediados del s.IV cuando 
se hace más estrecha esa relación con el mundo griego, al que 
quieren dominar y que se distingue de la incipiente potencia por 
tener un pasado brillante del que se siente justamente orgulloso. 
Roma no está dispuesta a concederle esa satisfacción y reconocer- 
le una superioridad por retrospectiva que sea. Es entonces cuan- 
do, por patriotismo y con fines de política nacional, comienza a 
elaborar su historia, para lo que se valdrán, justo es adelantarlo, 
del genio y destreza griegos en la invención y presentación de las 
leyendas de la antigua Roma. 

Bucea en su pasado y se encuentra con un vacío casi total, pero 
paulatinamente descubre grandes asideros: a) Antepasados proce- 
dentes de Oriente y en especial de Troya. b) Noticias, locales o no, 
de que Roma fue fundada por Eneas. c) Constatación de que La- 
vinio fue la ciudad que Eneas fundó y en cuyo templo se guardan 
los Penates que con él trajo. d) La leyenda de los gemelos Rómulo 
y Remo amamantados por una loba, de los que Rómulo será el 
fundador de Roma y el iniciador de la serie de los reyes de Roma, 
leyenda que era la última en desarrollarse pero que estaba latente 
desde hacía tiempo. 

1. Sabemos, gracias a la arqueología, que a finales del 11 Mile- 
nio hay una migración de Oriente hacia la costa occidental de Ita- 
lia, por lo que no es sorprendente que algunos investigadores de- 
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tecten en las partes más recientes de la Odisea unos conocimientos 
geográficos que no se deben a la simple especulación o a las colo- 
nizaciones que, como sabemos, son posteriores al s.IX. De ahí que 
no nos extrafle que las primeras menciones literarias hagan clara 
referencia a viajes hacia occidente tanto de los griegos como de los 
troyanos después de la Guerra de Troya. Son los famosos nostoi, 
el más destacado de los cuales es naturalmente el de Ulises. 

Pero lo que aquí nos interesa es Eneas y sus compañeros. Co- 
mo ya se habrá dicho y se dirá en este Ciclo, es Homero la excusa 
para legitimar la leyenda troyana. En el canto XX Poseidón habla 
del glorioso futuro que le espera al frente de los Troyanos, eso sí, 
sin especificar dónde estará su reino, cosa que sí hace el Himno 
Homenco a Afioáita (mediados del VII), que habla de una Troya 
resurgida de sus cenizas. Es cierto que la IliupenIS de Arctino (del 
s.VIII), a tenor del resumen de Proclo, diría tan sólo que se retira- 
ba al Ida y antes de la destrucción de Troya, inmediatamente des- 
pues de la muerte de Laocoonte, pero poco a poco lo van alejando 
de la Tróade: Helanico (s.V) dice (4F31) que atraviesa el Heles- 
ponto y ilega a la Calcidica, donde funda la ciudad Aheia, ciudad 
que mantenía la leyenda a finales del s.VI o bien entre el 490-480 
como quiere Horsfall, pero siempre antes del testimonio literario, 
ya que acuña monedas con la efigie de Eneas llevando a su padre 
Anquises en los hombros, escena ésta que tendrá mucho éxito en 
el arte y la literatura. Pese a que, según Dionisio de Halicarnaso 1 
46, 1-48, 1 hay versiones que dicen que Eneas muri6 en la Calcídi- 
ca, otras en cambio dicen que visitó Tracia o Samotracia y se pue- 
de hacer un recorrido hasta Drépano en Sicilia donde encontra- 
mos al menos 14 localidades que reciben el nombre de Troya. 

Antes de Helanico el primer testimonio claro de que Eneas via- 
ja hacia occidente es el de Estesícoro (S.VI) si es cierto que en su 
IliuprsslS relataba los sucesos que están reflejados en la Tabda 
fliaca Capitoha, relieve, como sabemos, del aflo 15 a.c. y que tie- 
ne una inscripción en el panel central que reza: 'I Xiou n í p o ~ s  
KUT& C ~ ~ a i x o p o v ,  con las siguientes escenas claramente indi- 
cadas: Eneas recibiendo los Penates de Panto; Eneas sale por la 
Puerta Escea llevando de la mano a Ascanio y sobre los hombros 
a su padre Anquises, quien sujeta en su mano derecha un cofreci- 
to, y aparece también una figura femenina sin identificar; otra es- 
cena, quizá la más significativa, es la que repite a Eneas, Ascanio 
y Anquises con el cofrecito, con la clara indicación de 'Ayxioqs 
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uaL TCI k p d ,  ya sin la fígura femenina pero acompañados de 
Miseno y embarcando hacia Occidente: & ~ a i p w v  ~ i s  mjv Eo- 
m ~ p i a v ,  escena que se ha interpretado como una clara alusión al 
paso de Eneas por Siciiia. Pese a que no hay nada que pueda ha- 
cernos dudar de que así lo relatara Estesícoro (esa es la opinión, 
entre otros del Prof. Ruiz de Elvira), todo hace pensar que la Ta- 
bula ha sido confeccionada teniendo en cuenta los detalles de la 
leyenda totalmente elaborada, es decir que hay más de la Eneida 
que de la fliupefsIS, como hacen notar entre otros Castagnoli y 
Horsfall. Amén del argumento de este último de que Dionisio de 
Halicarnaso, el gran compiiador de todas las variantes sobre la le- 
yenda, no la mencione, a mí me resulta llamativo que la Tabula 
fuera descubierta en Bovilla, la «patria chica» de los Julios. 

Vemos, pues, que estos datos sobre Eneas y sus compañeros, 
como otros que hablan de la presencia en Italia de griegos (los Ar- 
cadios de Evandro, Diomedes, Ulises) o de otros troyanos (Anté- 
nor) no es sino adornar hechos históricos (las migraciones) con la 
inventiva que hacía que los emigrantes fuesen los héroes prestigia- 
dos por Homero, ya que, como sabemos, la Troya descrita por 
Homero sucumbió precisamente a finales del segundo milenio, en 
plena Edad del Bronce. Esa es la tesis defendida por Bérard y que 
no es necesariamente incompatible con la de Perret, Galinsky, 
Holloway o Poucet para quienes la leyenda es propiamente roma- 
na y se debe al deseo de prestigiar los cultos y los desconocidos 
héroes locales identificándolos con esos mismos héroes mitológi- 
cos. 

11. Un dato muy importante en la historiografia griega, pero 
que apenas tuvo eco en Roma es el de que Eneas fue precisamente 
el fundador de Roma. 

El creador, o al menos el primer escritor en el que encontramos 
esta leyenda es Helanico (4F84), en aparente clara contradicción 
con la noticia de que Eneas había permanecido en la Calcídica y 
que su hijo Ascanio volvió a la Tróade. Según este segundo frag- 
mento Ulises y Eneas llegaron juntos procedentes del país de los 
Molosos y allí fundó Eneas una ciudad, que llamó Roma (que es 
un nombre parlante, puesto que en gr. Rhome significa 'la vigoro- 
sa') porque una de las troyanas que lo acompañaban, cansada de 
vagar, convenció a las otras troyanas de que quemaran las naves y 
así se vieran obligados a permanecer defintivamente en un lugar. 
El transmisor de este fragmento de Helanico es Dionisio de Hali- 
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carnaso, quien dice que también es de esa opinión Damaste de Si- 
geo (también del V) y algunos otros autores, aunque también da 
otras variantes sobre la fundación de Roma. 

Los estudiosos se dividen en dos posturas claramente diferen- 
ciadas: los que opinan que la leyenda es una invención de Helani- 
co y los que defienden que el historiador griego recogió y dio for- 
ma a una leyenda presente en Roma ya desde el s.VI y que había 
sido impuesta por los etruscos en la época de su gran dominio so- 
bre Roma (Galinsky), que habría llevado aparejado un gran desa- 
rrollo de la ciudad junto con grandes contactos con Grecia. 

A este respecto hay que decir que, en efecto, los datos arqueo- 
lógicos nos demuestran un gran interés en Etruria por el tema de 
Eneas: son muy abundantes las representaciones del héroe llevan- 
do a su padre en hombros en gemas, terracotas, vasijas y, en lo 
que a Roma se refiere, las excavaciones del Area Sacra de 
Sant'Omobono( en la pendiente que va del Capitolio al Tíber) han 
servido de apoyo a la teoría de que fueron los etruscos los que in- 
trodujeron la admiración por Eneas así como que en los s.VI y V 
Roma era una ciudad de gran extensión y fuertemente helenizada, 
tal como pone de manifiesto Castagnoli. 

Sin embargo, las posturas siguen siendo divergentes pues, fren- 
te a quienes consideran que Helanico, conocedor de ese esplendor 
de Roma, quiso potenciar la leyenda local e integrar Roma en el 
mundo griego, otros (recogidos en Horsfall) piensan que para el 
historiador griego Roma sería tan sólo un enclave en Occidente y 
que querría darle a su nombre una explicación etiológica. Es más, 
la gran prueba que era para Alfoldi que en la primera guerra pú- 
nica se acuñara una moneda con la efigie de Roma, su fundadora, 
ha sido convincentemente contestada por Crawford. 

También se ha variado la hipótesis de que los Etruscos habían 
introducido el culto a Eneas por la más verosímií de la admiración 
que sentían hacia el héroe salvando a los suyos de la destrucción 
de Troya. 

Sea como fuere que los romanos conocieran la leyenda de Ro- 
ma fundada por Eneas, y tal vez porque consideraran que esa era 
una «imposición» etrusca, lo cierto es que no le dieron excesivo pá- 
bulo, ya que no aparece en la historiografia latina que nos ha lle- 
gado, con la única excepción de Salustio Cat.6, 1. La razón puede 
estar en que es irreconciliable con la de Rómulo y Remo y, sobre 
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todo, porque fue mucho más desarrollada la de la fundación de 
Lavinio. 

111. En efecto, mientras la leyenda de Eneas fundador de Roma 
tiene gran aceptación entre los griegos, entre los Romanos en 
cambio alcanzará gran difusión y llegará a convertirse en canóni- 
ca la que dice que Eneas desembarcó en las playas del Lacio, don- 
de levantó dos altares al Sol y, según el oráculo recibido bien de 
su padre o bien de los dioses (el oráculo de Dodona o la Sibila 
Eritrea), tuvo lugar el conocido episodio de que «se comieran las 
mesas» por lo que desembarcaron los objetos sagrados y los dio- 
ses patrios y decidieron llamar al lugar Troya; la cerda paridera 
que iban a sacrificar echó a correr y, después de unos 24 estadios, 
se detuvo en un lugar en el que empezaron a construir una ciudad. 
Luego vendría la entrevista con Latino, rey de los aborígenes, la 
guerra o tratado, el matrimonio con Lavinia, la hija de Latino y la 
fundación de Lavinio por el nombre de su esposa, ciudad, ade- 
más, en la que los troyanos depositaron a sus dioses patrios y en 
la que reinaría Eneas sobre los Latinos, nombre común dado al 
conjunto de troyanos y aborígenes, que se vieron abocados a una 
guerra contra Turno y Mecencio en la que moriría Eneas que, 
arrastrado por la corriente del Nurnico, se convertiría en <Dios 
protector del lugam o Paterlndges. 

No me extiendo en más detalles puesto que los podemos en- 
contrar, además de con más o menos variantes en la Eneida, en 
Dionisio de Halicamaso o en Livio. 

Lo curioso es que esta leyenda aparece en la literatura griega 
en una época relativamente tardía: en tomo al 300, cuando Timeo 
de Tauromenio dice tener el testimonio directo de los habitantes 
de Lavinio de que allí está el templo de los Penates depositados 
por Eneas y que por tanto ellos son los descendientes directos de 
los troyanos, versión que, con la oscuridad que es usual, encontra- 
mos también en la Alejandra de Licofrón (VV. 1255 SS.), del s.111, 
quien menciona igualmente la consagración de un templo a Mi- 
nema. 

Y es aquí donde la arqueología aporta datos preciosísimos pa- 
ra la historia de Lavinio pero también puede demostrar la artifi- 
ciosidad de la leyenda oficial. 

En efecto, en Prática di Mare, nombre actual de la antigua La- 
vinio, se han encontrado restos de importantes templos dedicados 
a Venus, Minerva, a los Dióscuros (así lo reza la inscripción del 



ROMA Y LA LEYENDA TROYANA 23 

altar VI11 en el conjunto de las trece aras), y a los dioses Indigetes, 
todos ellos anteriores a la época en que escribe Timeo. 

Y es sobre todo el Heroon de Eneas, sobre el que han prolife-. 
rado las publicaciones desde 1972, que es un túmulo del s.VII reu- 
tilizado en el s.IV, el que podría «identificarse» con el sepulcro 
que, según la leyenda, fue dedicado a Eneas después de su muerte. 
Pero, naturalmente, las fechas ponen esta afirmación en entredi- 
cho, máxime si se tiene en cuenta que no está cerca de la corriente 
de un río. 

Por otra parte, Castagnoli identifica el río Numico no con el 
Rio Torto, como hacen la mayoría de estudiosos, sino con el Fos- 
so de Prática, en donde las excavaciones han dejado ver construc- 
ciones de época imperial pero también unos restos que podrían ser 
los altares que Eneas dedicó al Sol y donde, según Plinio 111 5, 56 
estaba el locus o lucus Sofis Ind~getis y que está, exactamente, a 
esos 24 estadios (unos cuatro kilómetros y medio) que dice la le- 
yenda que recorrió la cerda que iba a ser ~ a c r ~ c a d a .  

Todo hace pensar, pues, que en Lavinio y en sus alrededores 
había un auténtico culto local a Eneas, no necesariamente impues- 
to por Etruria (como piensa Alfoldi) sino producto de sus relacio- 
nes con Grecia y que fuera aquí donde por iniciativa propia se hu- 
biera desarrollado esa heroización y divinización de Eneas, leyen- 
da local de la que se hace eco Timeo y que los romanos supieron 
apropiarse, como más tarde diré. 

IV. Y llegamos al cuarto asidero: Rómulo fundador de Roma. 
Al contrario de las leyendas q. tienen como protagonista a 

Eneas, la historiografia griega anterior al s.111 no hace mención de 
los gemelos. 

Podemos afirmar que la historia de Rómulo y Remo había per- 
manecido latente desde tiempo inmemorial y que pertenece a las 
leyendas locales de los orígenes de cada ciudad, como puede ocu- 
rrir con la de Céculo y Preneste, en la que se recogen elementos de 
cuento popular que son comunes a todos los pueblos i.e. Poco a 
poco se habna ido reduciendo a fórmulas sacerdotales o a cancio- 
nes populares y no será hasta el siglo 111 o todo lo más a fines del 
IV cuando emerja y se le dé forma literaria, sirviendo así para ha- 
cer olvidar a Eneas como fundador de la ciudad y potenciar las re- 
laciones Lavinio-Roma. 

No es, pues, como Strasburger pretendiera, una elaboración de 
la propaganda anti-romana sino todo lo contrario: los nombres de 



24 ROSA M A ~ A  IGLESIAS MONT~EL 

Númitor y Amulio y el, del propio Remo, que son de origen etrus- 
co, sugieren que la leyenda se creó desde los albores de la presen- 
cia etrusca en Roma y que tendría la misión de demostrar que la 
ciudad comenzó a existir gracias a la fundación de una colonia 
etrusca, lo que muy bien pudo ser el motivo de que, al expulsar a 
los Tarquinios, se quisiera ocultar que a Etruria se debían los orí- 
genes de la ciudad. 

De hecho, no parece que a comienzos de la República, cuando 
se coloca en el Capitolio la estatua que conocemos como la Loba 
Capitolina tenga vigencia oficial la leyenda, opinión que defien- 
den Homo y más recientemente Duliere, frente a la contraria, de 
que si estaba extendida, de Alfoldi y Cornell. La Loba sería el 
símbolo del espíritu romano sin más; sin embargo en el 296 los 
hermanos Ogulnios dedican otra estatua de una loba y esta vez sí 
aparecen los gemelos (noticia que tal vez inspirara a Pollalolo en 
el s.XV para esculpir a los dos niños que vemos bajo la loba en el 
Palacio de Los Conservadores en Roma). Es más, el asentamiento 
del monumento estaba cerca del fícus RUmlnalis. Ello pone de 
manifiesto que se ha ido dando ya forma a lo que conocemos: su 
exposición y que fueron amamantados por una loba, con el adita- 
mento del tema, también de cuento popular, de la madre obligada 
a virginidad por su malvado tío, el rey Amuiio, que había arreba- 
tado a su hermano Númitor, el mayor, el trono (recuérdese a Dá- 
nae o a Agave, la madre de Télefo, para la virginidad y a Etéocles 
y Polinices o a Pelias y Esón para el trono arrebatado). 

También se aflade a la leyenda un dios: Marte, que entre los 
itálicos y concretamente entre los romanos estaría considerado 
más como una divinidad protectora y que prestaba su ayuda (en el 
Carmen aruaíe se le suplica que ayude: iuua) que como el dios 
guerrero que será más tarde al identificarse con el Ares griego. 

La leyenda toma forma, como digo, a fmales del IV y comien- 
zos del s.111 y de nuevo el arte y la historia nos muestra una fecha 
anterior, el 296 (la estatua de los Ogulnios), a la primera manifes- 
tación literaria, la de Calias, de la corte de Agatocles de Siracusa, 
que se fecha en el 289. Y desde un primer momento se la quiere 
entroncar con la leyenda de Eneas: a Rómuio se le hace hijo, pero 
sobre todo nieto de Eneas, según encontramos no sólo en la histo- 
riografia sino también en las epopeyas de Nevio y Ennio, donde se 
da a la madre el nombre de Ilia, clara referencia a su origen troya- 
no (Ilio). 
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Como eran conscientes deque había transcurrido mucho tiem- 
po entre la caída de Troya y la fundación de la República, se crea 
la lista de los siete reyes que cubre un período de 240 años y que se 
basa en hechos que, pese a no estar registrados sí podían conside- 
rarse reales: el calendario de doce meses, los fundamentos de la re- 
ligión y de las estructuras políticas y sociales, los enfrentamientos 
entre Roma y sus vecinos, datos que estarían en los camina con- 
uiualia y que se repetirían en las laudationes funebres. 

Sin embargo, cuando la ciencia helenística establece la fecha 
del incendio de Troya, bien sea en d 1193 como decía Timeo o en 
1184 según Erastóstenes, se hace evidente que hay una laguna de 
más de siete siglos entre esa fecha y la creación de la República y 
que, por tanto, son del todo insuficientes los 240 afios de la mo- 
narquía romana. 

Y es entonces cuando los Analistas inician un proceso de ela- 
boración de la leyenda de los reyes de Alba, fundada por Ascanio 
(el hijo de Eneas), elaboración que, como ya he dicho, llegara has- 
ta el s.1 a.c. 

No la hacen ex d i l o  ni podemos decir que sea una invención 
total: la arqueología de nuevo nos aporta datos: es claro que en 
los Montes Albanos hubo una gran densidad de población ya que 
la naturaleza volcánica de los lugares permitía la agricultura, po- 
blación anterior a la del Palatino, que se remonta a finales del s.X 
o principio del IX, y que nada impide pensar que fuera procedente 
de la región de Alba. 

¿Por qué precisamente Alba? Probablemente algunas ciudades 
del Lacio presentaban listas más antiguas e interesantes de reyes, 
algunos de los cuales están recogidos en los textos literarios, pero 
Alba contaba con un hecho legendario a su favor: las luchas entre 
Lavinio y Alba y, sobre todo, que en la época del rey Tulo, el su- 
cesor de Numa, había habido una declaración de guerra con Al- 
ba, que se resolvió con el combate de los Horacios y los Curiacios 
de gran raigambre popular, pero con una paz endeble que terminó 
con la victoria defmitiva de Roma sobre Alba cuyos ciudadanos 
fueron transportados a Roma y las principales familias anexiona- 
das al colectivo de los patricios; sus descendientes tendrían gran 
influencia en la Roma republicana, lo que coadyuvó a que se ela- 
borara y completara artacialmente la dinastía albana. Por otra 
parte Alba, como Lavinio, era un importante centro religioso de 
la Liga Latina. 
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No voy a hacer aquí mención de las diferentes listas que encon- 
tramos, para lo que me remito al trabajo de la Dra. García Fuen- 
tes («Enea, Ascanio y los reyes de Alba», ffkpania Antigua 11 
f 972) y al más reciente artículo. del Prof. Ruiz de Elvira ( d b  An- 
cbise usque ad Ijriam », CFC 19, 1985), pero sí voy a recordar la 
importancia de algunos autores: Es posible que ya Timeo estable- 
ciera una disociación entre Eneas y Rómulo, es también posible 
que a finales del s.111 Fabio Píctor, el primer analista romano que 
establece como fecha de la fundación de Roma el 748/747 a.c. 
(más tarde se adoptaría la que dio Varrón en el s.1, a saber el 753), 
insertara la lista albana, pero sólo sabemos (gracias a Plutarco 
Rómzdo 3) que habló de Númitor y Amulio y eso no es clarifica- 
dor porque, como observa Ogilvie en su comentario a Livio 1 3,6, 
estos nombres pertenecen al estadio más antiguo de la historia de 
Rómulo y fueron incorporados a la lista de los reyes de Alba 
cuando se unió su leyenda a la de Eneas; hay que observar al res- 
pecto que también en los fragmentos de'los épicos arcaicos apare- 
ce Amulio y no hay constancia de que hablaran de la dinastía al- 
bana. A favor de Fabio Píctor está que la cerda conduce a Eneas 
hasta Alba (fr. 4 Peter), lo que sería una variante de Lavinio. 

Más clara parece la presencia de dicha lista en Cincio Alimen- 
to, el analista posterior a Fabio Píctor y puede que Catón (a co- 
mienzos del 11) aludiera a ella, aunque lo más importante del Cen- 
sor no es tanto la lista albana como que sistematizara en el libro 1 
de sus Ongines todo lo relativo a la llegada de Eneas con Anqui- 
ses, la guerra con Latino, que antes le había dado un lugar y una 
esposa, y la paz subsiguiente, así como parece haber sido él quien 
introdujera los nombres de Lavinia, Turno, Mecencio y tal vez 
Amata en la historia de Eneas. Y a partir de él los escritores fue- 
ron elaborando la leyenda, introduciendo o quitando nombres se- 
gún conviniera a sus intereses. Entre esos escritores hay que desta- 
car a Varrón con su tratado De familiis Troianh y a Lucio Julio 
César, que también escribió sobre los descendientes itálicos de 
Eneas. 

Poco a poco esos datos que van conformando la historia oficial 
de Roma (hasta el punto de que a finales de la República se consi- 
deraría una verdad absoluta que Eneas fundó Lavinio, que su hijo 
Ascanio Alba y que Rómulo, descendiente del último rey de Alba, 
Roma) irían incorporándose a la vida pública y a la vida privada 
tanto de las clases altas como de las menos acomodadas. 
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Segesta, amparándose en la tradición que dice que Eneas llegó 
a Sicilia, solicitó a Roma en el 263 un tratado de amistad basado 
en la comunidad de antepasados, tratado que, naturalmente Ro- 
ma se aprestó a conceder. 

En el 237-6 el Senado, según nos cuenta Justino (18,1,5) otorga 
su protección a los acarnanos, molestados por los etolios, por ser 
los únicos de todos los griegos que no atacaron a los troyanos, an- 
tepasados de los romanos. 

En tomo al 220 los romanos son aceptados en los Juegos 1st- 
micos (Polibio 2,12,8). 

Los cannina Marciana, los vaticinios de los que nos habla Li- 
vio (25,12,5), tal vez del 213, parecen haber llamado a los roma- 
nos Troiougenae, en oposición a los alienigenae, los cartagineses 
en opinión de Galinsky. 

El parentesco troyano proporcionará a los Romanos un pre- 
texto para intervenir en Asia Menor, que tal vez se hizo por pri- 
mera vez en el 205 (Livio 29,12,13 s.). 

Dos Escipiones visitan Ilio en el 190 en medio de grandes ex- 
presiones de complacencia mutua por los orígenes de Roma; dos 
años después Ilio recibirá una recompensa con la paz de Apamea. 

No sólo sirve la leyenda para justificar las iniciativas diplomá- 
ticas o las actuaciones de los personajes públicos: Una vez elabo- 
rada y completada artificialmente la dinastía albana en las últimas 
centurias de la República, Roma se anexiona las leyendas y los 
cultos de las antiguas ciudades del Lacio: Lavinio, Alba, Túscu- 
lo ... Sobre todo de Lavino y Alba Longa, importantes centros reli- 
giosos de la Liga Latina: Lavinio albergaba los Penates de Roma 
y allí se veneraba a Eneas como Pater Indiges: allí ofrecían los 
magistrados un sacrificio antes de partir hacia su provincia. En 
Alba Longa tenían lugar las F e h e  Latinae, rito que llegó hasta el 
final de Imperio, durante las cuales cada año sobre el monte Alba- 
no y en presencia de todas las delegaciones de miembros de la an- 
tigua confederación se hacían un s a ~ ~ c i o  y un banquete comu- 
nales. 

Y también sirve para justificar las acciones bélicas: la historio- 
grafia griega del momento se puso al servicio de los intereses de 
Pirro, rey del Epiro, quien en el 281 acude a proteger a los tarenti- 
nos basándose en que, como descendiente de Neoptólemo, el hijo 
de Aquiles, tenia la obligación de vengar en los descendientes de 
los troyanos la muerte de su antepasado. (Recuérdese que, a tra- 
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vés de Ascanio, el hijo de Creúsa y Eneas, los troyanos eran des- 
cendientes de Príamo, cuyo hijo Paris había sido el ejecutor huma- 
no, por más que Apolo dirigiera su brazo, del lanzamiento de la 
flecha que mató al hijo de Tetis y Peleo). 

De la misma manera las guerras Púnicas alcanzan su justifica- 
ción: serán una consecuencia de las maldiciones que Dido lanzara 
a Eneas cuando la abandona en Cartago, sin que el anacronismo 
(dos siglos de diferencia entre Dido y Eneas) tenga importancia. 
Será Nevio el que en su epopeya relate la estancia de Eneas en 
Cartago. 

Al pueblo llano, por así decir, Pe empieza a interesar ese pasado 
legendario y así, cuando los soldados que vuelven de las campa- 
flas de Sicilia y la Magna Grecia reclaman representaciones tea- 
trales, del tipo de las que estaban acostumbrados a ver en esos lu- 
gares helenizados, los temas que se ofrecen, por ser los que más 
éxito tienen y porque sirven a los intereses oficiales, son los que 
tienen que ver con el ciclo troyano. Así, la primera representación 
teatral de que tenemos noticia es el Equos Troimos de Livio An- 
dronico, pero también conocemos los títulos de Aqdes, A i a  
mastigopborus, Andromeda y Hemione. También de Nevio, cu- 
yas tragedias se representaron casi en los mismos aflos que las de 
Andronico, nos han llegado los títulos de Equos Troimos, Hector 
pro&ciscens e Iphigenia. Y. lo mismo podemos ver si recorremos 
los títulos, casi setenta aflos después, de Ennio y de sus seguidores 
Pacuvio y Accio. Junto a eilo empiezan a modelarsé las versiones 
que hacen que Dárdano, el fundador de Troya, proceda del Lacio 
o que Dánae sea la antepasada de Turno, procurando demostrar 
así una antigüedad igual o incluso mayor a la de los griegos y que 
tal vez sea una reminiscencia de esa teoría desechada de la llegada 
de Eneas con Ulises a Italia o de los pactos que ilevó a cabo con 
los griegos que encontró en esos lugares. 

Pero son, como he dicho antes, las grandes familias o los per- 
sonajes destacados los que más provecho pretenden sacar de la si- 
tuación, sobre todo desde mediados del s.11 y a lo largo del s.1 con 
la ayuda no sólo de los analistas sino de los preocupados por las 
antigüedades romanas como Varrón. La leyenda que más cuerpo 
toma, claro está, es la de Eneas, descendiente no sólo de Anquises 
sino, y eso sobre ~ o d o ,  de Venus, la gran protectora, como gene- 
fn, que es, del pueblo romano. 
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De comienzos del siglo 11 son las dedicatorias de un Haminio 
en Delfos, que se refiere a él como Aiaeiadas y a los romanos co- 
mo Aineiadae. 

Sila, perteneciente a la gens ComeIia, adopta a Venus como su 
protectora desde el año 85 (cf. Plut. Sulía 3) y tal vez desde esa 
época o a partir del 79 aparece la diosa en las monedas acufiadas 
por él o por sus partidarios y protectores (Ogilvie a Livio p.8). 
Apiano (Guerras Civ. 1 97) nos transmite el texto de un oráculo 
que Sila recibió probablemente en el 87 al comienzo de la guerra 
contra Mitridates y que comienza «Créeme, oh Romano, gran po- 
der concedió Cipris a la raza de Ene as... » El éxito alcanzado pudo 
ser la razón de su culto a Venus. 

Otros se vanaglorian simplemente de ser enéadas, por lo que 
contaban con el respeto y admiración de sus conciudadanos: 

Según leemos en Dion. Hal. IV 68, Junio Bruto, el que expulsó 
a los Tarquinios, era hijo de Marco Junio, «descendiente de uno 
de los que con Eneas fundaron la colo &..a fórmula que se repite 
al hablar de Espurio Naucio, uno de los oradores jóvenes m h  res- 
petados cuando en el s.IV el Senado deliberaba sobre las peticio- 
nes de los plebeyos; este Naucio descendía del sacerdote de Ate- 
nea Polias, que aparece citado por Virgdio (Aen. V 704) como 
Nautes. Este tipo de citas pueden ser una muestra de la importan- 
cia de las familias que tenían a tales personajes como antepasados. 

Pero también hubo falsificaciones: Cicerón nos recuerda en su 
Orator (escrito en torno al año 45) cómo muchas gentes empiezan 
a introducir una aspiración en sus nombres para reivindicar falsa- 
mente su pertenencia a los Enéadas o, en último término, que te- 
nía un antepasado griego, y en su Bmtus 16,62 (de la misma épo- 
ca): «Las oraciones fúnebres han llenado nuestra historia de men- 
tiras. Se cuentan en ellas hechos que jamás han existido, triunfos 
imaginarios, consulados cuyo número se aumenta, falsas genealo- 
gías... haciendo nacer a hombres de una familia oscura en una fa- 
milia ilustre que lleva el mismo nombre)). 

A ese tipo de falsificaciones puede deberse el nombre Einilia 
que encontramos en Plut. Rom. 2 para la hija de Eneas y madre 
de Rómulo, que estaría motivada por el deseo de la gens A e d i a  
de entroncarse directamente con ancestros divinos (Venus y Mar- 
te) y, por tanto, presumir que descendían del mismo Júpiter. 

Y tal vez fue la causa de que en el Úitimo cuarto del siglo 1 de- 
creciera el enorme interés que una generación antes había por co- 
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nocer todo lo relativo a Troya y los comienzos de Roma, a tenor 
de lo que leemos en el Prefacio de Tito Livio 4: «A la mayoría de 
los lectores no dudo que los primeros orígenes y los acontecimien- 
tos inmediatos a los orígenes habrán de suscitarles menos interés, 
teniendo prisa por llegar a estos tiempos recientes...)) y más ade- 
lante (6-7): «Los acontecimientos que se narran anteriores a la 
fundación de Roma o de que se tuviese la intención de fundarla, 
realzados por las leyendas poéticas más que por los documentos 
auténticos de las hazafias, no está en mi ánimo confmarlos ni re- 
futarlos. Se otorga a la antigüedad el privilegio de hacer más au- 
gustos los orígenes de las ciudades mezclando las acciones huma- 
nas con las divinas; y si a algún pueblo es menester permitirle divi- 
nizar sus orígenes y vincularlos a la intervención de los dioses, el 
pueblo romano posee tal gloria militar que, cuando atribuye por 
encima de todo a Júpiter su nacimiento y el de su fundador, el gé- 
nero humano consiente esto de buena gana, lo mismo que su do- 
minio)). 

Hasta aquí he hecho el recorrido, con altibajos y omisiones, de 
cómo tanto la Roma oficial como la privada se consideraba legíti- 
ma descendiente de Troya. 

Ahora bien, cuando hablamos de «legitimación de una dinas- 
tía» todos polarizamos nuestra atención en la familia de los Julios. 
A ello voy a dedicar los minutos que siguen. 

Eran oriundos de la ciudad de Bovilla, muy próxima a Alba y 
en la que fue descubierta la Tabula fliaca. Cuando Tulo Hostilio 
destruyó Alba y anexionó sus ciudadanos a los Romanos, los pa- 
tricio~ que mantuvieron todas sus prerrogativas fueron, según 
Dion. Hal. 3,29,7: Julios, Servilios, Curiacios, Quintilios, Clelios, 
Geganios y Metilios, lista que, algo más restringida, da también 
Tito Livio en 1 30,2 y que tal vez estuviera en Catón, aunque el 
nombre de los Julios puede haber sido introducido después ante la 
importancia que estaba alcanzando esa gens y el declive de los 
restantes. Justo es decir aquí que esa noticia es contradictoria con 
la de que fue un Julio el que llevó a Roma la noticia de la diviniza- 
ción de Rómulo; Livio (1 16,5) tan sólo indica que se llamaba Ju- 
lio Próculo y que gozaba de gran consideración, pero Dionisio 11 
63,3 dice claramente que era un labrador descendiente de Asca- 
nio. Claro que también este nombre pudo ser introducido para 
congraciarse con la poderosa familia. 
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La gens I d a ,  amparándose en la similitud del nombre, preten- 
de y consigue que se le admita ser descendiente directa de Iulo, el 
hijo de Eneas (Liv. 1 3) o bien del hijo de Ascanio y nieto de Eneas 
y Creúsa quien, al morir Ascanio, disputó con Silvio, el hijo de 
Lavinia, la sucesión. Fue elegido Silvio pero a Iulo @ion. Hal. 1 
70) se le concedió wna  cierta facultad sagrada y honor preferible 
a la Monarquía», quizá la de ser Pontifex Maximus, cargo que 
también detentaron César y Augusto. Con esta genealogía en su 
haber tendrían derecho a la divinización, ya que por sus venas co- 
rre la sangre de Venus. Y tenemos constancia de que empiezan a 
exhibir su condición de favorecidos desde la segunda mitad del 
s.11: 

En el 129 aparece la cabeza de Venus, madre de Eneas, en las 
monedas de un monetalis perteneciente a la gens Iula, hecho que 
se repetirá en el 103. 

El censor del afío 89 (un Julio) exime de impuestos a Ilio, que 
erige una estatua en su honor. 

Lucio Julio César, posiblemente el cónsul del 64, escribió sobre 
los descendientes itálicos de Eneas. 

Pero es sobre todo Gayo Julio César quien pone toda su ener- 
gía intelectual al servicio de su carrera política con un apasionado 
interés por sus antepasados troyanos. Gracias a Suetonio (Diu. 
Iulius 6) conocemos la oratio funebnk que en el 68 (con 33 años) 
pronunció en honor de su tia: «Mi tía Julia desciende de reyes por 
línea materna; y por iínea paterna entronca con los mismos dioses 
inmortales. En efecto, los reyes de la dinastía Marcia -nombre 
que llevaba su madre- arrancan de Anco Marcio; mientras que 
los Julios, a cuyo árbol genealógico pertenece nuestra familia, des- ' 

cienden de Venus. Se dan, pues, la mano en nuestra prosapia la in- 
violabilidad sagrada de los reyes, que ante los hombres gozan del 
máximo prestigio, y la autoridad divina de los dioses, de la que 
son tributarios los mismos reyes)). 

Cinco afíos después Cicerón en su I V  Ca&mk, ai intentar 
contrarrestar el discurso de César, reconoce su influencia debido a 
«su dignidad y a la grandeza de su linaje)), lo que demuestra que 
se había aceptado lo legítimo de sus pretensiones, por más que no 
podamos dejar de lado la ironía usual en Cicerón. 

Tenemos testimonios de esa devoción de César. Veamos unos 
pocos: 



Dión Casio (43,43) nos dice que César había recibido la flor de 
la juventud de VenGs, que usaba calzado rojo tal como lo hacían 
los reyes de Alba y que Venus era muy a menudo el santo y seAa 
de sus tropas y su efigie era el sello del estratega. A ello tendría- 
mos que añadir las múltiples monedas. 

Apiano (Guerras civiles 11 68), recuerda que antes de la batalla 
de Farsalia Ctsar hizo un sacrifico a Marte y a su antepasada Ve- 
nus, a la que prometió erigirle un templo en acción de gracias si 
salía bien de la empresa, templo (el de Venus Genetni) que con- 
sagró dos aííos después, en septiembre del 46 y en torno a él cons- 
truyó el F o m  lulium. 

Después de la derrota de Pompeyo, visitó Troya, recorrió los 
lugares en los que se habían desarrollado las luchas, levantó un 
improvisado altar y pronunció un discurso cuyo contenido cono- 
cemos gracias a la reelaboracibn de Lucano (Fars. IX 990-1.000): 
((Dioses de las cenizas, quienesquiera habitéis las ruinas frigias, y 
lares de mi antepasado Eneas que ahora custodia su asentamiento 
de Lavinio y Alba y en cuyas aras reluce el fuego todavía frigio ... : 
el más conspicuo descendiente del linaje de Iulo ofrece piadosos 
inciensos a vuestras aras y os invoca ritualmente en vuestra sede 
anterior. Concededme prósperos derroteros en lo que me aguar- 
da, y yo os devolver6 vuestros pueblos: los itálicos, agradecidos a 
su vez, devolverán unas murallas a los frigios y resurgirá una Pér- 
gamo romana» (tr. Mariner). 

El De fanzifzis Troianis de Varrón sería un buen apoyo a sus 
pretensiones, ya que se escribió en la época de reconciliación polí- 
tica entre el estudioso y el militar, es decir entre el 48 y el 45. 

A su muerte se siguió cultivando esa estrecha relación: el lecho 
funerario se colocó en un templete que reproducía el de Venwge- 
netriu (Suet. B u .  lul. 84). Cuatro meses después, cuando Octavia- 
no (al que César había adoptado en su testamento) celebraba los 
ludi Vene& genetnc& y establecía el culto oficial a la diosa con 
esa invocación, la aparición de un cometa fue considerada signo 
evidente de la apoteosis de César, con lo que se le reconocía su li- 
naje divinp y se le unificaba con Rómulo. Se le llamaba diuus lu- 
liw y Octavio hablaba de sí mismo como diuifiius. 

El propio Octaviano colocó una estatua ecuestre de su padras- 
tro ante el templo de Venus y cuando, en el año 29, erigió un tem- 
plo a César en el mismo lugar en el que había incinerado su cad8- 
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ver, una pintura de la,Afrodita Anadiomene de Apeles mostraba 
que era la fundadora de la familia. 

Esta amalgama de datos (versiones oficiales, leyendas utiliza- 
das interesadamente, conocimientos literarios ...) será lo que llegue 
a Octavio quien, en calidad de miembro de una familia más oscu- 
ra (así nos lo indica Suetonio en su biografia), potencia su ads- 
cripción a la familia Julia y favorece toda una campaAa oficial en 
la que resalte su ascendencia troyana: así lo vemos en el proemio 
al libro 111 de las Gedrgcas, donde Virgilio promete «construir un 
templo» (escribir un poema épico) en el que cante las hazañas del 
futuro princeps, al que se refiere como César, y también (VV. 34 
SS.): d a  estirpe de Asáraco y las glorias de la familia descendiente 
de Júpiter, el padre Tros y Apolo Cintio, fundador de Troya). Y 
en la Oda 111 3 de Horacio (compuesta después del aflo 27 puesto 
que ya habla de Augusto, del que predice la divinización) asisti- 
mos al perdón de Juno a los troyanos en la persona de Rómulo. 
Virgilio, en su heida, adopta un tema que se ha convertido en 
propiedad de la familia Julia para volver a darle una dimensión 
nacional, que deja su impronta en el Cannen Saecuhre y en otras 
Odas de Horacio (IV 6 y IV 15). 

Pero, como se puede ver en la propia Eneida, no se desestima 
lo que hacía de los romanos la síntesis de razas entre los troyanos, 
los griegos que con anterioridad habían ocupado la zona en la que 
se alzaría Roma (Evandro y sus arcadios) y los propios aborígenes 
cuyo rey Latino, no se nos olvide, era bisnieto de Satumo, el Cro- 
no griego que, expulsado por Zeus, se había refugiado en una de 
las c~linas de la futura Roma, dando así lugar a una nueva «Edad 
de oro)) en el lugar que, según nos dice Ovidio (Fast. 1 235 SS.), re- 
cibirá el nombre de Lacio porque allí se escondió (latuit) el dios, y 
cuyo hijo Pico será el padre de Fauno, quien a su vez lo será de 
Latino, tal como deja explícitamente indicado Virgilio en su epo- 
peya. 

Sin embargo yo creo que el Octavio privado, no el princeps, se 
desentiende de esa genealogía ofrcial: Es consciente de su papel 
como impulsor de una nueva era y le preocupa más la simbiosis 
itálica que la ascendencia troyana. Es cierto que con su admira- 
ción a Apolo se puede establecer una conexión con Troya: conoci- 
do es el mito de que el dios arquero y Neptuno construyeron las 
murallas de Troya a las órdenes de Laomedonte, pero a él lo que 
le preocupa es lo que tiene que ver con los primeros tiempos de la 
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Roma ya fundada, algo que podemos deducir de las deliberacio- 
nes del Senado que pensaron en llamarlo Rómulo aunque al final 
decidieran darle un titulo de Augusto; su reforma de las costum- 
bres tiene como modelo la situación social y religiosa de la época 
de los reyes y de los primeros tiempos de la República, como ya 
demostré en una ocasión al estudiar el nacionalismo en Propercio 
(CFC IX, 1976). 

Una prueba de ello lo puede dar Ovidio: en sus Metamorfosis 
se somete a la versión oficial: a partir del libro XII va insertando 
temas del cjclo troyano, en el XIV 581-608 nos habla de los últi- 
mos momentos de Eneas, su apoteosis y su culto como Aeaeas la- 
dges para, a continuación darnos una lista de los reyes de Alba. 
Los últimos w. de este mimo libro están dedicados a la apoteosis 
de Rómulo, concedida por Júpiter a petición de Marte. Y la obra 
termina con la divinización de César, preludio de la de Augusto, 
cuya genealogía troyana recuerda -Venus. 

Pero su Ars nos muestra lo que corroboran las repre- 
sentaciones artísticas: Aunque el tema troyano y la fundación por 
Rómulo estuvieran representadas en la basílica Emilia, o en los re- 
lieves del Esquilino o en el Ara PaclS o en el criptopórtico de Pom- 
peyo, su cuantía era proporcionalmente muy inferior a la de otros 
temas mitológicos que por doquier veía el paseante de ese auténti- 
co museo de obras de arte que era la Roma de Augusto. 

Y lo cierto es que a partir de Augusto la referencia a los oríge- 
nes de Roma se convierte en algo meramente anecdótico, que se 
alude muy deprisa, puesto que el hito del que se parte es el propio 
p~ceps ,  pero esto sería tema de otra conferencia. 

Concluyo, pues, agradeciéndoles a todos la paciencia con que 
me han escuchado y sobre todo hago votos por que Venus haga 
honor al epíteto que le daban los griegos, la risueña Afrodita, y 
acoja con buen humor los múltiples errores que haya podido co- 
meter al hablar de sus descendientes. 

ROSA MAR~A IGLESIAS MONTIEL 
Universidad de Murcia 
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EDIPO, HIJO DE LA FORTUNA 

¿Quién es Edipo? ¿La víctima de los oráculos, el paradigma de 
que no se puede rehuir el destino? 8 1  hombre que se abre paso 
matando al padre y amando a la madre? ¿El prototipo del creído 
en su inteligencia, del que pretende imponerse con la violencia y 
falla? ¿Un ejemplo más de la caída de los grandes? @l médico en- 
fermo, contaminado del mal que combate? ¿El paradigma del ries- 
go de que el estado se convierta en una máquina opresiva? Es to- 
do eso y mucho más. Sin abandonar estos aspectos, que volverán 
a salir a lo largo de la exposición, aquí voy a tocar otros. Y co- 
menzaré por el que da titulo a este ensayo: Edipo, hijo de la For- 
tuna. Lo dice él mismo, versos 1080 SS.: 

Corifeo: 
Tengo miedo de que de este silencio nazcan males. 

Edipo: 
Que nazcan los que uieran: yo quiero conocer mi estirpe, 

aunque sea miserable. 1 Sta sin duda, orgullosa cual mujer, 
tiene vergüenza de mi bajo nacimiento. Yo, en cambio, me 
considero hijo de la Fortuna benévola y no recibiré ningún 
desdoro. Ella es mi madre: y los meses, mis hermanos, me 
han hecho ya pequeño, ya grande. 

Sí, es hijo de Layo y de Yocasta, pero desde que le abandona- 
ron en el monte no tiene padres ya, propiamente. El coro juega 
con el tema: ¿es hijo de Pan, de Apolo, de Hermes, de Baco, de 
una de las ninfas del Helicón?, pregunta (1098 SS.). El niño aban- 
donado puede serlo todo, puede no ser nada. Es un enigma. Un 
hombre desnudo, solo, que ha venido al mundo no se sabe cómo. 
Es la esencia más íntima de la condición del hombre, desprovisto, 
incluso, de la cáscara social que le protege, de los padres. Sólo le 
protege, a su vez, la pura humanidad de un hombre cualquiera, un 
desconocido, el pastor que por piedad le recoge. Ya tenemos al 
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hombre desnudo introducido en el mundo humano. ¿Qué resulta- 
rá? Porque la radical soledad del hombre esta subrayada en el ca- 
so de Edipo por la total irregularidad de su situación familiar: un 
nacimiento indebido, padres que no deberían serlo, hijos que no 
deberían serlo tampoco, reyerta y riesgo continuo de todos. 

Todo es obra de azar en la vida de Edipo, al menos en un pri- 
mer análisis. $or qué sobre este niño y no sobre otro había de 
abatirse el oráculo? El hecho es que, abandonado en el monte, só- 
lo por azar es encontrado, sólo por humanidad es salvado: una 
salvación para la perdición, se nos dice (1350 SS.). Pero era, por 
azar, un pastor de Pólibo, el rey de Corinto, el que le encontró: y a 
éste es entregado: por azar no tenía hijos, cría a Edipo como a un 
hijo suyo. Edipo había perdido unos padres reyes, encuentra otros 
padres reyes: todo por azar, es sólo un niflo indefenso. 

Cierto que todos estos son temas tradicionales, el del niño de 
nacimiento extraño o milagroso, abandonado, salvado, llamado a 
un alto destino. Pensemos en Moisés o en Ciro. Pero Sófocles ha 
utilizado este viejo tema con una intención nueva. 

Pero sigamos. Continúa el azar. En un banquete, Edipo oye a 
un borracho que él no es verdaderamente hijo de Pólibo y Méro- 
pe. Ahora ya toma iniciativas: huye a Delfos, busca el oráculo, 
pregunta y la respuesta sobre su destino -matar al padre, unirse a 
la madre- le horroriza. Huye otra vez. Y otra vez se encuentra con 
el azar: el encuentro con Layo, su muerte. Edipo es violento, se 
descubre ahora: pero no buscó voluntariamente esa muerte. Tam- 
bién Layo era violento, apartó con el aguijón al caminante y éste, 
Edipo, reaccionó con violencia aún mayor. Fue, diríamos, una 
disputa resultante de un accidente de tráfico, como he dicho otras 
veces. 

Y otra vez el azar: la esfinge que quiere devorarle haciéndole 
su pregunta, presentándole, como a los demás, su enigma. Pero 
Edipo responde bien y se salva: es inteligente, se descubre ahora, 
aunque demasiado orgulloso de esa inteligencia, que utiliza para 
humillar a Tiresias. La esfinge, rabiosa, se suicida. 

El azar ha sido sorprendente: sin pretenderlo, sólo para defen- 
derse de un viejo imperioso, Edipo ha dejado vacante el trono de 
Tebas. Sin pretenderlo, sólo para librarse del monstruo, ha liber- 
tado de él a Tebas. Dos muertes por azar le han abierto el camino 
del trono de Tebas. Sin hacer nada por ello, resulta que es el rey, 
él que había perdido el reino dos veces. Pero era tradición que el 
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conquistar un reino significaba casarse con la reina viuda: los pre- 
tendientes de Penélope lo sabían bien. Y el azar sigue operando: 
resulta que esa reina, Yocasta, es su madre. Sin buscarlo, se en- 
cuentra en el lecho de su madre, tras haber matado a su padre, 
también sin pretenderlo. - 

Nada tiene esto que ver con las interpretaciones de los psicoa- 
nalistas: Edipo no odia al padre ni ama a la madre, todo es cosa 
de azar. 

Dos crímenes ha cometido Edipo, los dos por azar, insisto, con 
ignorancia. Viene la peste. Va a caer del trono, antes o después, 
por una vez tercera. Su afán de saber y su violencia van a arras- 
trarle en su caída, en el Ed~po Rey en los episodios con Creonte, 
con Yocasta, con Tiresias, con el Mensajero de Corinto, con el 
Pastor. El azar volverá a operar: resulta que el testigo de la muer- 
te de Layo, al que manda Edipo a buscar, es el mismo pastor que 
le había recogido en el monte, resulta que el Mensajero de Corin- 
to es a su vez el pastor al que el pastor de Layo se lo había entre- 
gado y que lo había llevado a la corte de Pólibo. Testigos de anti- 
guos azares se encuentran por azar para testimoniar contra Edipo 
descubriendo sus orígenes. 

Era un niño inocente, abandonado, que se vió metido en situa- 
ciones imprevistas y, al final, en crímenes puramente objetivos, 
pero crímenes, hechos. En Atenas, la teja que mataba por acci- 
dente a alguien era juzgada y expulsada, como Edipo será expul- 
sado. En el círculo de Pericles y ProtAgoras se discutía todavía si 
la jabalina que mató, por accidente, a un atleta en el entrenamien- 
to, era culpable o no: léase la segunda tetralogía de Antifonte. 

Son hechos objetivos, no se trata de conciencia. Hoy, influídos 
por la interiorización de la moral por obra de Sócrates, hemos 
creado el concepto de accidente. Este concepto se creó trabajosa- 
mente. La leyenda de Edipo no lo conocía, no es aludido en el 
Edlpo Rey, sólo, y levemente, en el Edipo en Colono 266 s.: anis 
obras son más sufridas que realizadas por mi», dice Edipo. 

Azares de la vida, imperio de la Fortuna dan y quitan padres y 
reinos, envuelven en situaciones imposibles. ¿Qué hará en eilas 
Edipo con su inteligencia y su violencia? Fracasará luchando con 
ellas como armas como antes fracasó cuando huyó de Corinto y 
de Delfos. Fracasará de todos modos. Habrá de marchar al des- 
tierro. Casi tan solo y abandonado, sin padres ni patria, como 
cuando le dejaron en el monte. 
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Pero este es solo un primer nivel de análisis. Zarandeado por el 
azar, Edipo ha subido y bajado, bajado al fin definitivamente, en 
un mundo cerradd y sombno. Es ese mundo, las condiciones de 
ese mundo, lo que al final le ha hecho caer. Su ceguera no es sino 
un símbolo de esa situación de pura oscuridad en que se encuentra 
el hombre. Era ciego desde el principio, pese a su inteligencia, él 
que se lo reprochaba a Tiresias. Al final, lo es también fisicamen- 
te. El causarse a sí mismo la ceguera es una huída para no ver la 
otra realidad, la que le rodea: prefiere seguir en la antigua. El exi- 
lio que pide y obtiene es un símbolo equivalente: huir una vez 
más. 

Para nada: le sigue el recuerdo y con él van sus hijas y ha de su- 
frir, con interno desgarramiento, las reyertas de sus hijos. Y que la 
guerra crezca en tomo suyo: los tebanos y Creonte lucharán con- 
tra los atenienses y Teseo. 

Edipo no debió nacer: le engendró Layo contraviniendo al orá- 
culo. Su nacimiento es ya una violación. La falta de hijos de Póli- 
bo fue razón para que fuera aceptado por él como hijo: pero era 
una situación falsa que un borracho cualquiera descubrió creando 
en Edipo angustia profunda. Es víctima una y otra vez de situa- 
ciones irregulares en el orden del mundo, la falta de hijos de Layo 
y Pólibo: algo que, extrañamente, es querido por los dioses, es así 
y debe' ser así. 

Sin quererlo, Edipo está metido en situaciones extrafias, sobra 
en la sociedad normal, por decirlo de algún modo. Está solo: el 
abandono en el monte, la huída solitaria de Corinto son símbolos 
de esto. 

Los oráculos, la esfinge, el adivino son a su vez símbolos de ese 
mundo cerrado, lleno de restricciones y misterios. Ya antes de na- 
cer pesa sobre Edipo un oráculo de Delfos, luego Delfos le recha- 
za y expulsa, más tarde responde a Creonte exigiendo la expulsión 
del asesino de Layo, que resultará que es Edipo. Delfos expulsa, 
es claro, a los asesinos, así a Calondas, asesino de Arquíloco. 

Desde antes de nacer hasta que es expulsado, Edipo es acosado 
por Delfos. Y la esfinge, un oráculo al revés que pregunta en vez 
de responder (una adivinanza es, después de todo, una especie de 
oráculo) y n.-.ta al que responde mal, pretende asesinarlo, igual 
que a cyalqukr otro caminante. Y Tiresias, al que Edipo acude 
buscando iLna salida, se la cierra. 
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Los adivinos son, tradicionalmente, violentos e interesados: pe- 
ro aquí esa violencia es benéfica, quiere ayudar a Edipo, que es 
mejor que siga en la ignorancia. Inútil todo. 

Quiere esto decir que hay algo de lo que no puede huir un 
hombre solitario, abandonado a sus recursos, metido desde que 
nace en situaciones imposibles, juguete del azar que le hace subir y 
bajar. Y eso que no es rehuible es, en el caso de Edipo, la muerte 
del padre, la boda con la madre. El azar le ha hecho a Edipo co- 
meter las dos cosas y estas dos acciones le han llevado al trono. 
Pero a un precio muy alto. 

Porque la paradoja es ésta: para subir en la vida, en el mundo, 
hay que romper los viejos tabús enfrentándose a las viejas genera- 
ciones. Y esa rotura propicia la caída. Pues nada puede hacerse, 
por buenas intenciones que se tengan, sin el enfrentamiento. Y el 
enfrentamiento siempre trae malas, funestas consecuencias. Para- 
doja. 

En un mundo patriarcal, y aun diríamos que en todos los mun- 
dos, el subir la escala del poder exige arrojar de ella al que está 
más alto. Los viejos dioses, en Esquiio, son derrocados por los 
nuevos, sus hijos; y en todos los lugares las nuevas generaciones 
buscan suplantar a las antiguas, que se defienden como pueden. A 
veces esta lucha comporta el parricidio; en todo caso, la violencia. 
Urano castra a Crono, Crono es depuesto por Zeus y encadenado 
en el Tártaro. Pero la violencia contra el padre es castigada por la 
sociedad patriarcal. Es más, el hijo debe vengar al padre muerto, 
como Orestes y Electra vengan a Agamenón. 

Lo más impresionante en la historia de Edipo es que se trata 
simplemente de hechos: Edipo no ha pretendido ni el trono ni esa 
muerte ni esa boda. Son hechos: la vida es así, se sube mediante la 
violencia y el sexo y la violencia y el sexo acaban por derribarle a 
uno, son como un aboomerangn. Pórque Edipo no es ambicioso: 
no es un Agamenón que mató a Ifigenia por retener el mando, no 
es un Etéocles que violó el compromiso con su hermano por lo 
mimo. Ni siquiera es un heredero legítimo que defiende sus dere- 
chos: es un niño abandonado, un hijo de la Fortuna que se lo debe 
todo al azar. 

En este atolladero está metido Edipo. Y en otro más: el de la 
madre. Frente al padre, la madre es el aliado natural del hijo: no 
aspira al poder para sí, en la sociedad patriarcal sólo para el hijo. 
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Gea ayudó a Crono contra Urano, Rea ayudó a Zeus contra Cro- 
no. 

Pero aquí hay algo más: se suma el tema del incesto. En la so- 
ciedad matriarcal, el incestó no existe. La madre es madre de sus 
hijos y los padres son varios o quizá ninguno, así en la Teogonía 
de Hesíodo. Inicia al niño en el sexo, inocentemente. Atis es hijo y 
amante de Cibeles, al mismo tiempo. 

Pero en la sociedad patriarcal las cosas son distintas. La viuda 
transmite el poder, como hemos dicho, a la muerte del marido: se 
une al nuevo .rey. Pero el incesto está prohibido: se castiga el del 
hijo con la esposa o la concubina del padre, se castiga el del hijo 
con la madre, el del hermano con la hermana, en Grecia al menos. 

Es un mundo turbio, de constricciones inevitables y contradic- 
torias, este en que Edipo, sin quererlo, se ha encontrado metido. 
Su subida implica la muerte del padre, la boda con la madre: es 
inevitable. Pero ambos actos exigen castigo. 

Esta es la paradoja de Edipo, que en su caso particular es sím- 
bolo de algo más común, del destino humano en general. Solo en 
el mundo, Edipo es juguete del azar. Parece que todo lo hace posi- 
ble. Pero ese mundo está sometido a leyes fijas y contradictorias. 
Quita o da la condición real a alguien que no debería haber siquie- 
ra existido. Y la da imponiendo condiciones que, a su vez, son 
condenables. Edipo está atrapado. 

¿Qué puede hacer?, nos preguntamos. Él nada ha pretendido, 
pero se ve metido en situaciones que exigen una decisión. La ten- 
tación de no hacer nada, de dejarse vivir, de no mirar a los hechos 
de frente, es la de Yocasta. Se lo dice así a Edipo: 977 SS.: 

¿Por qué ha de estar sujeto a miedo el hombre, que es go- 
bernado por los casos del azar y no tiene presciencia clara de 
ninguna cosa? Mejor es vivir a la ventura, como cada uno 
pueda. 

Esta es la solución pasiva de la mujer en una sociedad patriar- 
cal, que ha repartido de este modo los papeles. Se hace la ilusión 
de poder vivir sin ambición su vida privada. Se hace la ilusión de 
que puede comprometer en este proyecto a su hombre: que viva 
con ella y con sus hijos, que cierre los ojos al mundo amenazante 
y tentador de fuera. 

Pero esto no es propio de Edipo, ni del papel masculino en es- 
tas sociedades. Metido en el problema se debate valientemente 
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con él. Inútilmente, también. Esto es lo más triste del mensaje de 
Sófocles. 

Mejor dicho, Edipo ha intentado la solución que es la huída. 
Ha huído de Corinto y de su falsa casa natal. Ha huído de Delfos 
cuando el oráculo le rechazó. Pero, ¿de qué le valió todo esto? Pa- 
ra encontrarse con Layo, para encontrarse con la Esfinge, para 
encontrarse con Yocasta y con el trono de Tebas. Inútil huida. 

Edipo es inteligente y valiente, ya lo sabemos, pero tiene la par- 
tida perdida. Metido en un círculo de contradicciones y de enig- 
mas, de obstáculos, busca saber: cree que el saber le hará libre. In- 
genua ilusión: el saber le mostrará los tabús que sin querer ha ro- 
to. Le hará ver que, llevado del azar, antes o después quedó apre- 
sado en dilemas imposibles, en contradicciones inescapables. 

Ya cuando el episodio de Corinto Edipo quiso saber: fue a 
consultar al oráculo. Pero el oráculo le rechazó y no dijo nada. 
Nadie explica claramente las coerciones del mundo: hay que des- 
cubrirlas viviéndolas hasta el fin. Pero Edipo quiere saber quién es 
el culpable de la muerte de Layo; a partir de un momento, quién 
es él mismo. Con tal de saber no le importa que se descubra que es 
hijo de tres generaciones de esclavos, se sabe a salvo, en definitiva, 
de toda herida a su orgullo, él, hijo de la Fortuna. Con tal de sa- 
ber, aceptará la verdad que será su ruina: «Estoy ante lo mas terri- 
ble de decim a f m a  el siervo (1169), y contesta Edipo: «y yo de 
oir. Pero hay que oírlo, sin embargo)). 

Edipo, el hombre juguete de la Fortuna, el hombre que se enre- 
da en las oscuras contradicciones del mundo, es también el hom- 
bre que busca. Es, en verdad, en todo ello, un paradigma del hom- 
bre: del hombre solo, aislado, del hombre cualquiera que vence la 
tentación de la huida y que lucha y busca. Aunque sea para com- 
prender su propio fracaso. 

En Tebas, Edipo repite su proceder de Corinto: consultar al 
oráculo. Sólo que ahora es a Creonte a quien envía. Ya cuando el 
oráculo es insuficiente emprende su larga investigación a través de 
Creonte, Yocasta, Tiresias, el Mensajero, el Pastor. Yocasta, el 
coro quieren detenerle: inútil. Las escenas de información no 
traen más que nuevas dudas y traen la violencia de Edipo que 
quiere ir hasta el fondo, hacer hablar a los que quieren callar. En 
el fondo, no hay oráculos ciertos: cada uno tiene que explorar su 
propio destino, la fingida sabiduría lleva a callejones que uno mis- 
mo ha de investigar. 
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No es una violencia, la de Edipo, para mantenerse en el poder, 
como la de otros héroes de tragedia: es una violencia para saber, 
para obligar a los que callan a decir lo que saben, incluso lo más 
terrible. Edipo no es cruel: al final respeta a todos sus oponentes. 
Es la suya una violencia nueva, fáustica, la de un Sócrates heroi- 
co. También Sócrates presionaba con insistencias y escarnios a sus 
interlocutores. 

Más que un héroe tradicional, un rey que llega al colmo de su 
ambición y luego cae, Edipo es el hombre común llevado a lo más 
alto por circunstancias de azar, enredado en situaciones imposi- 
bles y que, a partir de un momento, sólo quiere una cosa: com- 
prender los hechos, comprenderse a sí mismo. Ver claro. Es un hé- 
roe intelectual a quien el éxito o fracaso dejan ya indiferente, co- 
mo al filósofo platónico al que le importaba la justicia, fueran 
cualesquiera las consecuencias. 

Como Sócrates, como Platón, cree en sí mismo. Consulta a 
oráculos y adivinos porque se trata de un mito tradicional, del 
mundo tradicional de la tragedia. Pero a la Esfinge la derrota, los 
oráculos le decepcionan, del adivino sospecha. Confia, sobre to- 
do, en su inteligencia, la que le hizo triunfar de la Esfinge y la que 
pone en acción para resolver el enigma. Y lo consigue, triunfa so- 
bre él como triunfó sobre la Esfinge. Aunque sea para su propia 
ruina. Pero es honesto intelectualmente hasta el final. 

Y en esto también, a los ojos de Sófocles, hay una última con- 
tradicción. El mundo es el campo de acción del azar, ciertamente, 
está sujeto además a oscuras y extrañas antinomias y contradic- 
ciones. Es así, simplemente, y esto no se salva ni con el valor ni 
con la inteligencia, por más que sean cosas admiradA% en un hom- 
bre como Edipo, a quien Iodos quieren en vano salvar, a quien el 
coro llora. Los que no son Edipo, los hombres comunes, que no 
creen en su éxito, le admiran sin embargo, querrían ahorrarle el 
sufrimiento. En vano. 

Pero es que ellos quieren de algún modo ocultar, silenciar, esa 
condición trágica de lo humano y Edipo, que al comienzo ha que- 
rido ingenuamente sanarlo, ahora ya sólo quiere saber. Pero saber 
no aleja la desgracia: más bien la precipita. Esa es la aíltima sabi- 
duría. Recordemos la frase del persa en Heródoto IX 16: «el ma- 
yor dolor para los hombres es el de saberlo todo y no poder na- 
da». 
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Edipo se ha convertido, así, en un paradigma de lo humano, 
que está, simplemente, subrayado por las extrafias circunstancias 
de su vida. Comenzó como un nifío desnudo, abandonado en el 
bosque, sin padres: subrayado extremoso de la condición del 
hombre. Terminó expulsado de la sociedad: y eso por haberse en- 
contrado con el azar, con los tabús sociales y religiosos y, al fmal, 
con su ansia de saber. Sófocles explica bien, en las palabras fmales 
de su Ed~jw Rey, ese carácter general de la lección: no es de Edi- 
po, es del hombre en general de quien ha hablado; no es de Tebas, 
ni siquiera de Atenas, sino de todos nosotros (1594 SS., final de la 
tragedia): 

Habitantes de Tebas, mirad, éste es Edipo: 
descifrador de enigmas y hombre el más poderoso 
todos a su fortuna miraban con envidia. 
¡Mirad ahora a qué ola llegado ha de infortunio! 
No juzguéis, pues, dichoso a otro mortal alguno 
que no haya aún contemplado aquél último día 
en tanto no termine su vida sin dolor. 

Visión pesimista, templada por la presentación de las altas vir- 
tudes del hombre: su afán de saber llevado al heroísmo, su valor. 

Viendo este cuadro, es dificil no recordar aquel famoso para- 
digma de lo que es el hombre que nos ofrece el PMcatantra indio 
y recoge nuestro CkMa e Dhna 11 3: el del hombre colgado de 
dos ramas de un árbol que está plantado en el fondo de un pozo. 
Apoyaba sus pies en cuatro serpientes que sacaban sus cabezas de 
sus cuevas; en el fondo había una culebra con las fauces abiertas 
para tragarlo si caía; entre tanto dos ratones, uno blanco y otro 
negro, roían las dos ramas. Pues bien, había también en el árbol 
una colmena cuya miel chupaba el hombre, olvidando así su pre- 
caria situación. Pero los ratones acabaron por roer las ramas y el 
hombre pereció en la boca de la serpiente. Pero la solución de la 
mayor parte de las filosofias indias a las aporías de la acción hu- 
mana consiste en la inacción y en la espera de la transmigración o 
del nirvana, lejos del alcance del «karma>>. Los griegos, en cam- 
bio, preconizan la acción, con todos sus peligros. 

Raramente caen en la tentación de pregonar la sabiduría del 
Sileno, la de que lo mejor sería no haber nacido y, si se ha nacido, 
morir cuanto antes, como se nos dice en pasajes famosos de Teog- 
nis 425 SS. y del Ed~po en Colono 1224 SS.; lo de que aquél a quien 
aman los dioses muere joven, que dijo Menandro. 
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Nada de esto se encuentra en el Edipo Rey hay un paradigma 
de fortuna, de puntos oscuros de la vida humana, de lucha heroica 
de Edipo. Ese es el cuadro, con sus luces y sus sombras. 

Cuando el cuadro termina, Edipo vuelve a su desnudez. Pero, 
purificado por el infortunio, la lucha y el sufrimiento, será ahora 
un ser sagrado, un héroe protector que Atenas y Tebas van a dis- 
putarse. El hombre que ha sabido cumplir con su destino de hom- 
bre, aunque sea para volver, al final, a la desnudez primera, es 
más que los demás, de él sacarán inspiración los demás, será una 
ayuda su recuerdo. El ya no busca más: está a salvo. Por lo que 
luchó y sufrió, es ya sagrado. Ahora es un santo patrono, un pro- 
tector, un símbolo de ayuda. Vuela al cielo en forma maravillosa. 
Los hombres y los dioses que le persiguieron, le buscan y le aman. 

Y, después de todo, Edipo, al final, no está tan solo. Están sus 
hijas que le acompañan: hay una nueva generación, cierto que lle- 
na de problemas, recordamos a Etéocles y Polinices. Están Teseo 
y los atenienses que van a ayudarle y a quienes prestará ayuda: 
cierto, tendrán que enfrentarse a Tebas y a Creonte. El mundo si- 
gue rodando, el respeto y la violencia seguirán riñendo su batalla; 
seguirá habiendo Teseos y Creontes, Antígonas e Ismenes. Y Edi- 
po seguirá siendo, para todos, una inspiración 

Edipo, hijo de la Fortuna. Hermoso hallazgo de Sófocles, al la- 
do de tantos héroes hijos de dinastías poderosas, aupados por sus 
acciones de guerra y de violencia. Pero de nada le ha valido: tam- 
bién él ha caido al final. Porque se ha encontrado solo en el torbe- 
llino inesquivable del mundo, dominado por oscuras leyes llama- 
das divinas. Solamente, ha luchado en él con tanto valor, con más 
valor que aquellos antiguos héroes. 

Edipo es el hombre, simplemente, cuya invalidez presenta di- 
ríamos que en caricatura: es juguete del azar o la Fortuna y se en- 
cuentra, en esa situación, metido en un mundo de condiciona- 
mientos prefijados, con los que no puede chocarse sin dolor. Lu- 
cha con valor, también esto es humano: pero de nada le vale, si no 
es para dar un ejemplo de lo que es la vida humana, en lo misera- 
ble y en lo valeroso, pese a todo. Y al ser Edipo el hombre, es al 
tiempo todos los modelos humanos de que hablábamos al co- 
mienzo: el hombre orgulloso de su inteligencia y atrapado por la 
{hybrisn, el que es víctima de la misma enfermedad de que preten- 
de salvar a los otros, el que, con la mejor intención y deseo, se 
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convierte en tirano. El prototipo del pueblo de Atenas lo es, al 
tiempo, de la Humanidad en general. 

Para vivir nuestra vida, matamos muchas veces a quienes no 
debíamos, amamos a quienes no debíamos (o quizá debíamos, pe- 
se a todo) y les causamos dolor y muerte. Engendramos hijos -fisi- 
cos o del tipo que sea- que no debíamos. Un montón de coercio- 
nes nos rodea: o bien las toleramos pasivos o bien saltamos por 
encima de ellas. En los dos casos, sufrimos y hacemos sufrir. 

Pero volvamos a Edipo, concluyamos. Ha hecho su papel y su 
papel ha terminado: mas, como todos los papeles, salvo los de la 
comedia. Pero ha sido un modelo, en la medida en que, en medio 
de esos azares y esas fuerzas oscuras, puede haber modelos: un 
modelo de lo humano. Ha caído el telón y ahora entran otros per- 
sonajes: la eterna tragedia continúa. Pero, en el recuerdo, Edipo 
tiene un lugar que nadie puede ya quitarle. Y es porque Edipo, en 
suma, es todos nosotros. 

Pero aun después de muerto, sigue inquietando. Las interpreta- 
ciones se multiplican y hasta se le saca de quicio para hacerle sím- 
bolo de lo que él nunca fué. Compartiendo tantos rasgos con los 
héroes griegos, tiene un perfil personal, inquietante, que a nadie se 
le escapa. Y, sin embargo, es la personificación de la esencia más 
clara de lo humano. 





OLVIDO Y ACTUALIDAD DE UN TEXTO 
GRIEGO EN ESPAÑA: LA TABLA DE CEBES 

No es quizás un momento de auge de las humanidades, pero 
tampoco nos atrevemos a decir que estamos ante una crisis insal- 
vable. Por ello, la labor de recuperación de la memoria de obras, que 
fueron signiticativas en un. pasado no tan lejano, nos parece que tie- 
ne pleno sentido dentro del quehacer filológico actual. Es por ello, 
por lo que nos proponemos vigorizar la tradición de una obra bre- 
ve, un opúsculo, que tuvo gran vigencia en nuestro país, pero que 
hoy está relegada a un olvido del que merece la pena recuperarla. 

La obra en cuestión es la conocida como Tabla de Cebes, atri- 
buida por una tradición de siglos a Cebes el tebano, pitagórico y 
discípulo de Sócrates. No entramos ahora en los problemas de au- 
tenticidad y autoría de la obra, que abordaremos en próximos tra- 
bajos, sino que nos centramos solamente en su tradición impresa 
en la España moderna y contemporánea. 

Hay que decir, en primer lugar, que en España no se cuestionó 
nunca con fmeza  la tradición que sobre autor y autenticidad de 
la obra pesaba, sino que dicha tradición fue recibida, incluso en 
sus comentarios, dudas y críticas acerca de ella, sin una actitud 
constructiva de opiniones al respecto. Pero esta mera receptividad 
tienen su fundamento en la propia historia española que, en defi- 
nitiva, es la que explica el sentido de los multiples y complejos 
acontecimientos que se sucedieron en España; entre ellos, los as- 
pectos culturales referidos al mundo clásico. 

Por ello, en nuestra exposición, cada uno de los humanistas y 
obras que componen la cadena transmisora de este opúsculo esta- 
rán referidos a un contexto histórico, que explica las particulares 
circunstancias personales en razón de ese campo de relaciones 
más amplio y, por tanto, con una perspectiva más completa. Y, 
sin más preámbulos, pasamos a analizar quiénes, cómo y cuándo 
llega esta obra a España. 
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El humanismo italiano de finales del siglo quince y comienzos 
del dieciséis es el que marca en Europa el comienzo de la andadu- 
ra en la tradición de La Tabla de Cebes; y es la región veneciana, 
en concreto Patavium, la cuna del primer humanista que se ocupa 
de ella, Ludovicus Odaxius Patavinus. Su versión latina, impresa 
en Paris en 1498, es la primera que ve la luz en la modernidad. En 
el colofón de ella nos dice la fecha: Finis tabula Cebeth Tbebani 
lMpressa Pankis a magistro Sukione Mercatore. Anno domhi 
MCCCCXCVIIL Die XVII1: Augusti l .  Esta versión odaxiana es 
decisiva por su presencia constante en la tradición de La Tabla, 
tanto a través del tiempo como en los lugares más diversos; valgan 
como ejemplo de esta afmación su catalogación en el archivo bi- 
blioteca de la Catedral de Córdoba2, su recomendación en la ins- 
trucción de los futuros sacerdotes, por parte de la Compafiia de 
Jesús3, y su seguimiento, más que literal en algunos momentos, en 
la edición francesa de F. Dubner en el siglo XIX4. 

Sin embargo, es Venecia la ciudad que ve salir de sus prensas la 
primera edición impresa griega de La Tabla de Cebes, su impresor 
fue Aldus Manutius y el editor Constantinus Láscaris; el afio de 
impresión es el 1502, aunque Brunet opina que fue en 15035. Con 
todo, si tomamos como referencia aproximada el año 1500 para la 
denominación de incunables6, este primer libro de Aldus está, in- 

Cf. S. Sider, Cebe's Tablet. Facsimiles o f  the Greek Text, and ofselected Latin, French, 
English, Spanish, Italiam, German, Dutch, and Polish Translations, New York, The Renaissan- 
ce Society of America, 1979, p.26. 

Se trata de una edición realizada en las prensas de Iehan Petit, de 1506, y cuya signatura es 
la siguiente «estante 7, caja 3 y no 6». Esta edición odaxiana de La Tabla se encuentra incluida 
en un impreso encuadernado y de titulo: Opuscula quaedam literata virorum doctorum opuscu- 
lis Plutamhipraeiungenda. 

Sobre la conveniencia de La Tabla en la instrucción de los Jóvenes de la SocietatisZaru cf. 
la Ratio atque Znstitutio Studiorum Societatis Zesu, superiorum permissu. Neapoli in collegio 
eiusdem Societatis. Ex typographia Tarquinii Longi, MDXCVZZZ. Recopiladas por C. Labra- 
dor, M. BeltrAn, A. Diez, J. Martinez de la Escalera, en su libro La Ratio Studiorum delos Je- 
suitas, Madrid, UPMC, 1986, p.109, apartado XIX «Reglas del profesor de la clase media de 
gramhtican. 

F. Dubner Teophrasti Characteres, Marci Antonii Commentarii Epicteti, Dissertationes 
ab Arriano literis mandaiae Iíagmenta et Enchiridion, c m  commentario Súnpicii, Cebetis Ta- 
bu& Maximi Tyrii Dissertationes. Graece et latine cum indicibus, Teophrasti Characterar XV 
et Maximun Tyrium, ex antiquissimis codicibus accurate excussis emendavií. Parisiis, editore 
Ambrosio Firmin-Didot, Instituti Franciae Typographo, via Jawb, 56, MDCCCLXXVII. 

Manuel du libraire et de l'amateur du libres, Paris, G.P. Maisonneuve et la Rose, (sf.) da 
otra fecha, el a50 1503, y considera a esta como editioprinceps. 

Sobre la definición de incunables cf. C.A. Millares, Zntroduccidn a la Historia dellibro y 
delas bibliotecas, Mexico, FCE, 1981, p.113 y SS. 
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dudablemente, en los orígenes del arte de la imprenta. La impor- 
tancia de esta edición aldina en la transmisión del texto de La Ta- 
bla es capital, pues, como a continuación veremos, fue tomado co- 
mo modelo para algunas versiones hispanas del texto de Cebes. 
Por otra parte, Láscaris sigue a los manuscritos de la familia CK7, 
lo cual lleva a conjeturar, por las razones que a continuación ex- 
pondremos, la presencia en España de la obra de Láscaris o de los 
mismos textos que él manejó. 

La obra de Cebes va a ser también reflejo de la presencia de 
Espaila en Europa, sobre todo a partir de Carlos V (1 519-1556); 
de modo que no sorprende el hecho de que las primeras noticias 
impresas de La Tabla aparezcan publicadas en ciudades europeas. 
Y el primero de estos humanistas que se ocupan de este opiisculo 
de Cebes es Silicaeus Joahmes Martinus. Población. Su traduc- 
ción, en el año 1532, es, además, el primer texto griego que se tra- 
duce al espailo18. Médico en la corte del rey Francisco 1 de Fran- 
cia, al servicio de la reina, pertenece a una generación de humanis- 
tas que comparten el ejercicio profesional con otras actividades. 
En el caso concreto de este médico, sus obras reflejan este studíum 
característico del humanismo italianizante, contemporáneo a él, y 
representado por una de sus más sefíeras figuras: Leonardo. Entre 
los títulos más importantes de su producción escrita destacamos: 
Liber An'thrneticae practicae Astrologis PhikiCis ef Cdculatoribus, 
1513, De usu Astrolabü, 1520'. Poco más sabemos de él, aunque 
el humanista cordobés Ambrosio de Morales hace referencia ine- 
quívoca a este español, cuando en el prólogo de su traducción re- 
fiere: ««Y trasladé siendo mozo La Tabla de Cebes de griego en 

' Sobre el desarrollo de la tradición del texto de Cebes cf. la edición de Carolus Praechter 
Cebetis Tabula, Lipsiae, in aedibus B.G. Teubneri, 1893, en el «Praefatio», pp.111 y SS., hoy 
constituye la edición crítica mas autorizada, aunque la edición de los norteamericanos J.B. Fitz- 
gerald y L. Michael White: The Tabula ofCebes, Chico, California, The Society of Biblical Li- 
terature, 1983, pp.169 y SS. Suplementary notes to the Text and Criticalapparatus, haya com- 
pletado w n  datos de crítica textual algunos aspectos del texto, que esperaban solución. 

T.S. Beardsley, en Hispano-Classical translationsprinted between 1482-1699, Duquesne 
Univ. 1970, p.112 así lo refiere: «The f in t  published Graeco-Spain translation is that of the Ta- 
bla of Cebes by Doctor Población which appeared in 1532». Aunque Nicolh de Antonio no ha- 
ce referencia a esta traducción en su Bibliotheca Hispana Nova sive Hispaniarum scriptorum 
qui ab anno MD ad MDCLXXXIViioruere notitia Auctore D. Nicolao Antonio hispalensi 
I.C. Ordínis S. Jacobi equite, patriae Eclesiae canonice, Regiorum negotiorum in Urbe et 
R omam curia procuratore generali, consiliario regio. Nunc primum prodit recognita emen- 
data ab &so auctore Matrith apud viduam et herederes Joachini de Ibarra typographi regii 
MDCCLXXXVZII, tomus primus, p.735. 

Sider, op.cit. p.58. 
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castellano, porque, aunque se había impreso en nuestra lengua, 
estaba tan oscura y sin poderse entender, que no se gozaba de su 
buena doctrina por nuestros españoles, como deseaban»lO. 

No edita Población el texto griego, sino solamente da una tra- 
ducción, sin prólogo ni colofón, por lo cual no poseemos datos su- 
ficientes para estimar los criterios que pudo usar para traducir. 

Constituye un grave problema en el humanismo hispano el he- 
cho de encontrar las traducciones sin el texto de la lengua origi- 
nal, pues, por elio, no es posible evaluar cuál fue el método usado 
para cada versión, si la paráfrasis o la literalidad. Y este hecho se 
da, lamentablemente, en bastantes versiones de La Tabla de Ce- 
bes al español. 

El único dato que nos aclara un poco sobre la fuente original 
de Cebes de Población es el lugar donde el texto finaliza. En este 
mismo lugar acaban los manuscritos de las familias C y K", y 
también finaliza aquí el texto de la edición de Láscaris. Por tanto, 
el original usado debe estar en esta línea de la tradición del CK o 
Láscaris. Ahora bien, entrar en un análisis pormenorizado de la 
versión de Población, cotejándolo con el original griego, y valo- 
rarlo, nos parece temerario, pues no poseemos certeza de que este 
humanista usara la tradición textual hoy contenida en las actuales 
ediciones críticas y no otra, que aún no esté clarificada o, simple- 
mente, descubierta. 

Juan de Járava es otro español que, en el afio 1549, edita una 
traducción de La Tabla que se incluye en los Apothepas, dichos 
graciosos de Erasmo, publicados en Amberes. El mero hecho de 
compartir una publicación con Erasrno indica el nivel de relacio- 
nes que este humanista, Járava, mantenía. Esto constituye un 
ejemplo del rico y variado mundo de contactos internacionales 
que los humanistas mantenían entre la Europa del siglo XVI y la 
España de Carlos V. También es significativa la presencia del tex- 
to de Cebes en una obra de Erasmo; sobre todo, cuando es la pri- 
mera vez que aparece en este autor, pues tenemos noticia de que el 
cuadro, que se explica en la citada Tabla, aparecía también en un 

'O Ambrosio de Morales «La Tabla de Cebes» en Obras delMaestro Ferndn PPetez de Oliva, 
Córdoba, Gabnel Ramos Bejarano, 1586, p.253. 

" Praechter, o p d .  p.XII, donde refiere C Codex Parisinus graec. 1774 chart, saec. XVI, 
desinit 40-2- in vocabulo Üyvorav,  K Codex Cors. ex Bibliot. Nic. Rosii 292 (Coll, 43.D.30) 
saec.XV?, desinit eodem loco quo C. 
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grabado en madera en la tercera edición de su Nuevo Testamento 
de 1522". 

Del mismo modo que Población, Járava pertenece a un talante 
científico de entender el saber, partiendo de la simple variedad de 
la experiencia; y ese talante se fundamenta en un impulso de acer- 
carse con admiración a la realidad circundante, es decir, es el ejer- 
cicio del síudim, concebido como deseo de conocer las diversas y 
cambiantes formas de manifestarse la realidad. De ahí que la obra 
de Járava, al igual que la de Población, no centre su atención en el 
texto en sí, sino en el modelo que se deduce de su lectura. El ejer- 
cicio filológico se reduce a una transmisión del contenido; por ello 
no ha aportado un texto griego que permita cotejar la traducción, 
sino que se ha ocupado de proponer un ~Prefación en La Tabla de 
Cebetes)), con la extensión suficiente como para advertir al lector 
de cuál es el sentido de lo que va a leer. Hay otra conjetura que 
explica la ausencia de texto griego: la falta de interés, o ignoran- 
cia, por parte de los lectores hispanos, de la lectura del griego; de 
ello nos habla, más adelante, Pedro Simón Abril. Por último el 
propio contexto social de la época marca de manera profunda 
cualquier actividad intelectual; brevemente alude a ello el profesor 
Rico: «Nótese, en efecto, que en la Europa de los siglos XV y 
XVI la dedicación absorbente del estudio del mundo pagano no 
podía darse sin una sincera justificación desde el punto de vista 
religioso, y mal podría encontrársela en otra parte que en el re- 
conocimiento de los valores éticos de los clásicos; si como reli- 
gión eran nefandos, había que subrayar su vigencia como mo- 
ral. Pero la necesidad de concordar la ética antigua y cristiana, 
por otro lado, obligaba a realzar los aspectos en que ambas res- 
pondían a la ley natural y aconsejaba relegar provisionalmente, 
digámoslo así, al ponderar tal concordancia la vertiente positi- 
va, la normativa singular del cristianismo, de suerte que se de- 
sembocaba en un laicismo suigeneris. Los humanistas se sintie- 
ron particularmente atraídos por las éticas del período helenís- 
t i ~ o » ' ~ .  

En estas palabras se puede resumir el «prefación» que Járava 
hace a La Tabla, tratando en todo momento de justificar el por- 

l2 Cf. Fitzgerald y White, op.cit. p.1. 
'"f. F. Rico: «Humanismo y Bticas, en Historia de la ética 1 (De los griegos alrenachien- 

to) , Victoria Camps (edit.), Baicelona, Grijalbo, 1988, pp.509-10. 



qué de su atención a este opúsculo moral helenístico. La intención 
última de este humanista es proponer un modelo moral coherente, 
desde la ascendencia greco-latina, con el contexto religiosos domi- 
nante. 

Por último, destacamos la afmidad de este científico con el an- 
terior traductor de Cebes:'el médico Población. Járava era físico y 
botánico, dedicando parte de su vida a la observación de animales 
y plantas. Además había traducido a Luciano y Cicerón, como 
ejercicio lingüístico de conocimiento de los clásicos; por otra par- 
te, estudió Aristóteles, Plinio y Dioscórides, buscando en ellos las 
denominaciones para establecer las diferencias entre las clases de 
seres que constituían el objeto de su observa~ión'~. 

Estos dos humanistas son los primeros que se ocuparon de la 
obra de Cebes, contribuyendo a la construcción de una tradición 
sobre La Tabla, que no cuestiona su autor ni fecha. Son, por así 
decirlo, fíeles transmisores del legado del mundo greco-latino. 
También hay que tener en cuenta la personalidad de cada uno de 
ellos; no son filólogos que se cuestionen la lengua como expresión 
humana vinculada a los afanes de cada grupo de hablantes que la 
actualiza, son, más bien, estudiosos (en su pristino sentido etimo- 
lógico del té:rmino), e hijos de su época: el siglo XVI. Un tiempo 
donde era obligado, al hablar del pasado clásico, expresarse en el 
lenguaje de la moral dominante de la iglesia; luego lo importante, 
reiteramos, no era la filología sino las ideas que a través de ella 
podían inculcarse a los lectores". 

En España, bien avanzado el siglo XVI, encontramos la prime- 
ra Tabla de Cebes traducida por el humanista cordobés Ambrosio 
de Morales (1586). Aparece, además, incluida en Las Obras del 
maestro Fernán Pérez de Oliva (1494-1531), tio de A. de Morales. 
Por razones de afecto y agradecimiento, el sobrino edita y publica 
las obras de su tío, pero incluyendo algunas suyas, entre ellas La 

l4 Sider, op.cit., p. 124. 
l5 Sobre las implicaciones en Europa y, por tanto, en Espafia de las nuevas corrientes filoló- 

gicas, y su repercusión en los órdenes sociales de los siglos XVI al XVII, remitimos, de entre la 
abundante bibliografía, a trabajos que establecen un sesgo esclarecedor. Nos referimos a los li- 
bros de J.A. MaravaU, Estado Moderno y Mentalidad Social (i&lo XV al XVZO, dos vols., 
Madrid, Rev. Occ. 1972, y Antiguos y Modernos, Madrid, Alianza, 1986; y al libro de Luis Gil 
Fernhdez, Panorama social del humanismo espaflol(I500-IBOO), Madrid, Alhambra, 1981. 
R.L. Kagan, Students and Society in Early Modern Spaín, The John Hopkins University Press, 
Baltimore and London 1974 (hay traducción espaiíola, CJnivemidad y Sociedad en la Espafla 
Moderna, prólogo de J.A. Maravall, Tecnos, Madrid 1981.). 
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Tabla1" Al igual que en anteriores ediciones de este texto, no se 
aporta el original griego, tampoco se dice cuál pudiera ser, aunque 
hay una alusión, ya citada, a la versión parisina de Población, ca- 
lificándola de «oscura y sin poderse bien entender)). Además, Mo- 
rales abunda en sus afanes aclaratorios del sentido de la obra, 
afiadiendo un «Argumento y breve declaración)) extensa al final 
de su versión17. Su afán de facilitar la lectura de esta obra le hace 
dramatizarla, inventando nombres a los personajes, en ella anóni- 
mos, y simplificando las repeticiones que estima inoportunas. 
Tampoco se detiene en una analítica filológica de la obra, sino 
que su intención, según nos dice en el preludio «al lector», era dar- 
le difusión impresa. Y es con estos fines didácticos como, en la 
«declaración» ya dicha, cita a toda una pléyade de autores, cuyo 
manejo hace pensar en una formaciíin clásica erudita; así hace re- 
ferencia al Fedón y al Cdón platónicos, a Sócrates, Filolao y Fe- 
dro; a Diógenes Laercio, a tenor de la tradición textual sobre Ce- 
bes, a Pitágoras, Parménides y Tebas como personas y lugares de 
significación filosófica y mitica referidas a Cebes, como filósofo y 
tebano que era; a Pomponio Mela, Estrabón y Aristarco, en la 
geografía y cosmografía. Hace también alusiones a las compara- 
ciones míticas platónicas más conocidas, como el mito del carro 
del Fedro, y anécdotas sobre el Liceo aristotélico; pero avisa: «si 
en alguna parte estuviere no muy católico, como gentil, adverti- 
mos de ello, para que nadie por ignorancia se deje engafiam18. Per- 
tenece, en defuiitiva, a un tiempo, que obligaba a un lenguaje pa- 
recido al de Járava; es decir, un contenido clásico dicho con las 
palabras que debían usarse para aludir a esas cosas paganas. 

Encontramos en Morales un modelo de edición de La Tabla 
bastante frecuente. Nos referimos a su inclusión en una obra más 
amplia de la que ella es parte integrante. Normalmente se trata de 

l6 Sobre esta curiosa edición cf. el libro de Fernan P. de Oliva, Diáfogo de la dignidad del 
Hombre, editado por M. Luisa Cerrón Puga, Madrid, Editorial Nacional, 1982, pp.32 y SS. y el 
libro de Pedro Ruiz Pérez, Fernin Pérez de Oliva y la crisis deIRenacimiento, Córdoba, Servi- 
cio de Publicaciones de la Universidad, 1987. Sobre un error, atribuyendo la traducción de Las 
Ethicas a Ambrosio de Morales, en Th.S. Beardsley, Hispano-cfassical translations, between 
1482-1699, Duquesne University, 1970, cf. mi trabajo «Pequeña corrección a la referencia al hu- 
manista cordobés Ambrosio de Morales, en el repertorio de Th.S. Beardsley Hispano-classical 
translations 1482-1699», en Actas del VI1 Congreso EspaBol de Estudios Clásicos, Madrid 
1989, pp.685 y SS. 

l7 Desde la hoja 268 v. hasta la 283 r. 
l8 A. Morales, op. cit., hoja 27 1 v. 
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obras de un contenido moralista que constituye la tónica de la pu- 
blicación, aunque en el caso de Ambrosio de Morales es simple- 
mente un motivo coyuntural el que impulsa a la propia publica- 
ción dentro de las obras de otra persona. Estas circunstancias de 
edición pueden explicarse teniendo en cuenta, por una parte, las 
breves dimensiones del opúsculo; sería muy caro, pues, editarlo 
separado. Por otra, fuera de un afán filológico científico, La Ta- 
bla no tiene la entidad de una obra transcendente, que, por tanto, 
merezca una mención especial. 

También en el año 1586 Pedro Simón Abril, que era en aquel 
momento Catedrático de lengua griega en la Universidad de Zara- 
goza, publica su gramática griega en castellano. Posiblemente co- 
nocía las anteriores a su tiempo, como es el caso de la de Vergara, 
pero la novedad importante de la de Abril estriba en su expresión 
en la lengua vulgarlg; con ello pretende este humanista la difusión 
del legado clásico desde su fundamento lingüístico y, además, a un 
número mayor de lectores; incluso habla de los ninos como desti- 
natarios primeros, en las escuelas, de este tesoro de las lenguas 
clásicas antiguas. Pertenece de lleno Abril a una tradición fdológi- 
ca científica rigurosa, sin descuidar el sentido didáctico y pedagó- 
gico que lleva consigo el formar a las nuevas generaciones que as- 
piran a los saberes contenidos en el patrimonio escrito de Grecia y 
Roma. Incluye La Tabla en un apéndice a su gramática, aportan- 
do, por primera vez, el texto griego, lo cual indica un compromiso 
científico; y se lamenta de las deficiencias que encuentra a la hora 
de encontrar impresores con tipografía adecuada a sus necesida- 
des; seflal bastante elocuente del estado del griego en la Espafia de 
su tiempo. A tenor de esto dice: «por no ser en Espafla muy usada 
la estampa griega, no están apercibidas las imprentas de todos los 
requisitos de ella; y así va esta impresión falta en muchos lugares 
de acentos y aspiraciones, y algunas ami» cortadas, sirven por 
«ni». El curioso y discreto lector supla lo que la estampa no supo 
suplim2". 

l9 La Gramdtica griega escrita en lengua castellana para que, desde I ego, puedan los niiios 
aprender la lengua griega juntamente con la latina, conrurme al consejo de Quintiliano, con el 
ayuda y favor de la vulgar; compuesta por Pedro Simón Abril, natural de Alcaraz, maestro en 
la Filosofía. Dirigida al Rector, Claustro e insigne universidad de Salamanca. En Zaragoza, con 
Licencia, en casa de Lorenzo y Diego de Robles hermanos, 1586. Sobre P.S. Abril vease el mag- 
nífico trabajo de Margherita Morreale Castro, Pedro Simdn Abril, Madrid, CSIC, 1949. 

Abril, op.cit., hoja 63 v. 
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El texto griego aportado por Abril, cotejándolo con la edición 
crítica de Praechter, y teniendo en cuenta las variantes analizadas 
por Fitzgerald y White, podemos decir que sigue, fundamental- 
mente, a las familias de los manuscritos CK. Continúa la presti- 
giosa tradición textual de Láscaris, quien sigue con bastante cer- 
canía esta línea. Nuestro fundamento es el siguiente: Respecto a1 
manuscrito A se observan 90 variantes y 3 lecturas favorables; res- 
pecto al B, 57 variantes y 14 favorables; respecto al C, 29 varian- 
tes y 72 lecturas favorables; respecto al D, 10 variantes y 2 lectu- 
ras favorables; respecto a E, 25 y 1, respectivamente; en el F, 43 y 
1; en el G sólo una favorable; en el K 26 variantes y 37 favorables; 
en el L, 15y 13;enel M, 167 y2; enelP, 59y6; enel R, 5 y 8;en 
el S, 3 y ninguna; en el V, 43 y 13; en el W, 43 y 3. Por tanto, las 
lecturas más frecuentes siguen al C y K. No obstante, hay en el 
texto de Abril 36 errores que no pueden tener otra explicación que 
la aludida falta de medios. Hay también 64 signos de puntuación 
que no se corresponden a Praechter, pero que puede tratarse de lo 
mismo. Hay 291 variantes a la edición crítica de Praechter, que 
venimos refiriendo (1893), que en otro momento serán objeto de 
un análisis. 

Para completar la comprensión de sus alumnos, coteja La Tabla 
con el latin, haciendo una versión latina de esta obra; por primera 
vez, pues, se da una edición triiingüe de La Tabla; y, por vez prime- 
ra también, hay una consideración filológico-docente en la publi- 
cación de esta obra mediante el eficaz método de la comparación 
de ambas lenguas clásicas, latín y griego, que propicia una mejor 
comprensión y didáctica de las estructuras de estas dos lenguas. 

Abril se consagra, a partir de esta versión, como traductor se- 
Ííor de La Tabla, y su traducción figurará siempre, como modelo 
o como referencia, para las reediciones y posteriores traducciones 
de Cebes, que a continuación seguimos comentando. 

Gonzalo Correas, edita en 1630, en Salamanca, una traducción 
de La Tabla. Este humanista, al igual que Abril pertenece al mun- 
do universitario dedicado al estudio y docencia de las lenguas clá- 
sicas. Colegial primero del Trilingüe de Salamanca y después cate- 
drático de hebreo y griego, dedicó gran parte de su vida a la publi- 
cación de sus reflexiones sobre estas lenguas2'. Después de nume- 

Sobre el maestro Correas cf. Enriqueta de Andrés, Helenistas espadoles delsiglo XVII, 
Madrid, Fundación Universitaria, 1988, pp. 35-46. 
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rosos azares e incuria por parte de las autoridades académicas de 
aquél momento, su obra, legada al Colegio Trilingüe en testamen- 
to (1631), se nos ha conservado fragmentaria e incompleta; así 
pues, en lo relativo a Cebes, se ha perdido un Epikteto y Kebes 
Thebano (greco-latino) y un ejemplar, inventariado como Tabla 
de Kebes (greco-latino). Son pérdidas de un valor incalculable pa- 
ra la tradición de La Tabla en España y Europa. 

La traducción que se nos conserva de él no es bilingüe, por lo 
que se pierden todos los datos filológicos sobre su proceder en la 
traducción. Precede a la versión un prólogo donde expone las ra- 
zones que le llevaron a verter al español a Cebes. Dice así: «Las 
mismas razones que tuve para traducir el Epicteto, se me ofrecie- 
ron para La Tabla de Cebes, que fueron, además de su doctrina 
provechosa, no estar a mi satisfacción traducidos, ni entendido en 
muchos lugares»". 

En las notas, al final del texto traducido, critica a los anteriores 
traductores de Cebes, salvando a Pedro Simón Abril por su litera- 
lidad, aunque se fiaba demasiado de algunas lecturas de Wolf. 
Condena, sin embargo, la edición de Morales por tratarse de una 
paráfrasis más que de una traducción. Dice así: «Tradujo esta Ta- 
bla Atnbrosio de Morales, y anda con las obras del Maestro Oli- 
va, con un largo discurso sobre ella. Pero va tan apartado del ori- 
ginal que no diremos que es La Tabla, sino imitación o sombra 
suya, Simón Abril la tradujo mejor y más a la letra, y anda en su 
Artegnkga. Mas no se escapó de algunos yerros, fiándose en al- 
gunos de Volfio el Tudesco, como se verá cotejándolas con ésta y 
con el griego»P. 

A juzgar por el f i a l  del texto traducido por Correas, debió 
usar los mismos manuscritos que Pedro S. Abril, es decir, los de la 
familia CK o la edición de Láscaris. 

El prurito filológico de Correas, su dedicación a la docencia 
universitaria y su conocimiento, en definitiva, de la tradición clási- 
ca española y europea, lo separan de Población, Járava y Mora- 

22 Del maestro Correas cf. El Enkiridion de Epikteto, ILa  Tabla de Kebes, Filosofos Estoi- 
kos. Traduzidos de Griego en Kastellano por el M. Gonzalo Korreas, Katedratiko de propie- 
dad de lenguas en la Universidad de Salamanka, konforme al onxinal ke el mamo sakb Greko- 
Latino, kotexido, i enmendado, kon unas breves deklaraciones, i notas. Al Ezelentisimo S. Kon- 
de Duke. En Salamanka. por Xazinto Tabernier, Impresor de la universidad. A50 de 1630. 
p.76. 

u Correas, op.cit., p.119. 
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les, en las versiones de Cebes, y lo sitúan próximo a Abril. Estos 
dos idtimos se ocupan de hacer filología, tanto en el campo de la 
crítica textual como en la docencia (su transmisión), los anteriores 
de divulgar un texto moralista; dos actitudes que aportan unos 
datos sobre el mundo al que pertenecen, que la historia social de 
las mentalidades y nacionalidades del XVI y XVII se encargará de 
ordenar. 

En el siglo XVIII, nos encontramos con una figura de enorme 
importancia para los estudios clásicos en la Espafía de su tiempo; 
se trata del madrileño Casimiro Flórez Canseco, quien, en 1778, 
da a la luz una versión de La Tabla de Cebes acompailada del tex- 
to griego. Antes de pasar a comentar esta interesante edición, di- 
remos que este helenista dedicó cuarenta años a la enseñanza del 
griego en los Estudios Reales de San Isidro, institución nacida ba- 
jo los auspicios de Carlos 111, un rey que dió un impulso decisivo a 
la infraestructura cultural del país. Por tanto, nos hallamos ante 
uno de los personajes que conformaron el rico y fecundo mundo 
de la ilustración bajo la protección real. Como vamos a ver a con- 
tinuación, esta circunstancia favorable determina hitos importan- 
tes en la historia de la cultura hispana, y, en la tradición de esta 
obra que nos ocupa, se materializa en esta edición magnjfica de 
Canseco y en la, no menos útil y meritoria, de Pablo Lozano y Ca- 
sela, contemporáneo suyo. 

Canseco, como buen filólogo, no descuida un aspecto tan esen- 
cial en la tradición clásica como es la docencia. Dedicó lo mejor 
de su vida a este oficio, como él mismo nos lo dice al solicitar pla- 
za de bibliotecario primero de los Reales Estudios: «el único as- 
censo a que pueden aspirar los Gathedráticos después de haber 
consumido lo mejor y más precioso de su vida en la enseñanza de 
la juventud#. 

También merece la pena referir que el impresor de esta edición 
fue Sancha, de bien ganado prestigio por sus trabajos de impre- 
sión. El opúsculo de Cebes iba formando un sólo volumen con El 

24 Sobre Canseco, cf. el libro de Concepción Hernando, Helenismo e Ilustración (Elgriego 
en elsiglo XVZZfl, Madrid, Fundación universitaria española, 1975, sobre todo en las partes de- 
dicadas a docencia, pp.65 y SS., metodología, pp.95 y SS., y en los «ap&ndices» documentales 
analizando la gfamatica de Canseco, pp.330 y SS. Para nuestra cita, cf.80. Sobre Campomanes, 
personaje decisivo para entender este momento de la tradición clbica española, cf. el libro de 
Luis Gil Fernhdez, Campomanes, un helenista en elpoder, Madrid, Fundación Universitaria 
Española, 1976. 
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sueflo de Luciano (que es la vida de Luciano samosatense). Como 
apostilla al título, Canseco ailade: «Ilustrada con notas y la analy- 
sis gramatical, para provecho de los que se aplican a la lengua 
griega». 

En el texto griego y la traducción sigue, en líneas generales, a 
Pedro Simón Abril, aunque en las notas a pie de página afiade un 
comentario misceláneo de cuantas incidencias estima oportuno 
decir algo. En la crítica textual, Canseco aporta variantes a las lec- 
turas del humanista de Alcaraz, Abril, fundamentándolas en el 
textos de Jacob Gronovius (el joven 1645-1716), cuya muy erudita 
edición de 1689 debió maneja15. Por otra parte, el valor extraor- 
dinario y el interés de esta edición de Canseco es su aportación del 
final del texto; pues si se lee con atención el texto griego de Abril 
(Zaragoza 1586 y Madrid 1587), cotejándolo con el reeditado por 
Canseco (Madrid 1778), se observa que no acaban en el mismo lu- 
gar. Y ello se explica por las notas de este último editor madrile- 
ño, quien en las páginas 1051106 (op.cit.) de su edición nos dice: 
«Pedro Simón Abril concluye en este lugar La Tabla de Cebes. El 
suplemento que sigue es el mismo que halló en algunos manuscri- 
tos y publicó Jacobo Gronovio~. 

No hay en este ilustrado otro afán que el de restablecer en sus 
justos términos la lectura de Cebes. Es una lección aprendida de 
otros y que ya vimos explícita en Correas (1630); él es continuador 
fiel de ella. Hay una crítica textual ejercitada desde una humildad 
científica, que le hace reconocer la valía de sus anteriores maestros 
en este arte y, por ello, vuelve a editar a Abril; pero va más allá 
del maestro en su afán de hacer fdología y no una simple reedición 
sin crítica. 

Se completa la edición de Canseco con una cómoda y didáctica 
disposición del texto, colocando el griego a la izquierda y el espa- 
ñol a la derecha; todo ello, buscando la facilidad y dejar expedito 
el camino al aprendizaje de la lengua. No conserva la traducción 
latina de Abril, pero añade sabrosos y útiles comentarios gramati- 
cales para escolares. 

KEBHTOZ BHBAIO Y IiINAX CEBETZS THEBANZ TABULA, (Graece et Latine, 
multis locis restituta ex MSS. codicibus, unde etiam Graeca in fine reposita ab) JACOBO GRO- 
NOVIO (cuius accedunr Notae et emendationes), Amstelaedami, (apud) HENRICUM WETS- 
TENIUM, MDCLXXXX. 
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Los nombres de Canseco y Abril se unen en este librito, consa- 
grando una unión que después va a ser, en repetidas ocasiones, re- 
editada. 

La primera de estas meediciones)) la en con tramo^^^, un siglo 
más tarde que la de Canseco, bajo el título de Mordistasgriegos 
(1888), sin f m a  que asuma la responsabilidad de la edición, con 
obras de Marco Aurelio, Teofrasto, Epicteto y Cebes. El nombre 
del autor de esta reedición no aparece referido en parte alguna del 
libro, sin embargo en su prólogo se contienen datos y conjeturas 
acerca de Cebes, que indican un manejo de las fuentes clásicas so- 
bre este autor, aunque también usa de los tópicos más manidos 
sobre el mundo clásico, a veces sin fundamento. 

Otra, no menos conocida en la España de los años cuarenta y 
cincuenta, es la que apareció" en la «Colección Crisol)) de la edi- 
torial Aguilar, sin que figure tampoco el responsable de la edición. 
Es digno de alabanza el intento editorial de hacer libros muy pe- 
queños y fáciles de llevar, con el fui de facilitar la lectura de estas 
obras clásicas. No obstante, tanto en ésta como en la edición de 
1888, el afán divulgador se impone a cualquier sentido fdológico 
personal. No importan los autores, ni los editores sino el mensaje 
moralista transmitido. 

Contemporáneo a F. Canseco, Pablo Lozano y Casela edita en 
Madrid, en el afio 1793, una singular Paráfrasis árabe de la Tabla 
de Cebes. Este oficial primero de la Biblioteca Real justifica, en el 
interés que el árabe suscita en otros reinos europeos, la costosa 
edición con tipos especialmente fundidos para este libroz8. El con- 
tenido de La Paráfrasis es variado, pero no se trata de una cues- 
tión anecdótica o tangencia1 respecto a lo que podríamos conside- 
rar como el qroblema de Cebes y La Tabla)), sino que es parte 
importante en su tradición textual. Es más, la edición de Praechter 
(1893) recoge el texto árabe en su aparato crítico, considerándolo 
como uno más a tener en cuenta a la hora de una valoración de 

26 Publicada en la Biblioteca ClAsica, tomo XCVII, Librería de vda. de Hernando, en 1.888. '' Este libro aparece sin fecha ni lugar de edición. Es pequeEo, 160., y lleva el número 103 
de la colección. 

Sobre la justificación de la edición. «Prólogo» de la Pardirasis Arabe de la Tabla de Ce- 
bes, traducida en castellano e ilustrada con notas por D. Pablo Lozano y Casela (Oficial prime- 
ro de la Biblioteca Real, De Orden Superior), Madrid, (en la Imprenta Real, siendo su regente 
D. Lazaro Gayguer, impresor de chmara de S.M., afio de) 1793, pp.1 a XXXVIII. 
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lectura. Pero no solamente el árabe constituye aquí un elemento 
para una mejor comprensión de la obra en general, sino que esta 
edición de Lozano y Casela contribuye de manera decisiva a in- 
corporar datos sobre el autor y la transmisión del texto; en defmi- 
tiva, es una cuidada edición no sólo en la belleza de sus formas, si- 
no que aporta un contenido filológico crítico, actualizado con las 
opiniones vigentes en Europaz9. 

Por último, refiere que «el texto árabe es el más acabado y ver- 
dadero», aunque no da argumentos que sean realmente convin- 
centes. 

No volvemos a encontrar traducciones de La Tabla hasta el 
aiio 1943, y en esta ocasión de la pluma de Miguel Do1c3'. Conoci- 
do filólogo y de demostrada competencia en el ámbito de la tra- 
ducción, acomete este trabajo de Cebes con el rigor que acostum- 
bra, pues no es la suya traducción sin más, no es simple difusión 
de un texto moralista, es ciencia, fdología. Su versión se completa 
con la referencia al texto griego de Praechter (1893) como base 
fundamental para las posibles conjeturas que permite su extenso 
aparato crítico. Con él culmina una tradición que tiene como figu- 
ras más sefleras a P.S. Abril, Correas, Canseco, Lozano y Casela 
y, en nuestros días, a Dolc; de ello deja clara constancia el colofón 
de esta úitima edición que estamos comentando: «La versión cas- 
tellana, hecha por Miguel Dolq, Licenciado en Filosofía y Letras, 
sigue el texto crítico fijado por C. Praechter en la ~Bibliotheca 
Teubnerianm (Leipzig, 1893). Se han compulsado asimismo otras 
traducciones de la época aúrea de la literatura espafiola, particu- 
larmente la de Pedro Simón Abril». 

A partir de estos aflos es dificil encontrar La Tabla en los cir- 
cuitos normales de difusión del libro comercial. En los libreros y 
coleccionistas no es accesible para el público normal, sino para el 
iniciado. Por si ello fuera poco, en las bibliotecas públicas, algu- 
nas de tanta solera como la propia Nacional madrilefla, la traduc- 
ción de La Tabla de Cebes de Miguel Dolq, por poner un ejemplo, 

29 Merece la pena reproducir el indice para apreciar la valía de esta edición de Lozano Y C. 
@.XXXIX): «Enigma de Cebes, amigo de Platón (p. 1)/ Notas filológicas a la paráfrasis árabe 
de la Tabla de Cebes (p.86)l Versión libre castellana de la pargfrasis árabe de la Tabla de Cebes 
(p.112)I Notas para la más fácil inteligencia de lo que se contiene en la Tabla de Cebes @.137)/ 
Tres centurias de Sentencias árabes traducidas por primera vez @.167)/ Texto grabe de la mis- 
ma paráfrasis, sin mociones ni versión para ejercicio de los principiantes». 

" En Barcelona, editada por Montaner y Simón, 1943. 
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no está reflejada en el fichero de autores como Cebes, sino como 
Epicteto. 

Eso es parte del olvido actual de este texto de Cebes, pero en 
ese mismo olvido debe estar el germen de su actualidad; es decir, 
La Tabla y tantos otros documentos del humanismo hispano, me: 
recen analizarse, considerarse y valorarse, en sus justos términos, 
qué son ahora y qué han significado antes; y a esta tarea ardua pe- 
ro necesaria esperamos haber contribuido en la medida de nues- 
tras posibilidades. 

JESUS M .  RUIZ GITO 
Universidad de Córdoba 





AFORISMOS, DICHOS, CITAS Y SENTEN- 
CIAS EN LA OBRA DE COLUMELA 

«Dime con quién andas y te diré quién eres)). Dime qué citas y 
te diré cómo piensas. Si el acervo de refranes, dichos, citas y sen- 
tencias plasma la psicología del pueblo que los acuñ6 y/o se sirve 
de ellos, no será aventurado pensar que la selección hecha por una 
determinada persona de entre todo el caudal que su lengua le ofre- 
ce, contribuirá a precisar la extensión de sus conocimientos, su ac- 
titud ante la vida y, en suma, su retrato moral. 

Quizá por el contacto directo con las realidades cotidianas en 
su aspecto más crudo y elemental, la gente de campo siempre fue 
refranera y sentenciosa. Recordemos, sin ir más lejos, a nuestro 
inefable Sancho Panza, capaz de abrumar con sus refranes al pa- 
cientísimo Don Quijote, y, por retrotraernos a los clásicos, a Ca- 
tón, almacén y fábrica de dichos y máximas propios y atribuidos. 

No olvidemos tampoco que España es tierra de refranes. Quien 
lo dude puede consultar la copiosa bibliografia aducida por Ale- 
jandro Sánchez Serrano en su tesis doctoral Modismos lathos y 
castehnos, presentada en 1982 en la universidad Complutense. 

Siendo Columela agridtor por vocación e hispano, como 
Sancho, por sus raíces, quedan explicados los motivos de la curio- 
sidad por entresacar de su obra y estudiar un poco estas «píldoras 
de sabiduría), fruto de la experiencia de generaciones, muchas de 
las cuales han llegado hasta nosotros unas veces en su esencia y 
otras casi con las mismas palabras que se acuñaron hace siglos. Y 
no es de extrafíar, pues el hombre y su entorno natural siguen 
siendo en esencia los mismos hoy que ayer y el sentido común 
continua abstrayendo de su análisis instintivo de la realidad más o 
menos las mismas conclusiones. 

El criterio para la elaboración de esta pequeña antología ha si- 
do el de recoger, además de los proverbios que Columela señala 
expresamente como tales, aquellas frases y dichos cuyo contenido 
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sentencioso expresa verdades que pretenden ser universales. Aten- 
diendo a su contenido, he procurado agruparlos bajo epígrafes lo 
más generales posible, buscando cierta unidad en la exposición. 
En realidad, con muy pocas excepciones, podrían colocarse todos 
bajo el denominador común de la ((búsqueda del rendimiento óp- 
timo», que, sin lugar a dudas, es también el fin primordial para el 
que escribe Columela sus libros De re rustica '. 

1. LA NATURALEZA (EN SENTIDO GENÉRICO) 

111 9,l: benignissim rerum omnium parens natura quasque 
gentis atque terras ita muneribus propriis ditauit, ut tamen ceteras 
non uniuersum similibus dotibus fraudaret. La naturaleza es ma- 
dre común y a nadie priva de sus dones. Estos son equivalentes, 
pero no idénticos, por consiguiente VI1 2,2: nec uero terrae Ame 
omnes omnia possunt. Columela cita a Virgilio (Ge. 11 109), pero 
ya encontramos la misma idea en Eurípides (frg. 742 N.): «cada 
tierra es más útil para cosas diferentes)). 

Observar y conocer las leyes naturales es imperativo, si se quie- 
re conseguir fruto: 1 4,4: uentos et prop- caelipraediscere mo- 
rem /cura sit ac patrios cultus habitusque loconun /et quid quae- 
que ferat regio et qujd quaeque recuset. De la importancia que 
Columela concede a este aserto de Virgilio (Ge. 1 91-93), concreta- 
mente al último verso, da fe el hecho de que lo repite dos veces 
m&, en V 5, 7 y VI11 17, 7. Y de su conversión en un auténtico 
axioma la da Plinio (Nat. XVIII 170): in o m i  quidem parte cuítu- 
rae, .. u& oraculum ilfud, quid quaeque regio patiatur. 

La naturaleza necesita la ayuda humana para alcanzar sus ob- 
jetivos. El trabajo y el esfuerzo del hombre, aplicados inteligente- 
mente, son imprescindibles: IV 28,2: non enin natura quod uuít 
satis eficit, nisi eam labore c m  studio iuuen's. 

La naturaleza tiende a reproducir en los hijos las caracteristi- 
cas de los padres: 111 9,4: nihil enim dubium est quin @a natura 
subolem matn simdem esse uoluerit, unde etiam pastor ille in Bu - 
colicis aait, sic canibus catulos simile, sic matribus haedos (= 
Verg. Buc. 1 23). 

' Para este trabajo se ha utilizado la edición del texto latino de Lundstrom-Josephson-Hed- 
berg (1897-1968) y la traducci6n de A. Holgado, Madrid 1988. 
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Y esta tendencia puede aprovecharse para producir mejoras, 
VI1 2,5: qudemcumque speciem quae fuerit in bestiis, per nepo- 
tum gradus mitigata feritate reddi. Cita aquí Columela a su pro- 
pio tío2, experto agricultor. Sin embargo esta tendencia resulta un 
arma de doble filo pues, por ley del hado, la naturaleza tiende a la 
degeneración: 11 9,12: sic omnia fatis/in peius ruere ac retro sublap- 
sa &ni, cita de Virgilio (Ge. 1 l99-2OO), que repite en 111 10,18. 

Por esa razón hay que poner especial cuidado en la selección 
de los progenitores, 11 9,12: neque e n h  dubium est ex robusto se- 
mine posse fieri non robustum; quod uero protinus ex leui natum 
sit, n umquam robur accipere manifestum est ; VI1 3,15: quod ex 
uetere materia nascitur plerumque congeneratum parentis senium 
refert, nam uelsterile ueZhbeciIlum est. 

El punto de vista sobre la naturaleza que revelan estos textos es 
evidente y predominantemente práctico. Las verdades apuntadas 
vienen corroboradas por la experiencia y se prescinde totalmente 
de cuestiones tales como si la naturaleza se identifica con un Dios, 
de su composición, etc ..., temas que apasionan al filósofo, pero 
traen sin cuidado al hombre de campo. 

11. LA NATLRALEZA HUMANA 

Pese a su debilidad congénita, la naturaleza aspira a la perfec- 
ción, 111 20,4: quod ait diu¿nus auctor Plato, rei nos pulchntudo 
trahit uel ea consectandi quae propter infimitatem commortals 
naturae consequi neque&n us. 

Pero el no poder llegar a la cumbre no es excusa para dejar de 
emprender la labor de perfeccionamiento, 1 praef: 29: summum 
enim , c o h e n  adfectantes satis honeste uel in secundo fast&o 
conspiciemur ; XI 1,12: magnae re4 quantulumcumque possede- 
ns, fuisse partic~pem non minUne estgloria, idea que encontramos 
hoy día recogida en el conocidísimo lema del deporte «lo impor- 
tante no es ganar, sino participan). 

A la naturaleza se achaca también el tradicional reparto de pa- 
peles entre hombre y mujer, XII praef: 4: natura comparata est 
[se. opera] mulieris ad domestican diligentian, uuUi autem ad 

Marco Columela, tío paterno del autor. 



68 M* PAZ CASTRO GASALLA 

exercifationem forensem et extraneam. Más o menos equivalente 
a nuestro «el hombre en la plaza, y la mujer en casa». Según pro- 
pio testimonio, Columela recoge la cita del Económico de Jeno- 
fonte (IX 6-10) en la traducción que de esta obra hizo Cicerón, 
hoy perdida. Apostilla la antigüedad de su doctrina afmando 
que tanto entre los griegos, como entre los romanos hasta donde 
alcanza la memoria, el trabajo de la casa quedaba reservado a la 
mujer. Pero ni en Columela, ni en su fuente encontramos el matiz 
despectivo que subyace en refranes tales como «la mujer, la pierna 
quebrada y en casan. La división de trabajos responde a un mejor 
aprovechamiento de las cualidades fisicas y morales de cada sexo. 
En definitiva, a un criterio de rentabilidad. 

111. VICIOS Y VIRTUDES 

Es evidente qine el trabajo del campo exige un régimen de vida 
concorde con la naturaleza y no se aviene bien con los que podría- 
mos llamar «vicios ciudadanos», 1 praef: 4: c d u m . .  . studium.. . lo- 
cupJe&imum qumque adlatrandi et contra hnocentis ac pro no- 
centibus. Este modismo «<profesión canina», que el propio Columela 
atribuye a los antiguos, no aparece así en otros autores, pero sí ex- 
presiones parecidas: uerba anula (Qvidio, Ib. 232); canino dente (S. 
Jerónimo, Ep. 50), etc ... (cf. Otto, Die Sprichworter undspkhwort- 
lichen Redensarten, p.69). En cuanto a la polémica de si se refiere a 
los «picapleitos» de profesión o a los delatores, personalmente, 
creo que a ambos se ajusta. La conjunción et une dos comple- 
mentos diferenciados: locupletissimum quemque = «a todos y ca- 
da uno de los más ricos)), sin entrar en precisiones de culpabilidad 
o inocencia, actividad que conviene sobre todo a los delatores, 
que sólo sacan provecho denunciando a los ricos, y contra inno- 
centis acpro nocentibus = «contra los inocentes y en favor de los 
culpables)), tarea más bien del picapleitos. 1 praex 16: dies uel lu- 
do uel somno consumimus, ac nosmet ipsos duchus fodunatos 
quod nec orrientem solem uidimus nec occidentem. Este dicho lo 
citan también Cicerón (De fin. II 8,23) y Séneca (Ep. 122,2), quien 
lo atribuye a Catón. Ateneo de Naucratis cita algo parecido (cf. 
12, p.520A) referido a los habitantes de Síbaris: «al que en Síbaris 
no quiere morir antes de tiempo, no le conviene ver ni la puesta ni 
la salida del sol)), lo que apuntaría a un origen griego del dicho. 
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En nuestro refranero lo tenemos con formulación positivo-impe- 
rativa: «haz de la noche, noche y del día, día y vivirás con ale- 
grím. 

Dejando aparte estos dos, que tienen en común el aparecer en 
un mismo contexto, el prefacio del libro 1, en el que Columela cri- 
tica duramente las corrompidas costumbres de la ciudad, tachán- 
dolas de antinaturales, insalubres y responsables de la decadencia 
incluso física de la juventud (cf. 1 praef: 17: sic iuuenum corpora 
fluxa et resoluta sunt, ut nihd mors mutatura uideatur), veamos 
cuales son los vicios y virtudes que nuestro autor condena y alaba. 

1. Moderación ./ecuanimidad //inmoderación /ira. 
Para Columela el modrw; que podríamos definir como (la  capaci- 

dad de establecer y aplicar las proporciones correctas, alcanzando el 
justo medio)), debe presidir la vida en general y las actividades agrí- 
colas en particular, 1 3,s: adhibendum modum mensuramque rebus. 
Columela atribuye el precepto a «uno de los siete sabios)) y según Si- 
donio Apolinar ( c m .  2,158) y Ausonio (Sept. sap. lí',6,149) se trata 
de Cleóbulo. De un modo u otro son muchos los autores que lo citan 
(cf. Otto, p.226), lo que prueba su gran difusión. La moderación de- 
be determinar el tamaño de la finca, 1 3,9: laudato ingentia nua /ex& 
guum cofito, cita de Virgilio (Ge. 11 412-13), que Servio en sus esco- 
l i o ~  retrotrae a Catón y el propio Columela califica de {viejo aserto)), 
quizá de origen púnico, versificado por Virgilio. 

Las razones del consejo resultan evidentes. Por un lado, hay 
que medir las propias fuerzas, 1 3,9: Poenos dixisse. . imbecilio- 
rem agrum quam agicolam esse debere quoniam, c m  sit conluc- 
tandum cum eo, si fundus praeualeat, adlidi dominum. Por otro, 
una hacienda mal cultivada, no es rentable, 1 3,9: nec dubium 
quin mious reddat laxus ager non recte culfus quam angustus exi- 
mie, verdad que Paladio (1,6,9) expresa de manera aún más rotun- 
da: fecundior est culta exiguitas quam magnitud0 neglecta, y in 
agro periclitantur interna nisi colantur extrema. O sea, que «más 
vale poco y bien que mucho y mal)), porque «quien mucho abarca, 
poco aprieta)) y «muchos ajos en el mortero, mal los maja el maja- 
dero)). También es necesario guardar proporción al edificar la ca- 
sa, 1 4,8: ne udla fundum quaerat neue fundus uillam, cita literal y 
expresa de Catón (Agr. 3,1), que recoge también Plinio (Nat. 
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XVIII 32) y en esencia, aunque no con las mismas palabras, Varrón 
(Rust. 1 11,l). Obrar de otro modo, sefialan, resulta antieconómico. 

Igualmente debe presidir el modus las relaciones humanas. El 
dueAo no debe ser demasiado riguroso al exigir del colono las 
prestaciones a que tiene derecho, pues (1 7,2): summum ius antiqui 
s m m  putabant crucem. Pero tampoco debe pecar de blando, 
porque (1 7,2): uel o p h a  nomiña non appellando fieri mala. De 
estos dos adagios, el primero ha llegado hasta nosotros casi tal 
cual, pero en la formulación de Cicerón (De oK 1,33), con hiuia 
en vez de cfucem y también está en Terencio (Heaut. 796) con ma- 
litia. No parece que las variantes, que pueden obedecer a razones 
estilísticas, afecten gran cosa al sentido. Es posible que Columela 
use c m e n  el sentido de 'suplicio', 'tormento', pues en el contexto 
en que lo inserta habla de cargas que «ocasionan más trastorno 
que gaston, es decir, que son lo que hoy llamaríamos 'pejigueras' 
o 'un latazo', pero no propiamente violaciones de la justicia, que 
es a lo que se refiere Cicerón. El segundo lo atribuye Columela a 
un usurero llamado Alfio, y el único personaje con ese nombre y 
profesión del que tenemos noticia es el protagonista del famoso 
Beatus i'le horaciano. No veo ninguna razón concluyente para 
afirmar o negar la identidad de ambos. Sí parece, en cambio, que 
Columela alude a un personaje o bien real, o al menos muy vivo 
en la imaginación popular, y que el proverbio se ha transmitido 
por vía oral: fertur dixsse «se cuenta que dijo)). Muy parecido lo 
tenemos en nuestro refranero: anal cobrador, hace mal pagador)). 

A su vez el capataz debe comportarse con los esclavos bajo su 
mando de tal modo que (XI 1,25): ita temperet utmagis uereantur 
seueritatem, q u m  ut saeuitiam detestentur. 

Perder los estribos y dejarse llevar por la ira no es recomen- 
dable ni siquiera con los animales. Hablando de la doma de los 
bueyes enuncia esta sentencia que podría aplicarse a múltiples si- 
tuaciones, VI 2, l l : permcax contumacia plerumque saeuientem 
fatigat, y nótese el empleo de saeuientem «el que castiga con sa- 
Aa, enfurecido)). 

Alonso de Barros (1567-1627). Ed. J. Bergua, Refranero Espadol, Madrid 1984 (LO' edi- 
ción), p.63-94. 
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2. Diligencia /la bonosidad //pereza /negligencia. 
«No hay viciosa ociosidad que mil males no acarree», dice 

Alonso de Barros en su ~roverbiosmordes 3. «Persona ociosa, no 
puede ser virtuosa», corrobora el refranero. Que la ociosidad es 
madre de todos los vicios es un auténtico axioma moral general- 
mente aceptado, y como tal lo presenta Columela, XI 1,25: nihil 
agendum homioesmde agere discunt, adagio de Catón que cono- 
cemos únicamente por este pasaje, aunque en los dísticos pseudo- 
catonianos (1,2) encontramos la misma idea con distinta formula- 
ción: diuturna quies uitis alimenta mioktrat. Y de manera más 
sintética en este otro proverbio: otia dant uitia Lógicamente, con- 
tra pereza, diligencia, XI 1,25: n d a  est autem uelnequissimiho- 
rnhis amplior custodia quam quotidiana o@ exactio. Ni siquie- 
ra los días festivos deben dedicarse por completo al ocio, 11 21,l: 
sunt enún ... quae festis exercere diebus/fas et iura sinunt, aunque 
ni Columela, ni Virgilio, autor de la cita (Ge.1268-9), son tan ro- 
tundos en este tema como Paladio (1,6,7), que afirma taxativa- 
mente: necessitas fenjs caret. 

Enemigos de la diligencia son la poca y la mucha edad. La una 
por inexperiencia y poco seso; la otra por falta de fuerzas, XI 1,3: 
alter nondurn nouit opera r h ,  dter exseqW iam non potest at- 
que hunc aduíescentia neglegentem, senectus illm facit pgm. 
Como dice nuestro refranero, «el jóven por no saber y el viejo por 
no poder, dejan las cosas perder)). Pero aún peores enemigos son 
el suefio y el vino, XI 1,13: ebnbso cura oficipaiter cum memo- 
ria subtmhitur et somnjcu/oso plurUna effugiunt. No he encontra- 
do paralelo castellano para el borracho, pero sí para el dormilón: 
«a quien duerme, duérmele la hacienda». También contribuye a la 
pereza el desaliento ante un trabajo que se presenta abrumador, 
IV 18,2: nam fere uastitas instanh faboris mimos debilifat. El 
trabajo diligente ahorra mano de obra, porque <más hace la vir- 
tud que la multitud», XI 1,15: malo unius agdem atque indus- 
triam, quam decem hominum neglegentem et tardam operam, cita 
del Económico de Jenofonte (20,16). «No dejes para maííana lo 
que puedas hacer hoy», porque el tiempo vuela, X 159-60: Inuigi- 
late uin: tacito nam tempora gressu / dZugiunt, nulloque sono 
comerthr annus. El tiempo perdido resulta irreparable, XI 1,29: 
praelabentis uero tempon's fuga quam sit irreparabilis, quis dubi- 
tetz y en el mismo lugar cita el proverbio de Hesíodo (Trab.413): 
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«el hombre que deja las cosas para después, tiene que luchar siem- 
pre con pérdidas». Esta afirmación resulta aún más verdadera 
aplicada a las labores agrícolas. Ya Catón (Agr.5,7) había senten- 
ciado: si unam rem sero fecefik, o d a  opera sero facies, y Colu- 
mela, más expresivo, a fma:  credat praetennissas non duodecin 
horas, sed annum @se, nisi sua quaque die quod instat effece- 
d. Sobre todo en relación con la siembra (más vale antes que des- 
pués», XI 1,29: sererene dubites; XI  2,80: maturam sationem sae- 
pe decipre solet, seram nunquam qullt mala sit, ambos prover- 
bios de uso común entre los campesinos. El primero lo encontra- 
mos desarrollado en Catón (Agr3): aedificare diu cogitare 
oportet, conserere cogitare non oportet. El segundo lo recoge Pli- 
nio (Nat.XVII1 204): festh&m sementem saepe decipre, seroti 
nam semper, y ha llegado hasta nuestro refranero: «siembra tem- 
prano: si te engañas un aiio acertarás cuatro)). No sólo hay que 
realizar la labor en su momento justo, sino hacerla bien de una 
vez porque si no engendra trabajo suplementario, 11 4,2: ueteres 
Romani dixerun t male subactum asum qui, satis fmgibus, occm- 
dum est. Resumiendo, con palabras del propio Colanmela, XII  2,3: 
laboiosior est negl~gentia quam dirigentia. En el caso del amo, la 
diligencia se concreta en una atenta y constante supervisión y vigi- 
lancia, que debe comenzar ya en el momento de decidir la compra 
de una finca, I 4,l: agnun esse reuisendus saepius eum, quem uelis 
mercan. Nam p k a  inspectione neque uitja neque uirtutes abdi- 
tas ostendit. Columela remite el precepto a Cesonio y a Catón. No 
sabemos qué pudo decir Cesonio, pero Catón (Agr.l,l) insinúa 
muy claramente que la pereza unida a la irreflexión pueden empu- 
jar a una mala compra: ne cupide emas, neue opera tua parcas ui- 
sere et ne satis habeas semel circumire: quotiens ibis, totiens magis 
placebit quod bonum ent. Y Plinio (Nat.XVIII26), retomando la 
cita de Catón, remacha: h re rustica operae ne parcas, h agro 
emendo mnime. Una vez adquirida la propiedad, hay que vigilar 
de cerca su explotación. Lo ideal seria que el amo viviera en ella, I 
1,18: qui agnun parauit domum uendat, ne malit urbanum quam 
rusticum l'em colere; cui magk cordi fuerit urbanum domici- 
lium, rustico praedio non erit opus, sentencia que Columela da 
como del púnico Magón y que deja bien claro que la negligencia 
tiene su raiz en la falta de vocación agrícola. La vigilancia del amo 
es imprescindible para que el rendimiento sea óptimo, 111 21,4: 
quocumque domini praesentia et oculj freguenter accesere,  ir^ ea 
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parte maiorem in modum f m u s  exuberat ; IV 18,l: oculos et ues- 
tiga domni, res agro saíubeminas. Los dos contienen la misma 
idea que, entre los latinos, se remonta a Catón (Agr. 4): frons oc- 
cijitio prior est, y la recogen Plinio (Nat. XVIII 31): frontem do- 
mzhi plus prodesse quam occ~pitiiu (XVIII 43): ideo maiores 
fertdisshum ia agro ocuíurn domini ákerunt, y Paladio (1 6,l): 
praesentia domhiprouectus est agri. De su arraigo da fe nuestro 
refranero, que abunda en paralelos: «el mejor pienso del caballo 
es el ojo del amo»; «el pie del amo, estiércol para la heredad)); «la 
mano del amo en la mancera hace la cámara ilenm; «donde no es- 
tá el duello, ahí está el duelo)); taio hay mayordomo que mire por 
la hacienda como el dueflo~. El mismo sentido tiene el dicho que 
se pone en boca de criados: «al amo, comelle y no velle)). De Mau- 
ri en su Flos sententianrm (p. 138), atribuye también a Columela el 
conocidísimo oculm dominisaghat equurn, que no aparece en to- 
da la obra de nuestro autor, aunque no evidentemente su doctrina 
está en la línea de los anteriores. 

3. Orden 
En estrecha conexión con la diligencia está la virtud del orden, 

XII 2,4: Quis enún dubitet nihil esse pulchn'us h o& ratione ui- 
tae dispositione atque ordine? Pero no es sólo la belleza estética 
del orden lo que atrae a Columela. Es que lo contrario, el desor- 
den, resulta una fuente de pérdidas, XII 2,3: nam uetus estprouer- 
bium, paupertatem cerú'ssimam esse, c m  alicuius hdigeas, uti eo 
non posse quia ignoretur ubi profectum iaceat quod desideratur. 
Al parecer la sentencia proviene del Económico de Jenofonte 
(8,2), pero curiosamente esta vez Columela no lo dice. 

4. Inconstancia 
IV 3,l: In omnigenere i m p e n m  ... plenque noua opera for- 

tius suspicantur quam tuenturperfecta. Se trata de la primera fra- 
se de una cita bastante extensa de Grecino4 y se continúa con una 
serie de ejemplos ilustrativos, que abarcan varios aspectos de la vi- 
da. Columela, aunque es consciente de su valor universal (él mis- 
mo allade un ejemplo de su cosecha a la lista), la aplica aquí con- 

Julio Grecino, contemporhneo de Columela, autor de una obra sobre las vides, hoy perdi- 
da. 
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cretamente al cuidado de las viíías, y seflala entre las causas de es- 
te defecto la tacaflería y el afán de aparentar (IV 3,3): hunc pri- 
mum reditum cwtisssimum exktllaantes, hpendere nibil; magna 
potius quam culta uioeta possiderepulchnun esse ducunt. 

5. Impre evisión. 
111 3,6: quasiplaae h diem uiuaat. Este modismo, que parece 

acuñado por Cicerón (cf. Phdip. 11 34,87: non solum de die, sed 
et im h dem uiuere), pues no se encuentra en autores anteriores 
y sí con cierta frecuencia en los posteriores (cf. Otto p.114), ha lle- 
gado calcado hasta nosotros con el sentido de gastar a diario todo 
aquello de lo que se dispone sin ahorrar nada. A juzgar por el 
contexto Columela lo relaciona más bien con una codicia estúpida 
e imprevisora que exige, en este caso de las vides, un fruto supe- 
rior al conveniente para la supervivencia de las plantas. Lo mismo 
y también referido a las viñas dice otro proverbio campesino, que 
sólo Columela transmite (V 9,15): eum qui aret oliuetum, rogare 
fmurn, qui stexcoret, exorare, qui caedat, cogere. 

IV. INTELIGENCIA, CIENCIA Y EXPERIENCIA. 

l. Inteligencia. 

Para ser agricultor no hace falta gozar de una inteligencia pri- 
vilegiada, pero tampoco se puede ser tonto de remate (1 praef: 33): 
potest enhn nec subtilissima nec nusus, quod aiunt, piogui Mher- 
ua res agrestk admiaisfran: Este modismo, phgui Mherua, apa- 
rece de nuevo en XI 1,32, referido a los conocimientos que debe 
tener un capataz sobre astronomía, y con la variante mera en vez 
de Minerva en IX 14,12: nec tamen I-lparchi subtilitas phgui'on~ 
bus, ut aiunt, mticorum Iittenk necessd est. Debía ser de uso 
común y muy extendido, pues en la cita más antigua de que dispo- 
nemos, que es una de Cicerón (Amic.5,19), también viene introdu- 
cido por ut aiunt = «cómo dicen)). Lo encontramos en dive-os 
autores con ligeras variantes en uno u otro elemento del signifi- 
cante (Virao,  Aen. VI11 404: tenui Minerua; Horacio, Sat.2,2,3: 
crassa Miaerua y 2,6,14: phguehgenium), pero no en el sigmfi- 
cado. Se emplea en dos sentidos: inteligencia torpe y10 deficiente, 
o instrucción rudimentaria, ambos representados en Columela. 
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2. Sensatez / buen sentido // tontería /estupidez. 
1 33: sapientis est fortuitos casus magno animo sustinere. .. de- 

mentis est sibimalam facere fofiunam. La estupidez labra su pro- 
pia desgracia. Y es un estúpido quien al comprar la finca no tiene 
en cuenta dos principio fundamentales: su salubridad y su fertili- 
dad. 1 3,l: si altenun deesset ac nihilo minus quis uellet incolere 
mente esse captum atque eum ad agnatos et gentils deducendum. 
Téngase en cuenta para interpretar esta sentencia de carácter legal 
que en derecho romano5 se define al mente captus como 'persona 
privada de razón', 'falto de inteligencia', nuestro mentecato en su- 
ma, aunque hay que reconocer que se confunde a menudo con el 
fmósus. La cita está tomada de Varrón (Rust. l,2,8) sin más cam- 
bios que el paso a estilo indirecto. No se encuentra en cambio en 
la obra conservada de Catón, al que algunos quieren retrotraerla. 
A mi entender, la atribución a Catón es, cuando menos, bastante 
insegura: ni Iordan en su M. Catonis praeter librum de re rustica 
quae extant, ni Peter en sus Histozimrum Romanonun reliquiae 
la recogen. Tampoco Otto, que la cita como de Varrón sin más 
comentarios. En cambio sí se la atribuye el 7aesauz-m Lhguae 
Latinae. En resumen, es dificil pronunciarse, porque la piedra de 
toque sería el texto de los Orkenes de Catón, y sólo nos han llega- 
do fragmentos. Para completar la documentación, afIado aquí el 
fragmento de ley de las XII tablas conservado por Cicerón (De 
inu. 2,50): si f h s u s  es& agnatum gentiliumque in eo pecunia- 
que eius potes& esto. Sobre fecundidad y salubridad aporta Co- 
lumela un poco más adelante una sentencia de M. Atilio Régulob, 
1 4,2: fundum sicuti ne fecundissimi quidem solti, cum sit insdu- 
bbs, ita nec effetti, si uelsaluberNnus sit. Como dice nuestro refra- 
nero, «labrador astuto, no labra tierra que no da fmto». También 
es un tonto el que no se preocupa de averiguar qué clase de veci- 
nos va a tener, como si no conociera el verso de Hesíodo (1 3 3  = 
Trabajos y día 348): «no perdería mis bueyes si mi vecino no fue- 
ra un malvado». Columela da la cita en griego. Paladio (1,6,6) re- 
sume y condensa las ideas contenidas en este apartado en una fra- 
se sencilla y definitiva: tna mala aeque nocent: steniitas, morbus, 
uicinus. 

Cf. F. Gutibrrez, Diccionario de derecho romano, Madrid 1976. 
Marco Atilio R6gul0, el cónsul derrotado en Africa por los cartagineses en el 255 a.c . ,  ha- 

bría cultivado, según una tradición que recoge Columela en este pasaje, un campo a la vez pesti- 
lente y brido. 
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Columela es un entusiasta del estudio y no desdefia en absoluto 
el aprendizaje teórico, hasta el punto de ofrecernos (cf. 1 1,7-14) 
un extenso repertorio bibliográfico de escritores agrícolas tanto 
griegos como latinos, y recomendar su lectura. XI,27: iI  uniuena 
porro dicatione, sicut in cetera ujfa, ppretiosisshum est htellege- 
re quemque, nescke se quod nesciat, semperque cupere quod ~gno- 
ret adáiscere, afirmaciones que glosan el principio fundamental de 
la sabiduría socrática, ser consciente de lo que no se sabe para 
sentir la necesidad de aprender. Y siempre se ignora algo, porque 
nadie es capaz de dominar un área de conocimientos exhaustiva- 
mente: V 1,2: neque enim est u/la disc~pl%~a, non ars, quae singula- 
ri consumínata sit iñgeenio. XII 593: nec tarnen canis natura de,áit 
cunctarum nnun prudentiam. N m  etim quicumque sunt habiti 
mortaiium sapientkimi, multa scisse áicunhu, non omnia. Plauto 
(Mil 885) lo condensa agudamente: nemo solzcs sai% sapit. El 
axioma aparece por todas partes y es imposible una citación ex- 
haustiva. A mayores conocimientos, mejor rendimiento (1 1,l): is 
demum cultissUaum rus habebit qui et coien sciet etpoterit et uo- 
let, citando a Tremelio Escrofa7, y añade un poco más adelante (1 
1,2): caput est iI  omni negotio nosse quid agendum sit. En cam- 
bio, como su admirado Virgilio, es decididamente enemigo de la 
erudición farragosa e inútil (III 2,29): quem quiscire uelit, Libyci 
uelit aequorLF idem / discere qguam multae Zephyro turbentur ha- 
reme (= Verg. Ge. 11 104-6), a propósito de aprenderse las infini- 
tas clases de vides, acudiendo al proverbial símil de la innumerabi- 
lidad de las arenas, ya sean las del mar, las del desierto líbico o 
cualesquiera otras. Y resume la cuestión en esta sentencia magis- 
tral, que debería hacer suya cualquier enseñante (111 2,31): pm- 
denh magisl;n est eius moái nomenclationis aucupio, quo pot&i 
nequeat, studiosos non demoran. 

4. Práctica y expehcia. 
La teoría adquirida en los libros debe contrastarse con la prác- 

tica. Columela es muy consciente de que ida experiencia es madre 
de la ciencia> (1 1,16): wzcs et expen'entia dominantur in arfi'bus. 

' Contemporaneo de Varrón, que escribi6 un tratado de agricultura hoy perdido. 
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IV 11,2: nos autem magister artim docuit usus. Los propios eno- 
res sirven de maestros (1 1,16): neque est d a  disc~PIina in qua non 
peccando discatur. La experiencia personal corrige también algu- 
nas prácticas tradicionales, que se revelan erróneas gracias a ella 
(IV 11,l): dlam ueteram opinionem damnauit usus non esse &rro 
tangendos amiculos malleolos, quoniam refom'dent, aunque los 
sostenedores de esas opiniones sean tan prestigiosos como Catón 
(Agr. 33,2) o incluso su admirado virgilio (~e.-11362-70). 

5. Enseñanza y ejemplo. 
El superior debe saber más que su subordinado. Esto reza en 

primer lugar para el amo (1 2,2): agrumpesshemuican; cuius do- 
minus quid in eo faciendum sit non doce6 sed audit uiicum. XI 
5,l: male agitur cum domino quem uilcus docet. Ambas senten- 
cias las atribuye a Catón, y ninguna de las dos las conocemos por 
otro conducto. Lo más aproximado que conservamos es la adver- 
tencia que Catón (Agr. 5,2) hace al capataz: ne fic. uiicus]plus 
censeat sapere se quam domiao, que quizá sea su origen. A su vez 
el capataz debe tener conocimientos superiores a los de los escla- 
vos que tiene a su cargo (XI 1,4): praestat uirjcum magistnutí esse 
operiuiofz11~1, non disc.pulum. 1 8,4: non est nostn'negotü altenun 
hperare et altenun docere. Si el capataz no los conoce bien, mal 
podrá organizar los trabajos del campo, ni exigir que se realicen 
correctamente (I 8,4): neque enim recte opus ex~gere uaíet qui 
quid aut qualiter facindum sit ab subiecto discit. Y no sólo es mi- 
sión del capataz enseflar, sino sobre todo dar ejemplo (XI 1,9): ne- 
que satis est reprehendsse peccantes, si non doma t recti uiam. XI 
1,4: nih2 recte she exemplo docetur aut dkcitur. En cambio no 
tiene importancia que no sepa leer ni escribir, con tal que tenga 
buena memoria (1 8,4): uilicum fic. inliteeratuzn/... saepius numnos 
domho quam í i b m  a m e ,  según el agudo dicho atribuido a 
Cornelio Celso8. 

Cornelio Cebo, ademas del tratado de medicina que ha llegado hasta nosotros, escnbi6 so- 
bre muchos otros temas, entre ellos un tratado de agricultura, que Columela alaba a menudo. 
Comparese este dicho con el atribuido a Saserna, otro escritor de temas agrícolas cuya obra se 
ha perdido, en 1 7,4, refiriéndose al arrendatario que vive en la ciudad: ab eiusmodihomhefere 
pro mercede iitem reddi. 
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V. LOS ANIMALES. 

Agrupo aquí unas cuantas citas que tienen en común el referir- 
se a animales, aunque la doctrina que encierran, como casi siem- 
pre ocurre, puede y debe aplicarse a otros contextos. A falta de 
orden mejor, las cito por el de aparición. 

VI1 3,13: uernaculum p u s  peregno longe est utti'ius. Colu- 
mela hace la afímación en relación con las ovejas, pero se aplica 
a cualquier ganado. En nuestro refranero lo tenemos también: 
<unas vale echar el prefiado, que tomar el criado)). Recuerda esta 
afmación el dicho de P. Volusiog que recoge también Columela 
(1 7,3): felicirsimum fundum esse qui colonos indignas haberet, 
siempre es mejor lo auctóctono. 

VI1 9,14: quamd praedictum animal [sc. sus] in pabulatione 
spurce uersetw, mun&simum tamen cub2e desiderat. Ciertamen- 
te tenemos aquí el antecedente de nuestro «no hay cerdo que no 
sea escrupuloso». 

VI11 4,4: sues caeno, chortdes aues puluei laum: Este dicho 
de Heráclito de Efeso, que parece hacer referencia a la relatividad 
de los conceptos y, sobre todo, de los gustos, sólo nos es conocido 
por esa cita. Columela lo aduce en el sentido más literal, aconse- 
jando que se coloque junto a las paredes del corral polvo seco y 
ceniza para el aseo de las aves. 

Establecer paralelos entre la organización social de las colme- 
nas y la sociedad humana es un locus communis que viene de muy 
antiguo y raro es el autor que no lo emplea en algún momento. 
Columela no es una excepción (IX 9,l): cum rationabiti genen 
mortaiwn, tum mags egentibus consJZmutis animalibus n d a  sit 
regnisocietas. Que «el reinar no quiere pan) ya lo dijo Ennio, se- 
gún testimonia Cicerón (De ofl: l,8,26; Rep. l,32,49): n d a  sancta 
societas /nec fldes regni est. La idea, con parecidas formulaciones, 
se repite abundantemente (cf.Otto, p.296), asociándose unas veces 
el poder al dinero, otras al amor, etc ... 

Personaje desconocido. Algunos editores corrigen en Lucio, que se identificaría con uno de 
los dos personajes con ese nombre, padre e hijo, que menciona Ticito en sus Anales (111 30 y 
XIII 30,2 respectivamente). 
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VI. VARIA 

Incluyo en este apartado tres citas que no caben propiamen- 
te bajo ninguno de los epígrafes anteriores. 

11 2 1,l: tam otü quam negotü rationes reddere maiores nostri 
censuerunt. Según Cicerón (Pro Planc. 27), se trata de un ada- 
gio de Catón, procedente del perdido libro de los Oeenes: ete- 
nim M. Catonis illud, quod in priocipo scripsit ongin m... cla- 
rorum uirorum atque magnorum non miaus otü quam negotü 
ra tionem extare oportere. 

IX 8,5: quae dono uel aucupio contingunt, minus scrupulose 
probantur, o sea, que «a caballo regalado, no se le mira el dien- 
te». No está Columela completamente de acuerdo con este aser- 
to, al menos en lo que se refiere a los enjambres de abejas, pues 
et impensam et eandem operam ... postulent bonae atque impro- 
bae. 

X praef: 4: ex incomprehensibiüparuitate arenae funis emci 
non possit, proverbio de origen griego, según el propio Colurne- 
la, aunque no conocemos la formulación original (cf. Macario, 
Cent. 3,97), pero aunque el sentido es el mismo, aquí se habla 
de liquido, no de arenas. Forma parte de los adpata, es decir 
de la imposibilidades, otro locus communis muy grato a los au- 
tores clásicos. 

VII. CONCLUSIONES 

Del examen de estos textos se desprende que la obra de Co- 
lumela es de consulta obligada para el estudio de la paremiolo- 
gía greco-latina. Más de un proverbio o dicho nos ha llegado 
únicamente a través de ella, y algunos de sus asertos han pasa- 
do a convertirse en sentencias de uso común, como prueba su 
inclusión en los florilegios. 

Sin embargo, no es fácil establecer hasta donde llega su ela- 
boración personal, pues, exceptuando a Virgilio, rara vez cita 
literalmente. Nótese, por ejemplo, que en los casos en que coin- 
cide con Plinio en la transmisión de un proverbio, la formula- 
ción de Plinio suele tener un sabor más arcaico. Esta impreci- 
sión en las citas tampoco debe sorprendernos demasiado, si se 
tiene en cuenta que en la cultura de la época aún era muy fuerte 
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la tradición de la enseñanza oral y, aunque los libros tienen bas- 
tante difusión, no hay el apego a la cita al pie de la letra que ca- 
racteriza la investigación actual. 

El retrato de Columela que se desprende de ellas es el de un 
hombre culto y erudito, pero sin afectación, sabio en el sentido 
clásico del término, y, ante todo, un agricultor al que cuadra 
perfectamente la definición que da Catón: uu bonus, coleadi@- 
tus, cuius femamenía splendent. 







«LEXIS», DE RICHARD GOULET: UN PRO- 
GRAMA PARA LA ELABORACI~N AUTOMA- 
TICA DE LÉXICOS DE TEXTOS GRIEGOS Y 

LATINOS EN MACINTOSHTM (APPLE) 

Con el presente trabajo nos proponemos participar a los lexicó- 
grafo~ españoles, particularmente a los estudiosos de los textos grie- 
gos y latinos, la existencia y el funcionamiento básico de un instru- 
mento informática que acomete, con gran automatismo y rapidez, 
las principales tareas ligadas a la creación y manejo de léxicos. Se 
trata del programa «Le& (versión 2.0), creado por R. Goulet' en el 
marco de la dibraryn2 MacApp (Apple). La implantación cada vez 
mayor entre nosotros del sistema Machtosh nos permite suponer 
que no serán pocos los que podrán beneficiarse del empleo de dicho 
programa, al tiempo que contribuir a su posible en próximas versio- 
nes. Dejando a un lado la sorprendente utilidad y el grado de per- 
fección -como intentaremos mostrar- de esta herramienta, nos re- 
sulta gratísima la tarea de su presentación no sólo por la amistad que 
nos une a la persona del autor sino por tratarse del trabajo de un 
«amateun> (¡de qué amateur!) a quien no mueve otro interés que el de 
facilitar los quehaceres del filólogo, partiendo, por supuesto, muchas 
veces de las exigencias ligadas a sus propias investigaciones. 

' Richard Goulet es investigador del C.N.R.S. de Paris, miembro del Equipo 76 (~Histoire 
des doctrines de la fin de 1'Antiquité et du Haut Moyen Agen). Realizó su tesis sobre la tradi- 
ción de la alegoria filosófica judía (La pitiJosopbie de MoiSe. Essai de reconstitution d'un com- 
mentaire prdpbilonien du Pentateuque, colección ~Histoire des doctrines de l'Antiquit6 classi- 
que» 11, Paris 1987), ha editado, traducido y wmentado CJ6omdde. Thkorie 6l6mentaire (#De 
motu circulari coForum caeJestium»), colección ~Histoire des doctrines de 1'Antiquité classi- 
que» 3, París 1980, y ha publicado numerosos artículos sobre filosofía griega de Bpoca tardía. El 
impresionante proyecto del Dictionnaire des Pbilosophes Antiques que dirige y cuyo primer volu- 
men vio la luz en 1989 (París), siendo de inminente aparición el segundo, hace en realidad pow ne- 
cesaria su presentación. Este proyecto, por lo demzís, ha sido puntualmente resefiado en J. Rodri- 
guez Somolinos, «La 1exicograRa griega en los últimos afios*, E.Clás. 1100,1991, pp. 83-118. 

Una «library» en informatica es un conjunto elaborado de funciones y procedimientos a 
partir de los cuales se pueden crear aplicaciones concretas. 



De hecho, R. Goulet comenzó a gestar «Lexis» ante la necesidad 
de resolver un problema propio muy concreto: la elaboración de un 
índice de las 51 .O00 palabras del Monogenes de Macario de Magne- 
sia, cuya edición prepara para la colección ~Sources Chrétiennem. 
Este caso de un fdólogo clásico metido, de un modo tan absoluta- 
mente autodidacta como honesto, en el mundo de la informática de 
programación es sin duda indicador de un hecho que merece refle- 
xión: que no parece adecuado esperar que los profesionales del ám- 
bito informático se planteen la creación de programas que respon- 
dan a las necesidades y a los intereses más específicos de los fdólo- 
gos, sobre todo cuando entran en juego peculiaridades lingüísticas y 
metodológicas ineludibles que no están al alcance de los profanos. 

Ante tal situación no es de extrañar que quien se ha impuesto a sí 
mismo esta doble actividad -como Goulet, enfrentándose al reto que 
suponen el programa de léxico que aquí nos ocupa o un esperado co- 
rrector de textos griegos, o el diseño de una variada gama de fuentes 
de caracteres griegos, ideadas desde el punto de vista de su propio al- 
fabeto. armónicas v fáciles de utilizar- intente transmitir a otros el 
mi& compromis6 e inspirarles el mismo entusiasmo, y quien esto 
escribe se coniiesa tentado al respecto, aunque no muy seguro de ser 
verdaderamente apto para un eventual s e ~ c i o  de esta índole. En 
cualquier caso, vale la pena invitar a los colegas, en la medida de sus 
inquietudes y de sus posibilidades, a contribuir a la creación de una 
serie de útiles informáticos de calidad específicos para erfdólogo clá- 
sico, así para la investigación'como para la pedagogía. 

El trabajo publicado en esta misma revista por un latinista, 
Manuel Martínez Quintana3, nos da buen testimonio de la actuali- 
dad del interés que suscita la obtención de un método para la ela- 
boración de concordancias y léxicos por ordenador4. En este caso 
era el autor mismo quien presentaba y describáa su obra, un pro- 
grama para WordPerrfect {IBM) en cuatro fases: extracción de 
contextos o «despojo» del texto, concordancias, lematización y or- 
denación del artículo. En nuestro caso, lo que podemos ofrecer es 

<«~bxicos con el WordPerfectw, EClds. 100, 1991, pp. 143-165. Vease también del mismo 
autor «La lematización con el WordPerfect», E.Clds. 103, 1993, pp. 91-104. 

En general, para la importancia creciente de la infombtica en la lexicografía griega remitimos 
a los trabajos de J. L 6 p ~  Facal, *Ordenadores y lexiwgrafia griega. El banw de datos», Introduc- 
cidn a la lenicograíia gnéga, Madrid 1977, pp. 209-215; F. R. Adrados, «The use of wmputers in 
the DGB, en Standardizarion w computerized Lexicography, SaarbrUcken 1986, pp. 161-170; 
J. Rodriguez - 1. Aivarez, <dnfomBtica y lexiwgrafia: la experiencia del Diccionario Griego-Espa- 
Bol», Emenla 49, 1991, pp. 81-99; y J.A. Ochoa, dnformatic Support to General Greek Lexiw- 
graphyn, Revue, Informatique et StatiFtique dans les sciences humaines, 27, 1991, pp. 161-1 84. 



sólo la visión mucho menos experta del usuario, aunque contamos 
con la inestimable ayuda del autor, y en concreto con un trabajo 
publicado por 8 mismo en una revista especializada5, aparte de 
con el Manual detallado de «Lexis» (150 páginas). 

En primer lugar, parece indicado comenzar por una exposición 
sumaria de las capacidades del programa, de las funciones para 
las que ha sido ideado; a saber: normalización tipográfica y mor- 
fol6gica del texto que se desea tratar (en principio en griego o en 
latín), filtración (opcional) de las palabras vacías, indicación pre- 
cisa de la referencia (triple), lematización automática de la mayor 
parte del vocabulario mediante un diccionario de formas léxicas y 
una lista de desinencia, lematización manual asistida para el vo- 
cabulario restante, incorporación progresiva de los nuevos lemas 
en el mencionado diccionario, generación de un léxico susceptible 
de ser impreso de modo inmediato y según diversas opciones de 
preferencia (posibilidad del formato de intercambio RTF : «Rich 
Text Formab)), discriminación mediante símbolos de los términos 
pertenecientes a citas o producto de conjetura, creación de archi- 
vos de frecuencias, de concordancias (incluso de dos términos si- 
multdnemente), búsqueda de cadenas de caracteres, etc. 

Como puede verse, «Lexis~ intenta conjugar las diversas tenden- 
cias y las múltiples exigencias de la lexicografia m o d a  La versión 
que describimos (2.0) permite asimismo una función extra muy de 
agradecer: la & transformar de modo automático los textos del 72e- 
saunrs Linguae Graeicae (Universidad & California, M e )  en archi- 
vos directaniente tratables por «Lexisn, con lo que se lleva al extremo 
la preocupacibn por simplificar y agilizar el trabajo del usuario6. 

«Lexis» (unos 447 K) debe ser utilizado, como hemos dicho, 
con ordenadores Macintosh, y funciona en principio en toda la 
gama. Se recomienda, eso sí, el uso de un disco duro, en la medida 
en que lo exija la propia naturaleza y envergadura de los trabajos 
que se deban realizar, la rapidez de cuya ejecución dependerá por 

R. Goulet, ~Lexis: Un logiciel d'indexation et de lexicalisation automatiques pour Macintoshm 
(Apple)», Revue, hfonnafique ef Stahtique daas les sciences bumaines, 26, 1990, pp. 93-1 10. 

Dado que no siempre se puede disponer del Thesaurusde Irvine, contando eventualmente, 
por supuesto, con la correspondiente autorización de explotación, y dado que, por otra parte, 
éste no ha sido aún completado, sería de gran utilidad si se pudiesen recuperar textos griegos 
mediante reconocimiento bptico de los caracteres (scanner). Según nos comunica Goulet, un 
programa como OmniPage presenta dificultades en el caso de ciertas letras: por ejemplo, siem- 
pre que.encuentra una ómicron, la convierte en una o romana, cuando, en realidad, ambas le- 
tras no están localizadas en el mismo código informzítico. 
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supuesto de las propias características del aparato. Goulet explica, 
por otro lado, en el citado articulo (p. 95) que «Le& procura 
efectuar todas las operaciones importantes en la memoria interna, 
recurriendo al disco sólo cuando no puede operar de otro modo, 
de tal suerte que disponer de una memoria viva de 2 ,4  u 8 Mb es 
un factor de reducción del tiempo en la ejecución de las mismas. 
En fin, el programa resulta del todo compatible con MdtiFinder 
y con las versiones del Sistema posteriores a 4.1, incluida la ver- 
sión 7. En cambio, la posibilidad de hacerlo compatible con un 
universo informática diferente (IBM) parece por el momento difí- 
cil, dada su estrecha dependencia con respecto a los recursos de la 
ToofBox del Macintosh. Ahora bien, por lo mismo, quienes estén 
habituados al Ulteflaz del usuario característico de este tipo de or- 
denador (la metáfora del escritorio) pueden tener la certeza de que 
el programa se maneja con extraordinaria facilidad. 

Pasamos por alto precisar los instrumentos concretos de progra- 
mación que han hecho posible «Lexis», lo que sólo podría interesar a 
determinados lectores más iniciados. Sin embargo, antes de abords 
la descripción propiamente dicha del programa, sí son necesarias 
unas palabras sobre los caracteres griegos que utiliza. En efecto, 
Gouiet, como adelantábamos, ha creado para «<Lexis~ fuentes de ca- 
racteres es-cas de formato Post&npt (una primera Famada Co- 
lrnfhe ha sido luego reemplazada por otra de nombre Elewk que se 
armoniza perfectamente con la fuente Thes, y a ellas se une una 
fuente para los caracteres y signos más raros llamada Critica), que 
tienen todas ellas una original peculiaridad frente a las fuentes grie- 
gas corrientes: la renuncia a la caprichosa e ingenua correspondencia 
entre carácter griego y carácter romano, según la cual la gamrna 
aparece clasificada como la séptima letra del alfabeto. El hecho de 
ordenar los diferentes signos griegos en el orden alfabético del griego 
no responde a un gratuito prurito de filólogo sino que, como vere- 
mos, esta lógica redunda en la rapidez de las ciasifícaciones y de las 
búsquedas. Y ello no supone tampoco pérdida de nuestros hábitos 
basados en las analogías sobre el teclado romano. En efecto, es aho- 
ra una configuración especial de teclado la que gobierna la corres- 
pondencia entre las teclas familiaes del teclado material y el código 
interno de la fuente. En consecuencia, el empleo de estas fuentes va 
ligado al empleo de una contiguración de teclado específica. Todo 
ello parece complicado, pero Elewis pertenece a un sistema de es- 
critura (scnpt) que, trabajando con la versión 7.1 del Sistema, se 
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encarga de garantizar automáticamente la correspondencia de la 
fuente seleccionada con su teclado. Cuando no se dispone de di- 
cha versión o cuando se utilizan programas que, como Woyd, no 
son todavía compatibles con el Scnpt Manager seguido por Elerrsk, 
hay que recurrir a ciertos art8cios, pero que no suponen tampoco 
una gran complicación. Entonces, en efecto, el paso del teclado es- 
tándar (romano) al teclado griego se puede realizar con la mayor ra- 
pidez y facilidad por medio de una tecla de función (FKEY; normal- 
mente la combinación Comando+Mayúsculas+S), y, más aún, este 
paso unido al paso de la fuente romana a la fuente griega puede 
lograrse por rpedio de una simple macro (activada con las teclas 
Control+G, por ejemplo). Al respecto, debemos decir que Goulet 
ha incorporado al programa un útil (MulticIavier) que, desde el 
marco de los paneles de control, se ocupa del problema de simul- 
tanear diversos teclados, permitiendo seleccionar el teclado espe- 
cial que sustituirá mediante la tecla de función al teclado estándar. 
En fin, aunque «Lexis» utiliza hoy la fuente É'errsis (+ Cná'c), el 
usuario no está obligado a trabajar directamente con ella, por 
cuanto el programa puede importar textos registrados mediante 
otras fuentes griegas del tipo de Sparta. 

Y dicho esto damos ya comienzo a la descripción detallada de 
«Lexis». El punto de partida es, evidentemente, un texto presentado 
en soporte informática. «Lexis» ha sido programado para el trata- 
miento tanto de textos latinos como griegos7. El programa dispone 
de un tratamiento de texto propio muy básico, que ignora, por ejem- 
plo, los detalles de los diversos tipos de fuentes de caracteres, tama- 
Aos y estiloss, detalles todos irrelevantes para sus fines. El documen- 
to puede crearse, pues, directamente sobre «Lexis», en la carpeta 
correspondiente (latin o griego), seleccionando la lengua en el 
menú de opciones ( ~ O p t i o n s ~ ) ~  y abriendo un nuevo texto en el 

A los estudiosos de las lenguas modernas, como el francés, el inglés o el espaiiol, les interesara 
tal vez saber que «Lexis» podría trabajar sobre ellas con sólo ser suprimidas ciertas reglas de nor- 
malización morfológica, pero, dada su propia concepción para las lenguas de flexión, quiza resulta- 
ría el programa demasiado pesado para las lenguas no sometidas a flexión. Goulet nos indica que 
parece más lógico pensar en ampliar sus posibilidades con lenguas de. flexión, wmo, por ejemplo, el 
arabe, lo que exigiría, por supuesto, la colaboración con especialistas de cada una de esas lenguas. 

* Este procesador de texto interno puede sólo tratar a la vez un máximo de 32.000 caracte- 
res; para pasar a secciones anteriores o posteriores a una dada se disponen de cuatro flechas: 
inicio, adelante, atrhs, fin. Por otro lado, si se preve tener que atiadu ulteriormente texto a un 
archivo, es posible darle una extensión inferior en principio a los 32.000 caracteres. 

Si hemos elegido el griego, a la hora de cerrar el documento ya redactado, habrh que vol- 
ver al teclado estandar mediante la tecla de función (FKEY) para darle nombre. 
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menú de archivo (~Fichiem); o bien, si ya tenemos creado el docu- 
mento (por ejemplo, en un tratamiento Word o WordPerfect)", 
puede ser trasladado, en formato «text only))", a la ventana co- 
rrespondiente del programa. Si el texto procede del Tbesaur~rs 
presentará ya las líneas de una edición estándar, así como una re- 
ferencia triple (tomo, página y línea, por ejemplo). De no ser así, 
habremos de procurar nosotros mismos esta presentación, utili- 
zando el retorno manual para las líneas1* e introduciendo los nú- 
meros de referencia separados por un signo convenido. Sólo será 
necesario precisar la referencia en el paso a una nueva página (in- 
dicando siempre línea l), parágrafo o tomo. Se aconseja reservar 
la mayúscula para los nombres propios. Por otro lado, como ade- 
lantamos, es posible dejar constancia de que determinadas palabras o 
partes del texto proceden en realidad de una cita o del aparato crítico o 
simplemente que son formas raras o anómalas: se utilizarán para ello 
signos específicos de apertura y de cierre seguidos respectivamente 
de un carácter alfanumérico (por ejemplo, el número 9) y del código 
O (valor por defecto). En el léxico final estas palabras serán recogidas 
con un código 9 entre paréntesis después de la referencia. Si se quiere 
precisar más el caso (por ejemplo, Homero, ap. d., con.., etc.)13, se po- 
drán uSiliz¿u otros códigos aparte del 9 citado14, creándose para cada do- 
cumento un archivo que recoja estas particulatiidades (extensión «.m, 
«iQualificateus d'occurrence))): en una línea se indicará el carácter al- 
fanumérico elegido y en la siguiente su equivalencia (Homero ...)''. Co- 
mo veremos, a la hora de imprimir el léxico final, si se quiere que ta- 

lo Al mencionar el programa WordPerfect, debemos precisar que nos referimos propiamen- 
te a los textos en latin, puesto que en el caso del griego no nos consta que dicho programa haya 
incorporado todavía en alguna de sus versiones IBMfuentes del tipo Sparta, que pudieran ser 
convertidas en Éleusis. Ahora bien, las versiones Macintosh de WordPerfect pueden utilizar sin 
dificulad, lo mismo que Wod,  tanto una como otra fuente griega. 

" Como es sabido, este formato se limita a registrar el documento como archivo de texto 
ASCIZ, sin otros detalles formales que afecten a los caracteres, a todo el documento, etc. 

l2 Éstas no podrtin sobrepasar nunca los 128 caracteres; de ser así, lo que sólo sucederti ra- 
ramente, se deber& desdoblar la linea con la misma referencia. 

l3 Cada precisión estfr limitada a un mtiximo de 10 caracteres. 
l4 ASCIInúmeros 33 a 255. Se recomienda utilizar primero las cifras de O a 9, luego las le- 

tras mayúsculas y minúsculas. Se exceptúan, sin embargo, cuatro caracteres que ya tienen un 
valor definido en «Lexis». 

l5 Puesto que el programa no permite escribir a la vez en caracteres griegos y romanos, con- 
vendría, cuando se trate de texto griego, escribir las correspondencias de los códigos en un tra- 
tamiento de texto usual, teniendo el cuidado de utilizar siempre la fuente y el teclado de Éleusis 
para los códigos. Con todo, en el caso de que se prefiera utilizar el tratamiento interno de «Le- 
xis», bastarti con actuar como si se tratase de un documento en latín, utilizando la FKEYpara 
poner en funcionamiento el teclado estandar y tecleando a ciegas la correspondencia del código. 



les precisiones aparezcan en el mismo, se podrán sustituir automá- 
ticamente los códigos por su equivalencia activando la casilla co- 
rrespondiente (adévelopper qualificateurs d'occurrence))) en el 
cuadro de preferencias de presentación del léxico, accesible desde 
el menú «Options». En fui, existen también signos especiales de 
apertura y de cierre si se quieren afiadir al texto tituios, comenta- 
rios o notas que no deberán aparecer en el léxico. 

En nuestra descripción nos vamos a cefiir de modo particular. 
al caso de los textos griegos, más complicado y que suponemos re- 
viste mayor interés. E1 programa, por otro lado, ha sido ya sufi- 
cientemente experimentado con textos de esta lengua, hasta el 
punto de que «Lexis» se distribuye hoy con un diccionario de alre- 
dedor de 30.000 formas léxicas griegas. 

Pues bien, una vez dispuesto el archivo de texto en sus líneas 
(conviene darle una extensión como «.TON), ttLexis» seguirá para 
la obtención del léxico correspondiente un proceso que utiliza bá- 
sicamente dos instrumentos: 1) un archivo principal que comporta 
las líneas (normalizadas) con su referencia así como una lista de 
las formas con sus lemas y, en su caso, sus códigos especiales; 2) 
un diccionario que hace posible la lematización automática e in- 
corpora los resultados de la lematización manual. El final del pro- 
ceso es m archivo con el léxico resultante (extensión «.lexique»), 
que se guardará por defecto en m formato R TE 

La primera operación ejecutada por ctLexh sobre el documento 
.TO es la creación de un <&dice» (ttindexatiom) que engloba el con- 
junto de los datos (lemas, formas, referencias, etc.) a partir de los 
cuales se generará el léxico o la concordancia. Basta abrir un nuevo 
archivo (menú t<Fichien)) al que se le dará el nombre del documento 
en cuestión sin la extensión «.TO»'q elegir tdndexem en el menú de 
trabajo (ttTravah) y seleccionar ahora el documento .TO. Esta ope- 
ración conlleva en primer lugar una depuración y una normalización 
tipográfica del texto: detecta las líneas con más de 128 caracteres, su- 
prime los dobles espacios en blanco, ignora los comentarios intro- 
ducidos por el usuario, separa con un espacio las formas elididas, 
elimina los acentos de enclisis, uniforma los dobletes (u y v en latín, 
P y P, 4 y 4, 9 y 8 en griego), reemplaza las marcas de tabulación 
por espacios en blanco, restablece el apóstrofo allí donde se ha te- 
cleado erróneamente el espíritu suave, etc. Después t(Lexis» anali- 

l6 Este archivo servirá de guia y de balance de las sucesivas operaciones. 
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za las líneas: siempre que localiza una forma léxica, transforma 
los barítonos en oxítonos, registra el código correspondiente si la 
palabra forma parte de una sección marcada por un código («qua- 
Iificateur d'ocxxxrence))), y, por Úítimo, indica el cómputo de las ií- 
neas registradas, así como de las palabras retenidas y eliminadas en 
la operación. En efecto, uno de los puntos del cuadro de preferen- 
cias (menú «Options») de «Lexis» permite justamente la elección 
de un índice selectivo que ignore de entrada, por ejemplo, las diver- 
sas formas del artículo, así como las formas ~ a i ,  pÉv y 66. Esta 
lista puede modificarse o incrementarse fácilmente, según el gra- 
do de exhaustividad con que se desee presentar el léxico. 

Toda la operación que acabamos de describir, pese a su apa- 
riencia complicada, se realiza en un tiempo verdaderamente breve: 
por poner un ejemplo extremo, en un ordenador SE 30, el trata- 
miento de unas 6.000 líneas (o unas 50.000 palabras) requiere me- 
nos de 10 minutos. La marcha de la operación se sigue a través de 
un diálogo en la forma habitual de «termómetro» y su culminación 
viene indicada por un mensaje acompañado de un acorde musical. 

Antes de proceder a la lematización del archivo de las formas 
léxicas registradas conviene clasificarlo alfabéticamente (opera- 
ción atrier formes)) en el menú de trabajo), lo que en el caso del 
griego supone enfrentarse con un problema metod~lógico'~: el 
cierto desorden que ocasionan los acentos en la clasificación de las 
palabras, al no ser ordenadas igual las mismas secuencias cuando in- 
tervienen acentos que cuando no''. En este sentido, Goulet, partien- 
do del principio de sólo tomar en consideración los acentos de las 
palabras cuando se ha ensayado primero su clasificación con inde- 
pendencia de la acentuación, ha ideado un sistema que baraja, en su 
versión más compleja, cinco claves: lema sin acento, lema acentuado, 
forma sin acento, forma acentuada y número de la línea. Así, «Le- 
xis» clasificará de entrada los lemas sin tener en cuenta los acentos; si 
dos lemas son idénticos, los clasificará teniendo en cuenta los aten- 
tos; si siguen siendo idénticos, los clasificará según la forma léxica; 
por Úítimo, si los lemas y las formas léxicas son idénticos, recurrirá a 
la quinta clave: el número de orden de la referencia en el texto. El al- 

'" El hecho de que en la fuente Éleusis la gamma sea la tercera y no la séptima letra del alfa- 
beto evita ya el inconveniente que supondría esto último a la hora de la clasificación alfabética 
de las palabras griegas. 

'* Así tendríamos en principio, por ejemplo, la serie aiiraí. aij-raLc, a h á .  at-ra~, etc., 
por cuanto todas las a pasarían delante de las á, todas las i, delante de las 6. 
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goritmo es complicado, pero una vez más el usuario sólo es cons- 
ciente de la rapidez de la operación: por seguir con un ejemplo ex- 
tremo, para la clasificación alfabética de unas 30.000 palabras, 
«Lexis» apenas requiere un minuto en un ordenador SE 30. 

El paso siguiente consiste ya en un intento de lematización au- 
tomática: (apartado tlemmatiser auto» en el menú de trabajo). Se 
trata de la parte mecánica del proceso, que luego será corregida y 
completada manualmente. En este punto es donde el programa re- 
curre al diccionario (ampliable) del que ya hemos hablado. «Le- 
xis» actúa como sigue: mediante un procedimiento de búsqueda 
dicotómica, busca en este diccionario cada forma registrada y, si 
la encuentra, introduce directamente en el archivo de las formas el 
lema que para esa forma da el diccionario. Si, gracias a un indica- 
dor de homonimia, el programa reconoce que la forma puede re- 
mitir a varios lemas, se limita, prudentemente, a indicar como le- 
ma una cruz (?). Por otro lado, si, según el diccionario, la forma 
es desconocida, «Lexis» recurre a otro instrumento: una tabla que 
empareja una serie de terminaciones básicas con las desinencias 
que les corresponderían en el lema (nominativo o inf~nitivo)'~. El 
programa compara las diferentes desinencias con la terminación 
de la forma en cuestión y, si hay coincidencia, sustituye la termi- 
nación de la forma por la correspondiente al lema que da la tabla 
de desinencias. Para facilitar aquí también la verificación manual, 
«Lexis» marcará el lema así resultante con un asterisco como 
llamada de atención sobre su corrección. He aquí algún ejemplo 
de lematización errónea a partir de la tabla de desinencias: 
~ O K O ~ O L C *  como lema de GOKOUOLV O T F ~ ~ T T O U ~ L C *  de 
T T ~ ~ T T O U ~ L V .  En este caso, el usuario deberá, pues, rectificar los 
lemas en GOKELV y T F ~ ~ T T E L V ,  respectivamente, mientras que 
para confirmar una lematización dada bastará eliminar el asteris- 
co. En fin, si una forma registrada es idéntica a la precedente, en- 
tonces el programa, lejos de reiniciar la búsqueda, se limitará a re- 
petir el lema ya encontrado. De ahí el interés de la previa ordena- 
ción alfabética de las formas. 

Haciendo de nuevo balance, el diccionario de griego que dispo- 
ne ya «Lexis», con unas 30.000 palabras, debería poder asegurar 
la lematización automática del 70 al 80 % de cualquier texto en 

'' Esta tabla es susceptible de ser modificada o ampliada del mismo modo que la lista de pa- 
labras el'iinables o el diccionario. 



prosa. El resto del trabajo exige, por supuesto, la colaboración ex- 
perta del füólogo, quien tendrá que comprobar la corrección de 
los lemas propuestos por «Lexis» de modo automático así como 
encontrar él mismo el lema de las formas no lematizadas. Pues 
bien, esta lematización manual se realiza en una ventana de uaba- 
joZ0 que recoge en diversos compartirnentos todos los componen- 
tes del proceso (véase la figura 1 del anexo): arriba presenta una 
zona de edición donde se inscribe la forma que en cada momento 
se está tratando y donde se puede también proponer la búsqueda 
de una forma determinada a lo largo del texto; en el nivel siguien- 
te, la ventana presenta tres columnas, que contienen en celdas, 
respectivamente, los lemas, las formas y los códigos específicos 
(aqualificateurs d'occurrencm); por último, en el tercer nivel, pre- 
senta una primera columna con la triple referencia numérica y una 
segunda con varias iíneas del contexto correspondiente a la forma 
en cuestiónz'. Desde esta ventana son accesibles las funciones de 
edición típicas del Maciatosh: anular, copiar, cortar, pegar, bo- 
rrar... El paso de una celda a otra (mediante las flechas de despla- 
zamiento, el ratón, el retorno de línea o Euter) c o n f i a  inmedia- 
tamente el contenido de aquélla. Por último, desde la misma ven- 
tana se pueden realizar otras tres funciones: 1) insertar en el dk- 
cionario una o varias correspondencias lema-forma"; 2) dadir  
una determinada forma al archivo de formas eíiminables; 3) abrir 
el diccionario para su corrección (véase la figura 11 del anexo). 

Una vez fanalizada la lematización manual, conviene proceder 
a una nueva clasificación alfabética del documento: «trier lemmes 
et formes)) (o «trier lemmes sans formes)), según la preferencia ele- 
gida) en el menú de trabajo. Hecho esto, sólo resta ya crear el léxi- 
co final («créer léxique)) en el mismo menú). El archivo, como diji- 
mos, aparecerá por defmto con un formato RTF, que permitirá 
un uso inmediato sobre tratamientos de texto profesionales como 
Word o WordPerfect. Ciertas peculiaridades de presentación po- 
drán ser predeterminadas en el cuadro de preferencias (@référen- 
ces» en el menú «Options»), y ante todo se podrá elegir si se desea 
un léxico completo, de lemas y formas, o sólo de lemas. Destaca- 

'' Para hacerla aparecer basta seleccionar &diter formes» en el menú de trabajo. 
'' El número de lfneas depender6 de la altura de la pantalla: pueden ser seis o incluso mas. 
'' Si ya está presente en el diccionario una determinada correspondencia, esta no se grabar& si es- 

tá presente la forma pero con otro lema, un indicador & homonimia pasad & O a 1 y el lema no ser6 
propuesto en la lematizaci6n automgtica para evitar posibles errores (se indicará con t la homonimia). 



mos, en particular, asimismo la posibilidad de reagrupar los nom- 
bres propios, o de dejar constancia con mayor o menor precisión 
de los casos de cita (Hornero...), aparato crítico (conjetura...), 
«hápax», etc., así como la posibilidad de afladir al final de cada le- 
ma las formas compuestas en las que éste reaparece (por ejemplo, 
y p á @ ~ ~ v  -> & v a y p á c $ ~ ~ v ,  esse -> adesse) e, inversamente, en 
el caso de un lema precedido de preposición, la forma simple y 
la lista de los compuestos de la misma forma simple (por ejemplo, 
& v c í y p á + ~ ~ v  -> ~ Q ~ + E L V ,  EITL ~ P & + E L V ,  adesse -> esse, prod- 
esse). Al respecto, dado que la lematización automática puede hacer 
que se deslicen falsos compuestos (por ejemplo, laudare bajo &e), 
habrá de nuevo que estar atento a ello en la fase manual. Con todo, 
para evitar la proliferación de este tipo de gazapos, el programa sólo 
aplicará el procedimiento en el caso de lemas & más de tres letras 
(así, no encontraremos nunca y p á c $ ~ ~ v  bajo EL). Ofrecemos, en 
fui, un ejemplo de léxico resultante de «Lexis~ en el anexo. 

Hasta aquí lo referente propiamente a «Lexis» como instru- 
mento para la elaboración de un léxico, pero el programa ofrece 
otras posibilidades, de entre las cuales no podemos dejar de rese- 
Har algunasp. En primer lugar, «Lexis» puede realizar determina- 
das búsquedas en un archivo (incluido el diccionario): puede, por 
ejemplo, buscar todas las palabras que tenninan por un grupo de 
letras o incluso todas las palabras que presentan una secuencia de- 
terminada de letras, mediante el uso de una serie de simbolos que 
permiten, por ejemplo, marcar como facultativos ciertos caracte- 
res. Como Goulet seíiala en su manual (p. 84), esta función se reve- 
la todavía más útil que un índice inverso, por cuanto no limita su 
búsqueda a la terminación de las palabras: el autor imagina, con to- 
da razón, la rentabilidad que aisi epigraf~ta o un papirólogo pueden 
extraer de este instrumento, siempre, por supuesto, que se vayan gra- 
bando en e1 diccionario todas las nuevas formas Iéxicas halladas. 

El programa es capaz, por otro lado, de generar una concor- 
dancia (~Concordance~ en el menú de trabajo): se reunirán asi to- 
das las apariciones a lo largo del texto, con un contexto de tres lí- 
neas, de un lema elegido o, mejor incluso, de dos lemas simultá- 
neamente. El archivo resultante puede ser modXcado, grabado y, 

23 Apuntemqs además que «Lexis» puede generar un archivo w n  todos los lemas de un texto en 
orden alfabétiw, fusionar el contenido de dos ¿Uchiv~S, así wmo de dos diccionarios -no de otro mo- 
do se ha ido ampliando el ya importante diccionario de griego- o comprimir 0, luego, por supuesto, 
des-comprimir) los archivos (incluidos los diccionarios) hasta un tercio de sus dimensiones reales. 
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en consecuencia, impreso de forma inmediata siempre que conten- 
ga 80 entradas o menos. Si el programa ha localizado más de 80 
pasajes que responden a los criterios de la búsqueda, los límites 
del tratamiento de texto interno no permitirán su visualización in- 
mediata y entonces «Le&» propondrá la creación de la concor- 
dancia en un archivo de texto que luego podrá ser abierto desde 
cualquier tratamiento de texto, incluido el interno del programa. 

Por último, «Lexis» está preparado para la creación de un ar- 
chivo de frecuencias (wréer fichier de fréquencesn en el menú de 
trabajo), que recogerá en una lista estándar todos los lemas del 
texto según su frecuencia de aparición. Esta lista puede ser graba- 
da (extensión «.fréquences») e impresa. Asimismo, si así se indica 
en el menú de preferencias, los índices de frecuencia pueden ser 
añadidos al léxico final, donde aparecerán entre corchetes: por 
ejemplo, TTOXÚS [4 : 0.0444]24. 

En fin, hemos intentado a lo largo de este trabajo describir 
con cierto detalle las capacidades y el funcionamiento de lo que 
hemos considerado más interesante de «Lexis», conscientes, por 
supuesto, de que sólo el uso y la práctica podrán hacer el resto. 
Esperamos al menos haber conseguido llamar la atención de los 
estudiosos espafloles de las lenguas griega y latina sobre este ins- 
trumento filológico que en verdad estimamos utilísimo. Y subra- 
yamos lo de instrumento, por cuanto creemos haber puesto también 
de relieve que la rentabilidad del programa y la pxfección de sus 
productos no poárá sino ser siempre obra de la pericia y erudición 
del filólogo. Nos consta, por otro lado, la importancia y el valor que 
Richard Goulet concede a la experiencia y a la crítica de los usua- 
rios con vistas a la mejora del programa en versiones sucesivas. 

PEDRO PABLO FUENTES GONZALEZ 
Universidad de Granada 

Según la témica wmún entre los lingiiistas, el primer número representa las apariciones de 
un lema en un texto dado; el segundo, el número medio de apariciones del lema por 10.000 palabras. 



Anexo 
Figura 1: Ventana para la corrección de la lematización automática 
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Figura 11: Ventana de trabajo y listas de inserción 
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Ejemplo de léxico resultante de «Lexis»: 
Eunapio, Vida de Plotino 

3,5, 18; 3,5,19 

3,5,20 

3,6,2 

3,5, 18 
3,5,23 (Cita) 

3,5,21; 3,6,4 

3,6,2; 3,6,5 

3,5,21 
[l : 0.01 111-> ~pÚ.@&lv. 

iírrac 
Ünavra 3,5,22 
[l  : 0.01 111. 

a 6 r 6 c  
aúrá 3 , 6 3  
a h o ü  3,5,21; 3,6,3; 3,6,5 
[4 : 0.04441. 

fhf3ALov 
@~@hia 3,6,1 
P~rjhiov 3,6,5 
[2 : 0.02221. 

v o s  
píov 3,5,22; 3,6,3 
[2 : 0.02221. 

B w 6 c  
Fopoi 3,5,23 (Cita) 
[l : 0.01 111. 

YE 3,5,20 
[ l  : 0.01 111. 

y iyv~oí3ar  
~ E ~ E V @ T ~ L  3,5,21 
[l : 0.01 111. 

Y P & + E ~ ~  
Y P ~ W ~  3,5, 19 
[l : 0.01 111 -> avaypá@~~v.  

6r& 3,6, 1 
[l  : 0.0111]. 

6 6 ~  ~a 
boypárov 3,6,3 
[l  : 0.01 111. 

C&v 3,6,2 
[l  : 0.0111]. 

~ T v a r  

fiv 3,5, 18; 3,6,4 
[2 : 0.02221. 

~lac$Cp~iv 3,6,4 
[l : 0.01 111. 

& X + C ~ E L V  
Etjjv~yx~v 3,6,4 
[l : 0.0111]. 

C..) 



NOTAS SOBRE LA TRANSMISI~N 
DEL TEXTO DEL ORADOR ESQUINES 

La transmisión del texto de los discursos de Esquines ha sido 
objeto de numerosos y controvertidos estudios encaminados a 
ofrecer una clara catalogación de los manuscritos y una justa va- 
loración en lo referente a los papiros, si bien es cierto que, hasta el 
momento, no disponemos de una edición crítica que ofrezca un 
texto estudiado en profundidad'. 

El texto nos ha sido transmitido por una extensa tradición ma- 
nuscrita, numerosos papiros de los siglos 11 y 111' y citas de los an- 
tiguos retóricos a menudo repetidas por los autores medievales3. 

1. La transmisidn manuscrita 
Los artículos de Roncali, Leone y Diller han aportado en los 

últimos años novedades fundamentales en el estudio de la obra de 
Esquines. A ellos hay que añadir la introducción a la reimpresión 
hecha por Schindel en 1978 de la edición que de los discursos de 
Esquines hizo Blass4, en la que se procura ofrecer un texto que in- 
cluye las m ~ ~ c a c i o n e s  oportunas a la vista de la lectura que 
ofrecen los papiros y de todo lo escrito sobre el texto de Esquines 
hasta la fecha de la edición. 

' El mAs reciente artículo publicado al respecto es el de Diller, «The manuscript Tradition of 
the Aischines Orations~, ICS 4, 1979, pp.34-64. Un elenco completo de estos manuscritos lo 
ofrece también Roncali, «Lista dei manoscritti di Eschine, Licurgo e Lisian, AFLB 16, 1969, 
pp. 38 1-399 (Esquines 38 1-387). 

Un estudio detallado y completo de los papiros encontrados hasta la apanci6n de su arti- . 
culo lo ofrece Leone, uApuntti per la storia del testo di Esquinen, AFLM 5-6, 1972-73, pp.9-43. 

Cf. Kinkle, Quaestiones Aescbinae criticae, Leipzig 1887. 
Oration&Aesc&hes, Post Fr. Frankium curavit Fridencus Blass. Editionem alteram co- 

rrexit anni 19081 iterum corr. Udalncus Schindel, Stutgardiae (Stuttgart), Teubner, 1978. 



El articulo de Roncali tiene como novedad el ofrecer un inven- 
tario detallado de los manuscritos que contienen obras de Esqui- 
nes, algunos de los cuales se desconocían hasta ese momento. 

Leone aporta como contribución fundamental a este estudio 
una crítica al hasta entonces único intento serio de clasificación de 
los códices del orador, el realizado por Max Heyse en 1912', así 
como una valoración del texto de los papiros. 

Diller, por su parte, ofrece como novedad de gran importancia 
el haber realizado su estudio después de la aparición del microfilm 
y el haber examinado por primera vez códices de valor como son 
los Ambrosianos. 

Hasta entonces la úitima tentativa de catalogación y clasifca- 
ción había sido la mencionada de Heyse. Este examinó 26 códices6 
y los distribuyó en tres familias (AMB) adoptando las siglas que 
Weidner utiiiza en su edición7: primer discurso M= IfAdbhqt, B= 
agmxILVp; segundo discurso A= Ikel, M= IfdBhq, B= IagmxLV- 
pi; tercer discurso A= Ikelh (h sólo 113-260), B= IagmxLVpFz, 
M= fdBch (h sólo 1-122). 

Heyse había demostrado ya en un estudio anteriors la depen- 
dencia de: i de m, b de a, S de k, p de V, t de c (para el tercer discur- 
so). Y había identificado el cod. Lockeranus (=r) con el cod. Hau- 
niensis gr. 415 (=o), recogido en el Coils. gr. 249 (=f), el más anti- 
guo testimonio medieval de Esquines, hiparquetipo de la estirpe 
M, y lanzó la hipótesis de que las dos o tres familias distintas con- 
tinúan una tradición alejandrina. 

M. Heyse uDie handschriftliche Ueberlieferung der Reden des Aeschines, Erster Teil: Die 
Handschriften der ersten re de^, Progr. Gyma. Ohlau, 1912. 

Adjuntamos a la relaci6n de &dices el número wn el que aparecen en el articulo de Ron- 
cali. a: Angel. gr. 44 (62); b: Vat. Barb, gr. 263 (72); c: Vat. Urbin. gr. 11 6 (78); d: Marc. app. gr. 
VI11 20 (85); e: Marc. app. gr. VI11 4 (84); f: Coils. gr. 249 (59); g: ParIs gr. 2930 (47); h: París 
gr. 2947 (48); i: París gr. 2997 (49); k: París gr. 2998 (50); 1: París gr. 3002 (51); m: París gr. 3003 
(52); n: París gr. 3004 (53); o: Haun. gr. 415 (21); p: Helm. gr. 806 (89); q: Meadianis, ahora per- 
dido; S: Harl. gr. 6322 (26); t: Goth. gr. 572 (18); v: Vindob. phil. gr. 196 (88); x: Paris. Suppl. 
gr. 600 (61); z: Mosq. gr. 254 (Vladimir) (39); A: Abbat. Laur. 84 (13); B: Vat. Barb gr. 159 (74); 
F: Laur. gr. Plut 60,7 (9); L: Laur. gr. Plut 57,45 (6); V: Vat. gr. 64 (63). 

A. Weidner, ed. Aeschinis, iO Ctesiphontem oratio, Lipsiae 1872. En las ediciones poste- 
riores utiliza para el primer discurso la sigla A en lugar de M. 

M. Heyse, uUbeí die Abhhgigkeit einiger jungerer Aischines-Handschnften~, Progr. 
Gymn. Bunzlau, 1904. 

Cf. Heyse, 1912, p.3. 
'O F. Schultz, ed., Aa~chiOis orationes, Leipzig, 1865. 
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Heyse se remonta en su investigación de los manuscritosg a 
la edición de Schultzl', en la que se apoyaron las posteriores de 
Weidner" y Blass12. La lectura de los manuscritos que se designan 
con las letras a-n la dió a cono-cer Bekker en su edición de 182313. 
Una recopilación de o se encuentra en la edición de Esquines de 
~ i n d o r f ~ .  El conocimiento de los manuscritos p q r S procede de 
la edición de ~eiske". Franke16 dio a conocer la lectura de t. Bre- 
mil7 en su edición de los oradores áticos de 1823 da a conocer v y 
Heiman Hessus en su edición del discurso Contra Ctesgonte y el 
de Demóstenes Pro Corona (Moscú, 1845) la de z. Schult en su edi- 
ción recoge todo este material y añade los manuscritos A B F L V. 

Los resultados a los que Heyse llega, opina Leone18, son intere- 
santes, pero resultan metodológicamente insuficientes y defectuo- 
sos. En primer lugar por la catalogación, ya que elimina a priori, 
por considerarlos sin valor, trece manuscritos de la época huma- 
dsticalg, limitándose a trabajar con menos de la mitad de los ma- 
nuscritos existentes, a juzgar por la lista de Roncali, de los cuales 
sólo 10 (afghiklmot) son sometidos a revisión, mientras que para 
los demás se sirve de revisiones de segunda mano, no siempre muy 
precisas. En segundo lugar, considera la clasificación inadecuada 
y arbitraria, por no observar las relaciones reales existentes entre 
los códices o grupos de códices. Leone da una serie de ejemplos 
para probar sus afirmaciones. 

A pesar de la i n ~ ~ c i e n c i a  de este estudio, los últimos editores 
del texto de EsquinesZo renuncian de antemano a rehacer el traba- 
jo de Heyse: e11 ne pouvait &re pour nous de refaire le travail si 
bien fait de M. Heyse, puisque les manuscrits qu'il a examinés 

l1 Cf. Weidner, 1872. 
l2 Aeschines, Orationespost Frankium curavit F. Blass, Editio maior aucta indice verbo- 

rum a S. Preuss confecto, 1896. 
E. Bekker, ed., Oratores Attici ex recensione Immanuelis Bekkeri, Berlín 1823-24. 5, vol., 

Oxford, 1822-28. 
" Dindorf ed., Aeschinis Orationes, Leipzig 1984. 
l5 Reiske ed., Oratores Graeci, Leipzig 1770-1771. 
l6 Franke ed., Aeschinis Orationes, 2' ed., Leipzig 1860. 
l7 Brerni ed., Aeschinis Orationes, Gothae 1823. 
l8 Cf. Leone, pp. 13-14. 
l9 Salm. gm. 223 (79); Palat. gr. 134 (77); Ottobon. gr. 254 (76); Laur. gr. acqu. 50 (14); As- 

hburnham. gr. 1640 (15); Magliabech. gr. 17 (16); Vat. gr. 67 (64); Ambr. gr. E 87 sup. (31); 
Ambr. gr. E 113 sup. (32); Ambr. gr. 122 sup. (34); Marc. app. gr. .VI11 2 (83); Marc. gr. 442 
(81) 0. Un códice de la biblioteca de Lisboa no citado por Roncali y si por Leone. 

Martin y Budé ed., Esquioe, Discours texte établiet traduit, t.1 et 11, París, 1927. 
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sont diséminés dans tout I'Europe et que leur collation, si elle était 
possible, entrainerait une dépense de temps hors de proportion 
avec le profit qu'on en pourrait espérer. Ii suffirá d'examiner com- 
ment il est parvenu aux resultats qu'il expose et quelles consé- 
quences résultent de nos'observartions.*'». 

Renuncian también a establecer un arquetipo y optan por el 
método del eclecticismo: (t... chaque cas doit etre considéré isole- 
mént et résolu non pas en considération de I'autorité ou du nom- 
bre des mss. qui presentent les variantes, mais en consideration du 
contexte, de la propieté des termes, de i'usage d7Eschine etc ..., 
c'est-á-dire pour les raisons indépendantes des mss5. 

La crítica a esta edición la llevó a cabo GoldsmithP, que ya en 
un estudio anterior24 había &rmado que con los nuevos papiros y 
códices encontrados podía esclarecerse en gran manera el texto de 
Esquines. 

Este es el estado de la cuestión que encuentra Pasquali en 1952: 
tt... mentre E.D. Goldsmith non ha ancora publicato il frutti di 
quelle ricerche alle quali attendeda ami  con un'energia e con uno 
scrupolo che chi lo ha visto lavorare admira, i'edizione ultima di 
V. Martín e G. Budé (Parigli, Belles letres, 1927 SS) é cossi cattiva 
che male ci si puó fondar sopra, e anche le precedenti sono insuffi- 
cienti. E forza quindi rinunziare a questo esempioz». 

La reimpresión de la edición de Blass, hecha por Schindel, tra- 
ta de remediar de momento esta carencia y ofrece un texto cuida- 
dosamente revisado a partir, sobre todo, de los hallazgos de los 
papiros, así como una introducción muy completa en la que recoge 
todos los estudios sobre Esquines aparecidos hasta el momento. 

Posterior a esta edición es el artículo ya citado de Diller, que 
seguimos ahora para detallar la tradición manuscrita de la obra 
de Esquinesm. Esta tradición está representada por un manuscrito 
de finales del S.X (f); cinco (Vakix) de los siglos XII y XIV; dre- 
dedor de cincuenta del Renacimiento; un códice de Patmos de 
principios del S.X que contiene numerosos extractos de los esco- 

'' Cf. Martin y Budk, Intr. p.VI1. 
" Cf. op. cit. int, p.XX. 

E. Goldsmith, aenuntiatio novae editionis Aeschineaem, Gnomon 1,1925, pp. 212-217. 
" E. Goldsmith, «Studia Aeschineam, Diss. PhiL, Berlin, 1925. 

G. Pasquaii, Storia deUa tradiu'one e critica deltesto, Florencia, 1952, p.306. 
Diiler, p.35 y SS. 
Codex Patmiacus 263. Ver Sakkeiion, BCH 1,1877, pp.1-16, 137-155 y RPh 1. 1877, pp. 

182-188. 



TRANSMISI~N DEL TEXTO DEL ORADOR ESQUINES 101 

lios de Demóstenes, Tucidides y Esquines"; un bifolio de un códi- 
ce de Egipto del siglo V o VI contiene los parsgrafos 178-186 
del tercer discurso de Esquines . 

La tradición estándar medieval, que Diller llama P contiene 
prolegómenos: vita 1: A¿oxivov ~ I ~ T O P O S  @LOS; vita. 11: 
' A ~ o M w v í o v  ~ i s :  Aiox ívqs  i c r í y q o ~ s ;  t ~ o e k o e ~ s  para 
los tres discursos; los tres discursos con numerosos escolios y doce 
cartas. 

Esta tradición estándar p está representada por los antiguos 
manuscritos aVx y otros manuscritos posteriores independientes 
(mgL y parte de DSZ9). 

Los otros antiguos manuscritos son independientes de P. 
(f) contiene los tres discursos, doce cartas sin prolegómenos y 

algunos de los escolios de P. 
(k) contiene únicamente el segundo y tercer discursos, sin argu- 

mentos y con muy pocos escolios. 
(i) contiene el discurso segundo con abundantes escolios. 
Mientras que @ es un racimo de manuscritos independientes, 

fki son los padres de sus propias familias. El caso de f ya lo había 
demostrado ~eyse~" .  Y esto mismo es evidente ahora para k y pa- 
ra i. Pfkl corresponden a los cuatro géneros que Schultz había se- 
ñalado con sus respectivos vástagos. Confrontándolo con la clasi- 
ficación de Heyse A correspondería a la familia de k(i), B a la tra- 
dición standard medieval P y M a la familia de f. 

Los escolios3' de p están preservados al fmal del discurso terce- 
ro sólo en Se y sus vástagos. L abandona P en 3,251, x lo hace en 
3, 246, V abandona el escolio en 3, 156, g en 3, 88, m en 3, 120. 
Hay alrededor de 270 escolios para el primer discurso, 297 para el 
segundo y 440 para el tercero. 

La variación textual de pfki es frecuente pero superficial: pocas 
veces hay cambios de mayúsculas en minúsculas y diferencias en 
las divisiones de palabras. Lo más frecuente son ligeras transposi- 
ciones, omisiones o adiciones. 

" Pap. Rainer inv. 8030, Pack n017. 
Cf. Diller op. cit. p.42. S=Ambros. gr. 445: adds vitae arg. scholia Leonardo Bruni a 

1412: Latin trans. of 111. (34 en la relación de Roncali) y D=Ambr. gr. 409: adds vitae arg. scho- 
lia (33). 

Cf. Heyse, 1904. 
3' Saupe (1850) y Dindorf (1852) editaron los escolios de fím, Schultz en su edición de 1865, 

pp.249-355 los de fmgVL y más tarde encontró el fuial perdido de los escolios en e. 



En 1 ni @ ni f ofrecen ventajas, los dos textos son igualmente le- 
gible~ y tienen a veces corruptelas. En 11 y 111, k vacila entre f y @, 
o mejor, entre f entre k y p. fk parecen más cercanos que fp. Hay 
errores de conjunto de los tres modos fk, @k y fp. k tiene lecturas 
más singulares que f o @, especialmente en 111. i es problemático 
porque al principio concuerda con k a menudo pero después de 2, 
40 cesa en esa concordancia y sigue a P. i tiene lecturas más singu- 
lares que k y a menudo no genuinas. 

De todo esto no parece poder deducirse la existencia de un ar- 
quetipo del S.IX. Aparte de las interpolaciones, las corrupciones 
de las que participan todos (@fki) no son muy frecuentes y son cla- 
ramente antiguas. 

Diller ofrece a continuación una lista de pasajes en los que lec- 
turas de f o de fk  aparecen esporádicamente en manuscritos de @" 
y califica de irracional la distribución de las lecturas, atribuyéndo- 
la a varias causas: dobles lecturas del arquetipo común, incluyen- 
do glosas y escolios; contaminación de los manuscritos de @ a par- 
tir de f; intervención intencionada de escribas y correctores; coin- 
cidencias 

Pero todo esto junto no pafece poder explicar el fenómeno sa- 
tisfactoriamente. Por ello ofrece Diiler a continuación una rela- 
ción y descripción de los manuscritos individuales en orden a te -  
matoló CON, tratando de encontrar la más cercana unidad de los e códices . 

Una relación de los papiros y un estudio detallado del texto 
que ofrecen, así como su conformidad o disconformidad con las 
familias de manuscritos nos la ofrece en primer lugar L e ~ n e ~ ~ ,  en 
su artículo publicado en 1972, posteriormente la reedición de la 
edición ya mencionada de Blass, hecha por Schindel en 1978 y por 
último los editores de los papiros encontrados y publicados des- 
pués de esta ediciÓd6. 

32 Cf. Diiler, pp.37-41. 
Cf. Diiler, p.41. 

M Cf. Diiler, pp.41-64. 
35 Cf. Leone, pp.17 y SS. 
36 Cf. Blass-Schindel ed., 1972, intr., pp. XX-XLII. 
37 Cf. Martin y Bud6 ed., 1927. 
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En el momento de la edición de Martin y Budé3', se conocían 
ocho papiros (Pl: Genev. 256 = 1, 171-181. 191-192. 194-195; P2: 
Pap. Halle 6 = 1, 177-178. 191-192. 194-195; P3: Oxy. 458 = 11, 
21.26-27.29-30; P4: Oxy. 440 = II,42.74-75; P5: Oxy. 1625 = 111, 
14-27; P6: OXY. 703 = 11, 94-96; P7: OXY. 457 = 111, 166-167; P8: 
Pap. Eadrenog Raiaer = 111, 178- 1 86). 

Leone recoge 14 ( los dos primeros de la ed. anterior los consi- 
dera uno solo: Pap2 Los nuevos papiros son: P8: Pap. Gronhg. 
Amstelod= III,47; P10: Pap. M2. Vogl. 2,41 = 111, 86-87; P5: Er- 
laag 11 = 11, 149-150. 152-153; P1: P. Fouad inv.222 = 1, 53-54: 
P14: Hamburg, 165. inv. 406 = 111, 194-200; P13: Robkson inv.1 
= III,24.26-27 y P9: OXY. 2404.111, 51-52). 

Schindel añade uno mas (P15: Pap. Colon. inv. 5927 = 1, 18- 
20). 

Después de esta edición aún han aparecido otros dos: En 1978 
fue publicado el Pap. Oxy. Hels 1 = 11, 130-133 y en 1984 el Pap. 
Dukeinv. G.4 = 1,4041. 

En 1982 Schindel publicó un artículo en ZPE n016 en el que 
daba a conocer el hallazgo de dos hojas de un códice de pergami- 
no procedente de Egipto que contenía 111, 178-186, que hasta en- 
tonces había pertenecido a la colección de papiros Erzherzog Rai- 
ner y que pertenecían a P. Vindob G. 2,314. 

A continuación hacemos una relación de los todos ellos así co- 
mo de los editores respectivos: 

Th., 18-20. Pap. Colon. inv. 5927. S.11-111 dC. P15 en Blass- 
Schindel, Budé y Leone no lo conocen. Editado por: C. Chara- 
lambakis et alii, ZPE 14, 1974, pp.32-36. H. Wankel, ZPE 16, 
1975. R. Merkelbach, ZPE 16,1975, pp.146-147. 

Th.,  40-41. P. Duke inv. G.4. SI11 dC. No lo conocen ni 
Blass-Schindel, ni Budé, ni Leone. Editado por: W.H. Willis, <iA 
fragment of Aeschines among the Duke papyrin, GRBS 36,1984, 
pp.311-314. 

T h ,  53-54. P. Fouad inv 222. S.11 dC. P11 en Blass- Schin- 
del, P1 en Leone y Budé no lo conoce. Editado por: M. Th. Len- 
gel, Phoibos 5, 1950, pp.87-93; M. Hombert, CE 28, 1953, pp.338- 
389. 

Th. ,  171-181. 191-192. 194-195. Gen& 1. inv.256 + Hal. 6. 
inv. 13. S.11 dC. P6a y P6b en Blass-Schindel, P1 y P2 en Budé, P2 
en Leone. Editado por: J. Nicole, Textesgrecs kédiís de la c o k -  
tion Papyrologique de Geneve, 1909, pp. 5-12; DiLaiomata, hrsg 



Graeca Halensis, 1913, pp.192-196; J. Lenaerts, CE 41, 1966, 
pp. 144-159. 

Parapresb., 21.26-27. 29-30. Pap. Oxy. 458. S.11-111 dC. P4 en 
Blass-Schindel, P3 en Budé y P3 en Leone. Editado por: B.P. 
Grenfel, & A.S. Hunt, Zñe Oxyhpcus Papyn'3, 1903, pp.111- 
112; K. Fuhr, BPhWo 23, 1903, p.1483; F. Blass, APF 3, 1906, 
p.293. 

Parapresb., 42. 74-75. Pap. Oxy. 440. S.11 dC. P2 en Blass- 
Schindel, P4 en Budé y P4 en Leone. Editado por: B.P. Grenfel, & 
A.S. Hunt, Zñe Oxyhynchus Papyn'3, 1903, pp.80-81; J. Bingen, 
CE34, 1959 pp.93-94; F. Blass, APF 3, 1906, p.293. 

Parapresb., 130-133. Oxy. Hels, 1. S.11 dC. No lo conocen en 
ninguna de las tres ediciones. Editado por: P. Hohti, «Einige Be- 
merhngen über die Aischines-Papyrb, Arctos 12, 1978, pp.19-25. 
H. Zillixus, & J. Frosen, & P. Hohti, & J. Kaimio, & M. Kaimio, 
«Fifty Oxyrhincus Papyrb, Commentationes Hmanarum Litte- 
r a m  63, Helsinki-Helsingfors, 1979, nOl; D. Hagedorn, ZPE 37, 
1980, pp.156-157. 

Parapresb., 149-1 50, 152- 153. Pap. Erlang. 1 l. (inv. 103). S.111 
dC. P10 en Blass-Schindel, P5 en Leone, Budé no lo conoce. Edi- 
tado por: Die Papyn' der Universitatsbibiblothek Erlangen, bearb. 
v. W. Schubart, 1942, p.18; A. Oguse CE27, 1952, pp.393-395; A. 
Bingen, CE 34, 1959, pp.91-93. 

Ctes~ph., 14-27. Pap. Oxy. 1625. S.11 dC. P7 en Blass-Schindel, 
P5 en Budé y P6 en Leone. Editado por: B.P. Grenfel, & A.S. 
Hunt, &e Oxyrhynchus Pap* 13,1919, pp. 209-215. 

Ctes~ph., 24. 26-27. Pap. Robhson inv. 1. 11-111 dC. P7 en 
Blass-Schindel, Budé no lo conoce y P13 en Leone. Editado por: 
W.H. Willis, TAPhA 86, 1955, pp. 129-1 34. 

Ctes~ph., 47. Pap. Gronhg (Amstelod.). S.11-111 dC. P8 en 
Blass-Schindel, Budé no lo conoce, P8 en Leone. Editado por: 
A.G. Roos, Papyn' Groninganae, 1933, pp.57-58; P.J. Slijpestein, 
CE49, 1974, pp.124-127. 

Ctes~ph., 51-52. Pap. Oxy. 2404. S.11 dC. P14 en Blass-Schin- 
del, no existe en Budé y P9 en Leone. Editado por: B.P. Grenfel, 
& A.S. Hunt, Zñe Oxyrhynchus Papyri 24, 1957, pp.130-132; R. 
Merkelbach, Kit .  Beitrtage, FestschIZft G. Jachmann, 1959, 
PP. 162-164. 

Ctes~ph., 86-87. Pap. Md. Vogl. 2, 41, (inv.221). S.1-11 dC. P9 
en Blass-Schindel, no lo hay en Budé y P10 en Leone. Editado 
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por: 1. Cazzaniga, RIL XX, 1937, pp.129-132; L. Castiglioni, 
Papyn' de,% Univemita degIi Studi di Milaoo, v01.2, 1961, pp.22- 
24. 

Ctesipb., 94.96. Pap. Oxy. 703. S.111 dC. P5 en Blass-Schindel, 
P6 en Budé y P11 en Leone. Editado por: B.P. Grenfel, & A.S. 
Hunt, í%e Oxyrhynchus Papy* 4, 1904, pp. 160-161; F. Blass, 
AFP3, 1906, p.494. 

Cteszph., 166-167. Pap. Oxy 457. S.11 dC. P3 en Blass-Schindel, 
P7 en Budé y P12 en Leone. Editado por: B.P. Grenfel, & A.S. 
Hunt, &e Oxyrhóyachus Papye 13, 1903, pp.110-111; K. Fuhr, 
BPh Wo 23,1903, p.1483; F. BLASS, AFP3, 1906, p.293. 

Ctesiph., 178-186. Pap. E d e n o g  Rainer. S.V-VI dC. P1 en 
Blass-Schindel, P8 en Budé y P13 en Leone. Editado por: W. Har- 
tel, Ü k r  die gn'echkchen Papyri Enheng Raher, 1886, pp.59- 
61; U. Schindel, P. Vindorf. G.2. 314, ZPE 16,1982, pp.1-31. 

Cteszph., 194-200. Pap Hmburg. 165 inv. 406. S.11 dC. P12 en 
Blass-Schindel, no existe en Budé y P14 en Leone. Editado por: B. 
Snell, Gn'echISche Papyn' der Hamburger Staats-und Universitats- 
bibliotek, 1954, pp.111-115. 

Remitimos de nuevo a la edición de Schindel, al articulo de 
Leone y a los editores de los respectivos papiros, que presentan el 
texto con todos su pormenores de un modo que excede nuestras 
pretensiones. Sí que nos parece importante, sin embargo, recoger 
las valoraciones de estos autores con relación al texto transmitido 
por los papiros. 

Lo primero que destaca es la abundancia de papiros que, unida 
a las frecuentes citas indirectas da muestra de que Esquines fue un 
autor leído en la antigüedad3: Según B l a ~ s ~ ~  ocuparía el tercer lu- 
gar entre los oradores, después de Demóstenes e Isócrates y el sép- 
timo entre los prosistas griegos (después de Demóstenes, Isócra- 
tes, Platón, Tucidides, Jenofonte y Heródoto). 

Las conclusiones de Leone al estudio del texto de los 14 papi- 
ros que conoce" son las siguientes4': ((1) il testo dei papiri 6 gene- 
ralmente miliore di quello della tradizione medievale, le cui cor- 

" Cf. Leone, p.18. 
39 Ed. de Blass, 1908, p.1 l .  
" P. Fouad. inv 222; Genev. 1 inv 256 + Hal. 6 inv. 13; Oxy. 458; Oxy 440, Erlang. 11; Oxy. 

1625; Robinson inv.1; Pap Mil. Vogl 2, 41; Oxy 703; Oxy 457; Erzog. Rainer y Pap. Hamburg 
165 inv.406. 

41 Cf. Leone, p.43. 



niptt.de o interpolazioni sono da imputare verosimilmente ali'ar- 
chetipo; 2) non di rado i papiri si accordano in errori o interpola- 
zioni coi mss. bizantini; 3) aicuni papiri, a parte le lezioni nuove e 
poziori, paiono identificarsi con runa o l'altra familia di mss., al- 
tri invece presentano un testo spiccatamente eclettico; 4) in e a  im- 
periale circolavano edizioni di Eschine che giA differivano tra di 
loro; 5) alcune lezioni dei nostri mss., ritenute, a ragione o a torto 
inferiori, sono antiche, perché attestate dai papirh. 

Schindel refiriéndose a las modificaciones del texto que po- 
drían derivarse teniendo en cuenta el que ofrecen los papiros di- 
%42. 

Papironun profecto memoriam omnibus numens absolu- 
tam hic explicare operae pretium esse non duximus, quippe 
quae subtilius quaerenti facile recludatur eis libris quibus 
papyri primum editae sint ubique adnotatis: hic id spectaui- 
mus, ut textum Blassianum ad eum statum traduceremus 
quem consecuturus fuerit uir doctissimus, si ei eadem memo- 
ria papyris tradita praesto fuisset ac nobis ipsis. His igitur 
supplementis praeter cetera nouae papyronun lectiones pro- 
feruntur quae quidem sine dubio uerae sunt aut certe uerisi- 
miles quaeque an uerae sint utique ambigi potest; rnanifesti 
errores non afferuntur. Cetenun hi loci notantur ubi wdicum 
lectio quaedam simplex aut uaria quam Blass reiecit papyri 
auctoritate wnfírmatur, quippe quae cetera testimonia aetate 
ualde superet. Postremo, quamquam illa quam sequimur 
supplendi textus Blassiani ratio turbari uidetur, et hae papy- 
rorum lectione afferuntur quibus coniecturae aut uariae lec- 
tiones auctoritate carentes quas Blass in textum recepit wm- 
probantur, nam hoc modo textui fundamentum suggeritur 
uel adeo amplificatur, ut Blassiano iudicio undique acclame- 
tur. 

A continuación expone el texto de los  papiro^^^ y los fragmen- 
tos que, a su parecer, ofrecen lecturas mejoradas (Tim. 178, Cte- 
siph. 15, 18, 47 y 94) sin tener en cuenta, como hicieron Leone y 
otros editoreP, la concordancia o discordancia con alguna de las 
familias de códices medievales. Estas lecturas, que él considera 

" Ed. Blass-Schindel, Intr. p.XXII SS. 
" A5ade a los de Leone el Pap. Colon. inv. 5927. 
" Cf. Charalambakis et alii, ZPE 14, 1974, p.33. 
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verdaderas, se oponen, dice, al consenso de todos los códices, lo 
que significa que hay errores conjuntos transmitidos por los códi- 
ces contra la transmisión de los papiros, pues los códices del Me- 
dioevo se remontan a un arquetipo más joven que el texto divul- 
gado por los papiros. Por este motivo no hay necesariamente que 
deducir que sea mejor el texto de los papiros pero sí que hay que 
dar más crédito al más antiguo. 

Hay otros muchos lugares en los que los papiros ofrecen textos 
erróneos. Estos son más difíciles de detectar si aparecen en una 
sola de las tres familias de códices medievales. Schindell deduce 
con esto que, además del arquetipo común a las tres familias, se 
difundió otro texto fuente en los códices medievales aoffene Über- 
lieferung)). 

3. Ediciones y traducciones 
Ofrecemos a continuación una relación de las ediciones de los 

discursos de Esquines de las que tenemos referencias, por orden 
de antigüedad y con algunas, pero pocas, anotaciones de interés. 

La Editio Pkhceps es la de Aldus, Venecia, 15 13. 
En 1572, Wolf hace la primera edición crítica. 
1575. H. Estienne, ed., París, 1575. 
1771. J. J-Reiske, ed., Oratores Graeci, Leipzig 1770- 1775. La 

edición incluye notas críticas de Wolf, Taylor y Markland, ade- 
más de índices. 

1823. J.H. Bremi, ed., Aeschuts Orationes, Gothae 1823. 
1823. E. Bekker, ed., Oratores A ttici ex recensione Einmanue- 

lis Bekken', Berlín, 1823-24. 5 vol. Oxford, 1823-28. 10 vol. Con 
notas críticas e índices. Contiene toda la obra de Esquines. 

1824. W. Dindorf, ed., Aeschhes orationes, Leipzig, 1824. 
Contiene toda la obra. 

1826. J.H. Bremi, ed., Lysiae et Aeschinis Orationes selectae, 
Gotha and Erfurt, 1826. Contiene el discurso 111 de Esquines con 
notas exegéticas en latin. 

1828. J.F., Dobson, ed., Oratores Attki et quos sic vocant So- 
phistae, Londres, 1828, 16 volúmenes con traducción en latín. 

1829. A. Negris, ed., me Orations of Aescfies and Demos- 
thenes on the Crown, wwifh Modem Greek prolegomena and En- 
glish notes, Boston 1829 y 1835. 



1837. J.H. Bremi, ed., Aeschhes h Ctes~phontem et Demos- 
thenes de Corona, Londres 1837. Es el mismo texto que el ante- 
rior de Bremi pero con las notas traducidas al inglés. 

1840. Baiter & Sauppe, ed., Oratores Attici Remsuerunt at- 
que adnotationes cntias addiderunt Baiter et Saupe, Zurich 
1839-50. 

1841. F. Franke, ed., Contra Timarco. 
1842. Sommer, ed., í%e Sp& Aganst Ctes~phon, wrWItá expía- 

natory notes, París, 1 842. 
1845. J.H. Bremi, ed., Aeschiak Oratio UI  Ctesphontem com- 

mentano in usum scholanua UIstructa, Go tha 1845. 
1850. T.J. Champlin, ed., í%e Oration of Aeschioes agaulst 

Ctes~phon, w'tb notes, Cambridge 1950. La primera edicion con- 
tiene numerosos errores que fueron corregidos en la segunda, en 
Cambridge 1868. 

1851. F. Franke, ed., AeschiaIS Orationes, 2" ed. Leipzig, 1860. 
1855. G. Benseler, ed., Aeschiaes' Reden Gnnechisch uod 

Deutsch. Überstz und erkl2x-t von Gustav Eduard Benseler. Leip- 
zig 1855-60. 

1858. C. Muller, ed., Oratores Attki, 2" vol. París 1858. Es el 
mismo texto de la edición de Baiter con la traducción latina y los 
escolios. 

1865. F. Schultz, ed. Aeschulk Orationes e codicibus parfúa 
nunc primum excmzas &di< schoza ex parte h&ta a@mI F. 
Schultz, Leipzig 1865. Es en muchos aspectos la mejor edición de 
Esquines, sobre todo por el estudio de los manuscritos y por los 
escolios. 

1872. Weidner, ed., Aescóiok h Ctesphontem Oratio. Recen- 
suit explicavit Andreas Weidner, Leipzig 1872. Con notas explica- 
torias en Latin y notas críticas con el texto. 

1872. Simcox, ed., í%e Orations of Dmostáenes and Aeschi- 
nes on táe Crown, Oxford 1872. 

1872. Drake, ed., ?&e Orations of Demostbenes on the Crown 
and Aescóioes agaiost Ctmphon, 5"th edit., Londres - Nueva 
York 1872. 

1878. Weidner, ed., Aeschiaes Rede gegen Ktesiphon erklart 
von A Weidner, Berlín 1878. 

1896. Blass, ed., Orationes post Frankium curavit E Blass. 
Editio maior aucta mdice verbonun a S. Preuss confecto 1898. Es- 
ta edición fue criticada por Thalheim en BIPb Wo 17, 1897, pp. 
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164-167 y por Martin en RCr 43, 1897, p. 103 y se hizo una edi- 
ción posterior en 1908, que volvió a ser criticada por Thalheim en 
BIPh Wo 28,1908, pp. 1201-1203. 

1902. Julien & Péréra, ed., Discours su I'Ambassade, introd. 
et comment. par J.M. Julien et H.L. de Péréra, París, Klincksieck, 
1902, reimpresa en Nueva York en 1979. Las críticas a esta edi- 
ción fueron hechas por: Reinach en REG 15, 1902, pp.471-72; 
Fuhr en B P h  Wo 22,1902, pp. 1539-44. 

19 19. Adams, ed., í%e Speehes of Aescúiaes? with aa Engfish 
Translation by C.D. Adams. Editio quarta stereotypa 191 9. 

1927. Martin & Bude, ed., Discours. Texte établi et traduit par 
Victor Martin et Guy de Bude. 11 vol., 1927/28 (editio tertia ste- 
riotypa 1962). Las críticas a esta edición fueron hechas por: Rüger 
en BIPh Wo 47, 1927, pp. 1377-86 y BIP14 Wo 48, 1928, pp. 1569- 
77; Meunier en BMB 31, 1927, pp. 177-82 y BMB 31, 1929, pp. 
37-40; WiUem en RBPh 6, 1927, pp. 789-91 y RBPh 7, 1928, pp. 
151 1-1512; Dobson en CR 42,1928, pp. 189-91,239; Goldschmidt 
en Gnomoa4, 1928, pp. 212-227. 

1934. Amendola, ed., Contro Ctesifonte, con commentario di 
G. Ammendola, 1934. La edición fué criticada por Taccone en 
MC 2, 1935, p. 159. 

1954. Dessenne, ed., Dkcoum su I'Ambassade (Polytypé) 
1954. 

1976. Reimpresión de la edición de Weidner del Discurso con- 
tra Ctesiplionte, Berlín, 1878, hecha por Richardson en Nueva 
York en 1979. 

1978. Reimpresión de la edición de Blass de 1908, hecha por 
Schindel. 

En cuanto a las traducciones, recogemos sólo las que citan las 
ediciones que hemos consultado. En la introducción de la reim- 
presión de la ed. de Blass hecha por SC h d d  (p. XLIV) se men- 
cionan las siguientes: 

7%e Speehes of Aeschhes, with an English Translation by 
C.D. Adams. Editio quarta sterotypa 1919. 

Rede gegen Ktesiphon, in: A. Westennann, ~ o s t h  :nes'aw- 
gewahlte Redeo, verdeutscht, Heft 3,1905. 

Escúiae9 tr. en russe, sous la direction de K.M. Koloboba, in: 
Orateurs Grecs du IV* siecle av.n.e, iDI 1962, NO3 (81), pp. 
217-283, N04(82), 187-249. 



En la edición de Martin y Budé: Auger (l'abbé), pp. 1777-1778 
(avec Démosthene); Stiévenart (avec Démosthene), 1842; Hinstin 
(sans le Timarque, dans Chefs-d'oevre des Orateurs attiques), 
1888. 

Adams por su parte menciona las traducciones siguientes, ade- 
más de las ya citadas (Intr. p.19): Demoslfáenes und Aeschines 
Reden verdeutscht, Reiske, 1764-68; Aeschines der Redner iiber- 
setzt, Bremi, 1828; l ñe  two Orations On the Crown, Biddle, Phi- 
ladelphia, 1881; Aeschkes Rede gegen Ktes~phon, übersetzt, ein- 
gel.u.erl5ut, Reeb, 1894. 

La publicación de los escolios la hizo Schultz al final de su edi- 
ción de 1865 y está reimpresa en 1973. Además de esta edición 
hay otra de Dindorf, Scholia Graeca ia Aeschinem et Isocratem, 
Oxford 1852, reimpresa en Hildesheim en 1970. 

El índice está publicado por S. Preuss en 1896 y reimpreso en 
Sttutgart en 1926 y 1965. 

4. Libros o artíéufos que hacen refrencia a l  texto de Esquines 

Además de los articulas y libros que hemos citado hasta ahora, 
son interesantes para conocer con más pormenores el texto de Es- 
quines los siguientes (Seguimos también el orden cronológico): 

C. Scheibe, Observationes ia Oratores Atticos, Halle, 1836. 
J. Bake, «Comguntur nonnulla in Aeschinis Ctesiphontem, 

Hypomnemata IV, pp. 315-334, Leyden, 1852. 
N. Herwerden, «Varia Lectiones», Mnemosyne 5, 1856, 192- 

194. 
H.G. Hamaker, ((Observationes criticae in Aeschinis Oratio- 

nes», Mnemosyne 8, 1959, pp. 1-18. . 
F. Franke, (Lectiones Aeschinem, Phiologus 1, Suppl., 1860, 

PP. 427-476. 
F. Roemheldt, Quaestiones de Aescbinis Orationes contra Cte- 

sipbontm, Marburgo 1869. 
G. Cobet, V h e  ktiones,  Leyden 1837, pp. 478-504. 
A. Weidner, Andreae Wei&aenn de Aeschiais eemmndatione ad 

Cobetum ep&tula, Giesen, 1874. 
E. Rosemberg, Zur Kntik von Aescknes Ctesiphontea, Leip- 

zig 1878. 
R. Bütner, Quaestiones Aeschioeae de Codicum Aeschiais ge- 

nenbus et  aucton'ta te, Berlín 1 878. 
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P. Papst, De additamentis quae in AescmIS Oratiom'bus inue- 
niuntur, Weimar 1880. 

J. Adam, De Codícibus Aeschineis, Berlín, 1882. 
M. Schanz, «Zu griechischen Prosaikem, RhM 38, 1883, 

pp.138-142. 
H. Ortner, Kntishe Untersuchungen zu Aeschines Reden, Mu- 

nich, 1886. 
E. Drerup, «Über die bei den attischen Redner eigelegten Ur- . kundenn, N e u e J h .  Supl. 24,1897, pp. 223-365. 
S.A. Naber, <Adnotationes Criticae ad Antiphontis, Aeschinis, 

Hyperidis, Dinarchi Orationew, Mnmosyne 33,1905, pp. 157-185. 
U. von Willamowit-Moellendorf, Lesefnicte, 144, pp. 132- 

187; «Ad Aeschinis quae feruntur epistolaw, Uemes40,1905, pp. 
147.149; «Ad Aeschin. 11, 169», Hemes 44, 1909, pp. 459-60; <Ad 
Aeschin. 111, 19-60, 72, 76, 224, 228», Hemes 59, 1924, pp. 565- 
67. Cf. Kleine Scóríften, vol. 4, 1962, pp. 201-202, 237-238, y 359- 
360. 

H. Richards, (Notes on Greek Orators)), CR 29, 1915, pp. 100- 
104. (Ad Aeschin. 111 136). 

P. Shorey, (Notes on the scholia of Demosthenes and Aeschi- 
nes», CPh, 1926, p.165. 

R. Devreesse, Catalogue des manmc&s grecs IT. Le fonds 
Coisfin, París 1945, pp.228 y SS. 

H.W. Parke, «Echoes of Aeschines 111 in Dio Cassius~, CR 61, 
1947, p. 11. 

L. Massa Positano, «Frustula», GIF 5, 1952, pp.198-211. (Ad 
Aeschin. 111 228). 

B. Marzullo, ~Aeschines, in Tim 128», Maia 6, 1953, pp. 68- 
75. 

U. Albini, ~Eschine II,24», PP 13, 1958, pp. 244-245. 
M.D. Reeve, «Seven notes (Eschine))), CR 20, 1970, pp. 134- 

136, (Ad Aeschin. 1, 144). 
G. Bartolini, «Ad Eschine C. Tim. 19-20. ed. ep. 12,2». PP 36, 

1971, pp.34-37. 
A. Anastasion & D. Irmed, KIeinere atbsche Redtler (Lyuas, 

iseo, &quines) WdF. CXXVII, Darmstadt wiss Bucges 1977, VII. 
El articulo sobre Esquines es de Aibert Rabe, (Die Redaktion der 
aeschineischen Rede gegen Ktesiphon)), pp. 327-340. 

M' JOSk MART~N VELASCO 





DIDÁCTICA DE LAS LENGUAS CLÁSICAS 





LATÍN Y PRENSA ESCRITA. (UNA 
EXPERIENCIA DIDACTICA EN EL AULA)* 

Es indudable que la asignatura de Latín va perdiendo fuerza 
progresivamente ante otras disciplinas. Esta pérdida de fuerza se 
demuestra en el creciente desencanto que nuestra asignatura pro- 
voca en el alumnado. Este desencanto debe llevarnos a una refle- 
xión profunda sobre los contenidos, procedimientos y posibilida- 
des reales de nuestra disciplina. No nos engañemos a nosotros 
mismos con argumentos vanos; el Latín realmente está desfasado. 

En los últimos años se han producido cambios espectaculares 
en nuestro país y, como es lógico, la mentalidad de los jóvenes de 
hoy ha corrido pareja con esos cambios. El joven de hoy, para 
bien o para mal, es una persona eminentemente práctica, imbuída 
de capitalismo hasta la médula, y no desea oir argumentos román- 
ticos sobre la necesidad de estudiar Cultura Clásica. 

Cuando en clase un alumno nos pregunta sobre la importancia 
de nuestra disciplina y le argumentamos que la base del derecho 
actual es el Derecho Romano, que los valores de la Cultura Clási- 
ca han influído notablemente en la formación de los países euro- 
peos, que el Latín es la madre de la mayoría de las lenguas euro- 
peas ... y otros argumentos de este tipo que son fácilmente acepta- 
bles por personas con cierta madurez intelectual, lo que realmente 
hacemos es explicar a los alumnos esa importancia con argwnen- 
tos que están por encima de su capacidad de entendimiento. 

Ante la mentalidad de un joven de quince años debemos po- 
nernos a pensar cómo podemos explicar esa importancia sin salir- 

* NOTA DE LA REDAccI~N. La redacción de la revista recuerda una vez mas que pu- 
blica liberalmente artículos con cuyo contenido no esta necesariamente de acuerdo en todos sus 
puntos. 
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nos de sus propios valores y capacidad de entendimiento. Debe- 
mos hacer que el propio alumno vea esa importancia en la vida 
normal y no sólo en el marco del aula. 

Muchas veces hemos oído decir: «¡Latín, ah, sí, rosa, rosae!)). 
Esto es indicativo del tipo de enseñanza del Latín que hemos esta- 
do realizando. Personalmente creo que es lógico que los alumnos 
prefieran los estudios de la rama de Ciencias u otros de Letras 
más atractivos. No hay más que echar una ojeada a los libros de 
textos de Latin para darnos cuenta de que no están adaptados a la 
mentalidad de los jóvenes actuales, y si no, comparemos un libro 
de texto de Inglés o de Francés con uno de Latín. $ara qué tantas 
frases con vocabulario militar si debemos formar a los alumnos 
para la convivencia y para la paz? p a r a  qué tan larga lista de de- 
clinaciones y verbos si se nos pide que enseñemos a los alumnos a 
desarrollar su espíritu crítico? p o r  qué estudiar a César o Salustio 
como si no existiesen autores más interesantes? porque pueden 
caer en Selectividad? ¡Qué argumento más pobre! 

Por todo esto, si los argumentos detractores se encuentran en 
el alejamiento del Latín de la sociedad actual, es precisamente en 
esa realidad cotidiana en donde debemos encontrar argumentos a 
favor de su estudio. Eso precisamente es lo que tratamos de de- 
mostrar con una experiencia realizada durante dos cursos con 
alumnos de 3" de B.U.P. en el Instituto de Bachillerato «Virgen 
del Soterraño)) de Barcarrota (Badajoz). 

La creciente importancia de los medios de comunicación en 
nuestra sociedad fue la base para la búsqueda de argumentos para 
la defensa del Latín y la necesidad de su estudio en el Bachillerato. 
Nuestra experiencia, pues, pretendía cambiar la mentalidad de los 
alumnos respecto al Latín, y mientras la realizamos teníamos que 
alternar la explicación de los contenidos propios de nuestra asig- 
natura a la manera tradicional con la elaboración de un proyecto 
que pudiera servirnos en el futuro como argumentación prktica 
para el estudio de nuestra disciplina. El resultado final fue un tra- 
bajo que bajo el titulo de Laay  Prensa Escxita fue presentado al 
Premio Prensa-escuela 1991, donde consiguió el Tercer Premio. 
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11. OBJETIVOS GENERALES. 

2.1 Introducir en el aula el uso de la Prensa y servirnos de ella 
para buscar argumentos que impongan una visión moderna y 
práctica de la Lengua Latina. 

2.2 Elaboración de recursos didácticos actualizados que permi- 
tan enfocar la asignatura de Latín desde una óptica distinta de la 
que hasta ahora se viene utilizando en los Centros de Ensefianza, 
sacando a los alumnos de la <anonotoníiu> del aula, pero explican- 
do y asimilando los contenidos propios de la asignatura. 

2.3 La comprensión de la información que se transmite en los 
mensajes escritos. Tratamos de aprovechar todo lo que de positi- 
vo tiene la Prensa, aunque no pertenezca al campo específico de 
nuestra asignatura. 

2.4 El uso correcto de las fuentes de información y el desarrollo 
de una actitud receptiva y crítica hacia la información extraída. 

2.5 La apreciación de la riqueza intelectual que supone el cono- 
cimiento de una cultura distinta a la actual. 

111. BLOQUES DE CONTENIDO. 

Decidimos jugar con el Latín y la Prensa abarcando cinco cam- 
pos que los interrelacionasen. A continuación exponemos los ob- 
jetivos, material utilizado, metodología y resultado final. 

3.1. PnVnera Página de Diarios. 
3.1.1 Objetivos específicos: ofrecer a los alumnos el conoci- 

miento de gran parte de la prensa escrita española, intentando con 
ello motivarles en el gusto por la lectura para una mejor y directa 
comprensión del entorno en que se desenvuelven. 

3.1.2 Material: los alumnos buscan todos aquellos periódicos y 
revistas que conocen, seleccionando los de mayor tirada a nivel 
nacional y regional. 

3.1.3 Metodología: distribución de los alumnos en pequeños 
grupos; reparto del material; lectura de titulares; traducción al La- 
tín de los titulares seleccionados; presentación del texto latino al 
coordinador; corrección; maquetación del texto definitivo. 
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3.1.4 Contenidos: agrupamos los diarios en varios apartados 
según el tipo de información: Deportivos: Signm (Marca), As  
(As), Dominm Follis (Don balón). Regionales: Hodie (Hoy), 
Bethuná (Extremadura). Nacionales: D i a b  XVI (Diario 16), 
~5bemn.1 (Independiente), ABC(ABC), Mzzndw (El Mundo), im 
(Ya), Regio (El País), Sol (E1 Sol). Otras publicaciones: Cista (La 
Cesta), Acta Diunra Popzdi (B.O.E.). 

3.2. Desarrollo Total de un D i h .  
3.2.1 Objetivos específicos: conocer profundamente las distin- 

* tas secciones de que consta un periódico, la forma de confeccio- 
narlo y, en definitiva, todo el proceso que sigue hasta llegar al lec- 
tor. 

3.2.2 Material: se trataba de elegir un periódico que abarcara 
distintos tipos de noticias y se decidieron por el regional Hoy, por 
ser el más conocido en la zona. 

3.2.3 Metodología: en general se sigue la misma que en el blo- 
que anterior, sólo que aquí hay más movilidad, ya que se permite 
cambiar las noticias o afladir otras, intercalar chistes, pasatiem- 
pos, etc. 

3.2.4 Contenidos: las secciones del diario tratadas no han sido 
más que un pretexto para explicar contenidos propios de Cultura 
Clásica. Dichas secciones son las siguientes: 

a). Primera pkgina con titulares y datos normalesde cualquier 
periódico (fecha, nombre del director, dirección, etc.). La fecha 
del periódico nos debe llevar a explicar el calendario romano; el 
nombre del director nos permite exponer nombres propios de per- 
sonas con raíz latina. 

b). Agenda. Tempm ('el tiempo'). Taberna medicanentan2 
('farmacias'). Esto nos permite explicar el participio de futuro pa- 
sivo, las estaciones del año, el nombre latino de las ciudades espa- 
í'íolas actuales, la división administrativa de Hispania o hablar de 
la medicina en Roma. 

c). Sortltones ('sorteos'). Nos permite explicar los números en 
Latín. 

d). Euentus/Fzznera indictiua ('sucesos' y 'esquelas mortuo- 
rias'). Nos ayuda a introducir a los alumnos en el tema de los fu- 
nerales romanos y en las inscripciones funerarias. 
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e) Verba (anuncios por palabras). Explicación & profesiones 
tipicas romanas. 

f )  Iocatio ('chiste'), Epistulae ad Hodie (cartas al director). Nos 
puede introducir en el mundo de la e p i ~ t o l o g r ~ a  latina. 

g) Hodie Ludi (Deportes), Cultura, Delectationes (pasatiem- 
pos), Telezbio (programación de televisión). Esto nos puede lle- 
var a hablar a los alumnos de los espectáculos romanos. 

En el trabajo aparecen más secciones que omitimos aquí, ya 
que se trata simplemente de indicar cómo podemos hacer uso del 
periódico en la clase de Latín. 

3.3. Anuncios Publicittanos. 
3.3.1 Objetivos específicos: se pretende que los alumnos desa- 

rrollen un gran poder de síntesis, S.C., que aprendan a decir mucho 
utilizando el menor número posible de palabras y que al mismo 
tiempo reflexionen sobre el mundo de la publicidad. 

3.3.2 Material: anuncios publicitarios que aparezcan en revis- 
tas o diarios. 

3.3.3 Metodología: la misma que en los apartados anteriores. 
Traducción al Latín y maquetación según original. 

3.3.4 Contenidos: de entre todos los anuncios se seleccionaron 
los mejor realizados: Lancia Delta, Fiat Uno, Ford Fiesta, Vespa 
y Bonos y Obligaciones del Estado. 

3.4. El Latín y la Publicidad. 
Objetivos específicos: se trata de realizar un trabajo de campo 

fuera del aula consistente en buscar productos, empresas, asocia- 
ciones, etc., que tengan nombre latino o derivado del Latín. Con 
esto se pretende que los alumnos aprendan Cultura Clásica dentro 
del ámbito cultural actual y normal para ellos, o lo que es lo mis- 
mo, que aprendan Latín tomando como marco la propia calle, 
con lo que se consigue dar una imagen actual del Latín. 

3.4.1 Material: para la recopilación del material se utilizaron 
todos los medios al alcance (periódicos y revistas, televisión, co- 
mercios, etc.). 

3.4.2 Metodología: se busca en el diccionario cada término en- 
contrado para verificar el nombre latino; se explica qué simca 
cada nombre; se agrupan los términos según su temática y se reali- 
za un «collage» con todos ellos. 
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3.4.3 Contenidos: dada la extensión de este apartados expone- 
mos sólo unos cuantos: Editoriales: Labor, Alma Mater, Autiga, 
Taurus, Urbis, Mare Nostrwn. Revistas: Quid, Insda, Area Lon- 
ga, Natura, Ciuitas, Summa Artis, A Aula Magna, Iüre, Bella Belía- 
triu. Artículos de perfumería: Amase- Lavanda, Nu@ Mhis- 
ter, Quorum. Artículos del hogar: Vim, Rex, Politus, Spntex, Ti- 
tanlux, Domestos, Ajax. Aseo personal: Demdlvif Vademecutn, Fe- 
mina. Electrodomésticos: Regia, Castor, Eos. Cines y Teatros: 
Coliseum, CapitoA No va, Roma. Empresas: Ceres, Mine~a,  Uni- 
versias, Quercus, Publicitas9 Prosdus, Opus Dei, Bectro-Lar, 
Faunos. Automóviles: Volvo, Audi, Pegaso, AX Palas, Seat Te- 
na, Seat Tra q Oj~lSe~ator, Transit. 

Todo lo aquí expul- { o  debe servirnos para introducir a los 
alumnos en temas prophnente latinos. 

3 -5. Locuciones y frases la tinas utilzadas en la Prensa. 

Objetivos especificas: se pretende que los alumnos conozcan 
las locuciones y términos usados comúnmente en la Prensa diaria 
con el fui de que aprendan el verdadero si&cado de los mensa- 
jes que leen y, al mismo tiempo, que aprendan a usarlos correcta- 
mente cuando les sea preciso. 

3.5.1 Material: los mismos periódicos y revistas. 
3.5.2 Metodología: tras expurgar los periódicos, los alumnos 

deben buscar en el diccionario el significado de los términos en- 
contrados. Luego se agrupan según su índice de aparición y se re- 
corta la noticia para elaborar un «collagen. 

3.5.3 Contenidos: agrupamos los términos en tres apartados se- 
gún su uso y su aceptación o incorporación al Castellano: 

a). Expresiones Latinas corrientes en la Prensa: ( A  posten'on; a 
p&~$ c m  laude de facto, ex aequo, ex cat6e&a, tiabeas w~pus, 
hononS causa, iu extreh, iu iitinere, io uitro9 non plus ultra, maau 
militan; per cap& statu quo, uoxpopa WISUS, suigene~ ...) 

b). Términos latinos incorporados al Castellano: (Accessit, au- 
ditorlum, cmpus, cwn'cuZutn uitae, deficif dictamen, habita6 
maremagnum, multúaedia, quonun, referendum, snob, status, su- 
perauit, dt;Vaatum, wa crucis,. . .). 

c). Términos y expresiones latinas no frecuentes: (Ars aman&, 
ars bene áicenái, mana imped, c.iwWtas, &t, cupiáitas, genus 
imtabi/e, f i m a  men& ope ingenü, placet, ratio, m212 obsta f .  ..). 
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Tambikn este bloque debe servirnos para proponer actividades 
relacionadas con nuestra disciplina. 

IV. CONCLUSI~N. 

Todo lo que hemos expuesto es una mera indicación de cómo 
podemos trabajar en las clases de Latín utilizando la Prensa escri- 
ta. Con esta experiencia hemos conseguido aportar argumentos 
actuales en favor del estudio del Latin y hemos logrado que para 
los alumnos Latín no sea sinónimo de decrepitud. N menos para 
los alumnos que realizaron esta experiencia, el Latín no es sola- 
mente rosa, rosae. 

JosÉ MANUEL MUNOZ REAL. 

J. Bayet, Literatura Latha. Colección Letras e Ideas. 2a edición. Barcelona, 
Editorial Ariel, 1985. 

A. Blánquez Fraile, Diccionario Epa-ol-Latioo/LatiOo-Españo4 Barcelona, 
Editorial Ramón Sopena, 1985. 

U.E. Paoli, Urbs. La vida en la Roma antigua. 5a edición. Barcelona, Edito- 
rial Iberia, 1985. 

L. Rubio Fernández - T. González Rolán, Nueva Gramática Latka, Madrid, 
Editorial Coloquio, 1985. 









INFORME DE LA COMUNIDAD A U T ~ N O M A  DE ANDALUC~A 

Conforme reza el título que se ha dado a mi comunicación «Informe de 
la C.A. de Andalucía», trataré de ilustrar a los presentes sobre la situación 
del Latín, el Griego y la Cultura Clásica en dicha Comunidad. Ante todo 
he de recordar que en el año 1989 las cinco Delegaciones andaluzas d~ la 
S.E.E.C. nos integramos en una Federación que como tal f imó en ese mis- 
mo año un convenio de colaboración con la C.E.J.A. Dentro del marco de 
ese convenio hemos venido actuando en dos direcciones. La primera ha si- 
do la de propiciar el acercamiento del profesorado de lenguas clásicas de 
nuestra comunidad a los nuevos diseños cumculares, mediante la organiza- 
ción de las oportunas jornadas de actualización científica o didáctica. De 
estas actividades se ha venido informando puntualmente tanto en EC co- 
mo en los sucesivos Suplementos informativos, y es en este terreno en el 
que hemos encontrado una mayor receptividad por parte de la Administra- 
ción educativa. 

Aunque el convenio tiene como finalidad primordial nuestras actuacio- 
nes en el campo del perfeccionamiento del profesorado, también en su cláu- 
sula 3" se reconoce a la F.A.E.C. la facultad de realizar aportaciones y su- 
gerencias sobre los diseños curriculares derivados de la experimentación de 
la Reforma. Por ser este el tema aue ha motivado ~recisamente estas Jorna- 
das, me centraré en él. En un primer momento me ocuparé de lo relativo a 
la presencia de nuestras materias en la E.S.O., para pasar luego a tratar lo 
referente al bachillerato. Finalizaré mi intervención con un análisis compa- 
rativo entre el diseño curricular de Cultura Clásica elaborado por el 
M .E.C. y el realizado por la C.E.J.A. 

En la primavera del año pasado se nos entregó por parte de la C.E.J.A. 
el proyecto del Decreto por el que se establecen las enseñanzas correspon- 
dientes a la E.S.O. en Andalucía, para que nuestra Federación hiciera las 
aportaciones que parecieran oportunas. Posteriormente el Director del Ins- 
tituto Andaluz del Profesorado, organismo que se ocupa de todos los te- 
mas relativos a la Reforma de la Enseñanza, nos convocó a una reunión 
con el fin de que en ella planteásemos nuestras sugerencias y puntos de vis- 
ta, rogándosenos que del mismo acto hiciéramos entrega de todo ello por 
escrito. Tal reunión tuvo lugar el pasado 26 de Abril y considero conve- 
niente aludir aunque sea muy brevemente al informe elaborado por mi mis- 
ma en aquella ocasión. 

En tal informe en primer lugar se manifestaba que, tras la lectura dete- 
nida del proyecto, la atención que en él se dedicaba a las Humanidades en 
general y al mundo Clásico en particular parecía insuficiente. Así dentro de 
los contenidos que se propugnan para el área de Lengua y Literatura caste- 
llana, se incluía un estudio de la literatura castellana por géneros, pero en 



ningún caso se aludía a sus raíces clásicas. A nuestro modo de ver sin un 
conocimiento de los modelos clásicos a los que se remontan, era muy pro- 
blemático que el alumno alcanzara una competencia satisfactoria en este 
terreno. También se echaba en falta el que en ningún apartado se hiciera 
referencia alguna a la relación de filiación existente entre la lengua castella- 
na y el latín, sin la que sería problemático la consecución por los alumnos 
de unos resultados satisfactorios, tanto en el terreno del léxico, como en el 
de la morfosintaxis. 

En lo referente al área de las ciencias sociales se criticaba en el informe 
el lugar secundario ocupado por los contenidos estrictamente históricos. 
Pensábamos que sin un conocimiento preciso de nuestro pasado histórico 
y, en especial, del legado del mundo clásico, era imposible que se culmina- 
sen con éxito objetivos como los de «conocer y apreciar el patrimonio cul- 
tural e histórico de Andalucía» o el de «analizar los mecanismos y valores 
que rigen el funcionamiento de las sociedades», o los que se refieren a «co- 
nocer y valorar el patrimonio cultural» y a «conocer las creencias, actitudes 
y valores básicos de nuestra tradición y patrimonio cultural», propuesto 
para esta etapa educativa. 

Respecto a la materia de Cultura Clásica, dicho proyecto la menciona- 
ba en su articulo sexto, donde textualmente se afirmaba: «en cualquier caso 
los centros ofertarán con carácter optativo para los alumnos las eñseñanzas 
de una segunda lengua extrajera y la de Cultura Clásica en el cuarto año de 
la etapa», sin que se hicieran mayores precisiones respecto al espacio hora- 
rio reservado para la optatividad en cada curso, ni al número de horas se- 
manales con que contarían dichas materias optativas. En nuestro informe 
manteníamos que el diseño curricular elaborado por la Consejería nos pa- 
recía satisfactorio, no siéndolo por el contrario el espacio horario a él dedi- 
cado, pues ni en la hipótesis de contar con 4 horas semanales considerába- 
mos posible abarcar los contenidos que en él se recogían en tan solo un año 
académico. Por ello volvimos a insistir en nuestra postura de trasladar la 
materia de Cultura Clásica al 3" curso de la E.S.O., de forma que se ofrecie- 
ra a los alumnos más interesados en estos estudios, la posibilidad de pro- 
fundizar en ellos. Además adujimos que por su carácter interdisciplinar re- 
forzaría las áreas de lengua castellana y ciencias sociales en un momento 
más adecuado que en la finalización de la enseñanza obligatoria, posibili- 
tando que alumnos con deficiencias en ellas, consiguieran superarlas. Por 
otra parte ya que esa materia, según el decreto de especialidades es tan sólo 
competencia de los profesores de Griego y Latín, su presencia en dos cur- 
sos posibilitaría un mayor aprovechamiento de este profesorado, especial- 
mente en aquellos centros en que tan sólo se impartiera la E.S.O., o no 
ofertasen el Bachillerato de Humanidades. Además esta solución no con- 
travendría en modo alguno lo previsto en la L.O.G.S.E., donde se precisa 
que esta materia habrá de ofrecerse obligatoriamente en al menos un curso 
del segundo ciclo de la E.S.O. 

Nuestras sugerencias fueron atendidas al menos en cierta medida, pues 
en la redacción definitiva del Decreto de 9 de junio de 1992, que regula la 



E.S.O. para Andalucia, en su artículo 6" se afirma que la materia de Cultu- 
ra Clásica deberá ofertarse en al menos un año del segundo ciclo de la 
E.S.O., con lo que en principio se deja abierta la posibilidad de implantaría 
en 3" con carácter de oferta obligada, y ofertarla nuevamente en 4" como 
una asignatura más de las optativas posibles. 

Posteriormente en una Orden de la C.E.J.A. de 14 de Julio por la que se 
autoriza la anticipación del 2" ciclo de la E.S.O. y se regulan las condicio- 
nes de su aplicación anticipada, se dan instrucciones más concretas sobre 
esta materia. En el apartado 3", dedicado a las optativas, se fija que los 
alumnos habrán de cursar una materia optativa en 3" con 3 horas semana- 
les, y dos en 4" con dos horas semanales cada una. Para el 3" curso se deter- 
mina que los centros habrán de ofrecer obligatoriamente el 2" idioma y que 
además se podrán incorporar Ecologia, Patrimonio cultural de Andalucia, 
Tecnología aplicada y Cultura Clásica. En cuanto al 4" curso se precisa que 
serán de oferta obligada para los centros el 2" idioma y la Cultura Clásica, 
pudiéndose incorporar además, Organización empresarial de laboratorio e 
Información y comunicación. De todas estas materias el I.A.P. se compro- 
mete a facilitar modelos de desarrollo y se añade que podrán impartirse si 
cuentan con al menos 15 alumnos. Al igual que dentro del territorio 
M.E.C., a esta lista de materias habrán de sumarse aquellas que oferten los 
distintos centros. Me ha parecido interesante ofrecer esta información, por- 
que, aunque tiene un carácter experimental, parece que es intención de la 
Consejería no introducir demasiadas variaciones si la experiencia resulta 
aceptable. Como se ve sólo se ha modificado parcialmente la postura inicial 
de la Consejeria de ofertarla sólo en 4", aunque se cuenta con la ventaja de 
poder impartirla también en 3", aunque no con carácter de oferta obligada. 
Desgraciadamente en una circular que las Direcciones Generales de Perso- 
nal y Organización académica dirigieron a los centros en que se adelantaba 
la implantación de la E.S.O., anterior a la mencionada Orden, se decía «en 
la relacikn de optativas correspondientes al tercer curso de E.S.O. no figura 
Cultura Clásicas, por estar prevista su inclusión en el 4" curso de dicha mo- 
dalidad de enseñanza». Como la Orden apareció publicada en el B.O.J.A. 
en el mes de agosto, los directores de los centros de reforma se atuvieron a 
las instrucciones de la Circular, y en los impresos de matriculación para el 
3" curso de la E.S.O. no ofertaron Cultura Clásica. En consecuencia es su- 
mamente escaso el número de centros en los que este curso se imparte Cul- 
tura Clásica, pues, al ser la mayor parte de los centros de Reforma antiguos 
centros de F.P., el modificar en Septiembre la oferta de optativas creaba 
graves problemas de gestión por no contarse con el profesorado adecuado 
para impartir esta materia. Por ello me ha parecido conveniente no aportar 
dato alguno sobre el no de alumnos que cursan este año Cultura Clásica, ya 
que en absoluto serían significativos de lo que pueda suceder en el futuro. 

Paso seguidamente a ocuparme de cuál es la situación de las lenguas 
clásicas en el Bachillerato. Ante todo he de decir que los nuevos bachillera- 
tos, previstos en la L.O.G.S.E. no se han puesto aún en marcha en nuestra 
Comunidad, no lo harán hasta el cursos 94-95, fecha en la que llegarán a 1" 



de bachillerato los alumnos que este año se han incorporado a 3O de la 
E.S.O. Por otra parte la tardanza del M.E.C. en publicar el Decreto por el 
que se establecen las enseñanzas mínimas de Bachillerato, aparecido en el 
B.O.E. de 21 de Octubre del pasado año, ha impedido la confección de los 
correspondientes Diseños Curriculares de Latin y Griego. Por consiguiente 
los Centros de reforma en que se imparte Latín y Griego siguen rigikndose 
por una Orden de Enero de 1990 que reformaba la primitiva Reforma de 
los seis Bachilleratos, mediante la supresión del Bachillerato Lingüístico, 
que en la prictica se funde con el de C. Sociales pasando a denominarse de 
C. Humanas y Sociales. En éste la situación no puede ser m i s  desfavorable 
para las lenguas clásicas, el Latin sólo figura como específica en 3", opo- 
nikndose a la Sociología, mientras que en 4' aparece como optativa, en 
unión de otras ocho asignaturas entre las que el alumno deberi elegir dos. 
En cuanto al Griego, su situación es aún mis  patktica si cabe, aparece siem- 
pre como optativa, en 3' en compañía de otras cuatro entre las que el alum- 
no deberá cursar una, y en 4" en la situación descrita para el latín. 

En cuanto a la situación futura, la Consejeria tiene al parecer la inten- 
ción de seguir en relación a la modalidad de Humanidades y Ciencias So- 
ciales el modelo fijado por el M.E.C., consistente en el establecimiento de 
dos itinerarios: Humanidades y Ciencias Sociales, con un desdoblamiento 
del segundo en Geografía e Historia y Administración y Gestión en el se- 
gundo año. Es en el bloque de las materias optativas, cuya organización es 
competencia exclusiva de la Administración Autónoma donde se proponen 
introducir algunas modificaciones respecto al modelo ministerial. En pri- 
mer lugar tienen la intención de ampliar el número de horas dedicadas a la 
optatividad, aumentando en lo  el horario lectivo en dos horas semanales, 
con lo que en total se contaría con un total de seis horas. Ello posibilitaría 
que el alumno cursase dos materias optativas, en lugar de una, siendo una 
de estas necesariamente el segundo idioma. En el segundo año el horario 
lectivo se vena incrementado en una hora. con lo aue se contaría con 9 ho- 
ras a repartir entre tres optativas, una de las que al igual que en el curso an- 
terior habría de ser el segundo idioma. Es tambikn intención de la Adminis- 
tración incluir otras materias optativas, ademis de las fijadas por el 
M.E.C., tales como Patrimonio andaluz en el caso de la modalidad de Hu- 
manidades y C. Sociales, y otras de carácter profesional vinculadas a los 
módulos profesionales que hayan de impartirse en conexión con las moda- 
lidades de bachilleratos. 

En cuanto a los diseños Curriculares de Latín y Griego, todavía no se 
han elaborado de forma definitiva, ya que deben contemplar necesariamen- 
te los mínimos establecidos por el M.E.C.. A este respecto, he de decir que 
recientemente se nos ha convocado a fin de consultarnos sobre los mismos, 
manifestindosenos que pensaban ajustarse a los redactados por el M.E.C. 
para su territorio. No obstante en el año 89 la Consejeria redactó unos di- 
seños, que son los que se han venido aplicando en la Experimentación de la 
Reforma y que en la actualidad se siguen aplicando, dado que como ya ad- 
vertimos es la Reforma experimental la que aún sigue vigente en cuanto a 



los Bachilleratos. Poseen una estructura diferente a los del M.E.C. Así ca- 
recen de introducción, aunque en realidad el contenido de ésta coincide con 
el ofrecido bajo el epigrafe de Objetivos Generales. A continuación figuran 
una serie de objetivos específicos, seguidos de una relación de contenidos 
para-finalizar con unas llamadas orientaciones metodológicas, que se co- 
rresponden más o mepos con los denominados criterios de evaluación en 
los diseños ministeriales. 

Si repasamos el diseño de Latín, y más concretamente el epigrafe referi- 
do a los contenidos, veremos que coinciden en gran manera con los del ac- 
tual 2" de B.U.P., y que no difieren más que en cuestiones de detalle de los 
elaborados por el Ministerio. Por ejemplo, el estudio del Derecho romano 
y de la influencia cultural de la Mitología se pospone en éste último hasta el 
2" año de Latin, y los aspectos que versan sobre la evolución de los térmi- 
nos latinos al castellano y las lenguas romances, en lugar de estudiarse en el 
apartado dedicado al léxico, tal como figura en el diseño ministerial, se es- 
tudian conjuntamente con sus modelos latinos en los apartados correspon- 
dientes de la morfología. En cuanto al diseño de Latin 11 de Andalucía, es 
prácticamente idéntico que el del actual 3" de B.U.P. y coincide significati- 
vamente con el del Ministerio, salvo en los puntos ya aludidos, y en que lo 
referente a la Romanización y su influjo y pervivencia en nuestro país apa- 
rece estudiado en su totalidad en 1" y, no en los dos cursos como lo hace el 
diseño del M.E.C. Pero coinciden ambos diseños en lo sustancial, en que el 
estudio del latín no debe limitarse a un mero ejercicio gramatical, y en re- 
saltar la importancia de la pervivencia de la lengua y cultura latina en nues- 
tros días, insistiéndose en ambos casos en la conveniencia de que el alumno 
se sienta receptor de la herencia romana tanto en el plano lingüistico como 
en el cultural. También en el aspecto didáctico son notables las coinciden- . 
cias, en ambos casos se insiste en el carácter instrumental de los contenidos 
gramaticales y la conveniencia de propiciar que el alumno se sienta sujeto 
de su propio proceso de aprendizaje recomendando las estrategias investi- 
gativas e inductivas. 

En lo que atañe a los diseños curriculares del Griego, me limitaré a 
comparar muy brevemente el de lo curso, ya que al constituir en segundo 
curso una materia optativa, no tendrán que recogerse los contenidos míni- 
mos marcados por el M.E.C. En primer lugar se aprecia en él la estructura 
ya comentada en los diseños del Latin 1 y 11. Los objetivos generales pro- 
puestos coinciden parcialmente con los del M.E.C., aunque su formulación 
es menos precisa. Los objetivos específicos, que no figuran en el diseño de 
Ministerio, se desglosan en dos grupos, unos de tipo lingüístico que expre- 
san la necesidad de que el alumno alcance unos conocimientos básicos de la 
morfosintaxis griega, junto con la de que adquiera un vocabulario mínimo 
que le capacite para traducir textos breves y sencillos de prosa ática. En el 
campo de la cultura, se alude de una forma vaga a la adquisición de unas 
nociones básicas sobre la geografía e historia de la Hélade, la vida cotidia- 
na, la religión, la mitología y sobre otros temas que puedan interesar al 
alumno, sin mayores precisiones. Los contenidos aparecen distribuidos en 



tres unidades, correspondiendo cada una a un trimestre, y su incoherencia 
es aún más acusada que en el caso de los objetivos. Se dividen entre temas 
de Cultura y de Lengua, y se dan incluso repeticiones, así en la primera uni- 
dad se mencionan las instituciones y se vuelven a mencionar en la segunda. 
Lo mismo sucede con el tratamiento que se da a los contenidos mitológicos 
o históricos, que aparecen desperdigados sin ningún orden a lo largo de las 
tres unidades; pudiéndose decir otro tanto del tratamiento que se postula 
para los contenidos lingüisticos, o de las recomendaciones metodológicas 
que en él se ofrecen, a las que el calificativo más benévolo que puede otor- 
gárseles es el de «perogrulladas». Afortunadamente parece que éste diseño 
no se aplica realmente en los centros de reforma en que se imparte Griego y 
la Consejería pretende revisarlo a fondo, por lo que no me parece conve- 
niente consumir más tiempo en analizarlo. 

Tal como anticipaba al comienzo, finalizaré mi exposición con un análi- 
sis del Diseño Cumcular de Cultura Clásica elaborado por la C.E.J.A., in- 
sistiendo en aquellos aspectos en que difiera del confeccionado por el 
M.E.C. del que les supongo suficientemente informados, dado que fué pu- 
blicado en el B.0.E el pasado 19 de Junio. 

Un primer vistazo nos permite observar que a los apartados dedicados 
a Introducción, objetivos y contenidos, de que consta el diseño del M.E.C., 
el andaluz añade otros dos apartados, titulados orientaciones metodológi- 
cas y criterios para la evaluación, de los que carece el primero. Pero no es 
esa la única diferencia entre ambos diseños, en la Introducción ya se apre- 
cia una cierta discrepancia. El del M.E.C. dice que la Cultura Clásica, «se 
inserta en el mismo marco teórico que las demás áreas lingüisticas del curri- 
culum», es decir se opta claramente por una concepción lingüística de la 
materia. Por el contrario el diseño andaluz postula para ella un carácter 
fuertemente interdisciplinar, manifestándose concretamente: «...los objeti- 
vos y contenidos de la asignatura de Cultura Clásica participan de los espe- 
cíficos de las áreas de Ciencias sociales y de Lengua castellana y Literatu- 
ra...». Además éste último carece de las recomendaciones de orden didácti- 
co que se incluyen en la introducción del proyecto ministerial, aunque las 
opiniones allí vertidas se recogen en cierta forma dentro del espacio dedica- 
do a los contenidos procidementales y en el apartado referido a las orienta- 
ciones metodóligicas. 

Si pasamos a revisar los objetivos postulados en ambos diseños, obser- 
varemos en primer lugar, que es mayor su númeo en el del Ministerio, 10, 
que el de Andalucía, 8. Además en el primero abundan los del tipo lingüís- 
tico seis en total (nos 1,2, 3,4, 8 y 9), mientras que en el segundo sólo existe 
uno, el n05, que responda parcialmente a este planteamiento. Por el contra- 
rio, en el modelo andaluz predominan los objetivos de orientación interdis- 
ciplinar y formativa. Se busca primordialmente que el alumno tome con- 
ciencia de su herencia cultural y lingüística grecolatina, y de los lazos que, 
en función de ella, lo unen con los países europeos y con las restantes co- 
munidades del Estado español. A la vez se persigue que, por medio de esta 
materia, el alumnado tome así mismo conciencia de las peculiaridades de la 



Comunidad andaluza, sin que ello suponga en modo alguno un enfrenta- 
miento con las restantes Comunidades Autónomas. Muy al contrario el he- 
cho diferenciador se concibe como un elemento que contribuirá a hacer res- 
petar y apreciar las costumbre, ideologías, etc. de los demás. Este es por 
ejemplo el carácter que ofrecen los objetivos 1,2,3,4 y 5. Por otra aparte el 
acercamiento a la literatura greco-latina y a la mitología clásica, contem- 
plado en el objetivo 6" del diseño andaluz, no figura en absoluto en el del 
M.E.C. Por Último el 10" del ministerio, referido al manejo de diversas 
fuentes de información, coincide en cierta manera con el 7" de Andalucía; 
mientras que el 8" de la propuesta andaluza, de una orientación marcada- 
mente inteidi~ci~linar y formativa, no tiene paraogón en el del M.E.C. 

En el capítulo de los contenidos se observa la misma distinción en am- 
bos diseños de tres tipos de contenidos, conceptuales, actitudinales y proci- 
dementales. Ambos se amoldan en general al proyecto elaborado por la 
S.E.E.C. en el año 1990. De los bloques temáticos que en aquel documento 
se proponían el proyecto andaluz recoge los 4 primeros, mientras que el del 
M.E.C. tan sólo presenta los números 2, 3 y 4. Es decir ambos excluyen el 
titulado «grandes figuras para la Historian. 

Estos bloques de contenido tienen como finalidad propiciar el acerca- 
miento a las lenguas y culturas clásicas, en especial en lo que concierne a su 
pervivencia en nuestra civilización, de forma que el alumno tome concien- 
cia del legado dejado por aquellas civilizaciones. No se enfocan como una 
simple enumeración de temas a estudiar, sino como una propuesta para 
que el profesor seleccione de entre ellos los contenidos más apropiados pa- 
ra que sus alumnos capten la pervivencia de la herencia clásica en el mundo 
actual. En cuanto a los tres tipos de contenidos que se recogen, se reco- 
mienda atender a ellos de una forma global e integrada. 

El primero de los bloques titulado «la transmisión de la Cultura Clási- 
can, coincide parcialmente con el primero de los que en su momento pro- 
puso la S.E.E.C., aunque aquí se añaden dos puntos más, el estudio de las 
huellas más importantes del mundo clásico en Andalucía, y el de la trans- 
misión e influencia de la literatura clásica. En el segundo bloque, llamado 
«de las lenguas clásicas a las actuales lenguas de Europa», se suprimen to- 
dos los aspectos que en el diseño del M.E.C. se referían al estudio concreto 
de la lengua latina (puntos 2, 4 5), añadiéndose por contra el estudio de 
las principales obras de las literaturas griega y latina. El tercer bloque que 
tiene por nombre «el hombre en las sociedades griega y latina», no incluye 
lo relativo a las manifestaciones artísticas y su influencia, ya que esto se es- 
tudia en el bloque 4", mientras que se incluye el estudio de las escuelas filo- 
sóficas y de la ciencia y la técnica, que no figuran en la propuesta del Mi- 
nisterio. 

El último bloque, titulado «la Romanización de Europa», se diferencia 
del propuesto en el diseño del M.E.C. en el punto señalado más arriba y en 
la especial atención dedicada a la huella dejada por Roma en la Bética. 

Las 3" parte de este diseño se dedica a exponer unas recomendaciones 
metodológicas, que coinciden en líneas generales con las elaboradas por la 



S.E.E.C. en el proyecto por ella elaborado. En cuento al apartado referido 
a los criterios para la evaluación, estos se ajustan a los establecidos, con ca- 
rácter general, para esta etapa educativa referidos lógicamente a los objeti- 
vos que para esta materia se fijaban anteriormente. 

INFORME DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE CANARIAS 

1. Información general 

El Proyecto Curricular de Centro y las Lenguas Clásicas en la Comuni- 
dad Autónoma de Canarias nos lleva a hacer un poco de historia. Por ello, 
antes de centramos en el tema, titulo de estas jornadas, nos ha parecido im- 
portante aportar cierta información sobre la situación de las Lenguas Clá- 
sicas en los centros experimentales y en los que se ha comenzado la antici- 
pación de la LOGSE y la atención a los mismos. 

Desde el año 1985 existe en Canarias un Gabinete de la Reforma. En él 
había un coordinador de todas y cada una de las materias de BUP, cuyos 
objetivos eran apoyar y orientar al profesorado que daba clase en los centros 
experimentales y coordinarse con el resto de las Comunidades Autónomas. 

En el año 1990, tras la insistencia del entonces Presidente de la Delega- 
ción de la SEEC, Dr. Fremiot Hernández González, se creó una plaza de 
coordinador de Lenguas Clásicas en el entonces llamado Gabinete de la 
Reforma. 

Se comenzaba de cero, aunque hay que decir que dos cursos antes exis- 
tió una coordinadora a tiempo parcial, Juana Pérez Cabrera, que realizó 
una importante tarea, dentro de lo que se puede hacer si se compagina la 
tarea docente y la coordinación de diferentes centros, en diferentes islas. 

La tareas realizadas por el nuevo coordinador han sido diversas. 
El curso 90-91 se atendió a centros experimentales. En unos se daba La- 

tín en el Bachillerato Lingüístico, en otros en el de Ciencias Humanas y So- 
ciales. Otra de las tareas fue la elaboración y corrección de pruebas de Ac- 
ceso a la Universidad. Se organizaron jornadas de trabajo con los profeso- 
res de las diferentes islas con el fin de coordinarse y formarse. Se elaboró el 
Diseño Curricular Base de Cultura Clásica y se trabajó en la introducción 
de esta asignatura como EATP. 

El curso 91-92 cambiaron las directrices del Equipo de Apoyo a la Re- 
forma y se puso énfasis en la Formación del Profesorado, siempre con vis- 
tas a difundir los objetivos y contenidos de los Proyectos Curriculares de 
las diferentes materias. Durante este curso se coordinaron cuatro Semina- 
rios Perfnanentes, uno en la isla de Lanzarote, otro en Gran Canaria, y 
otros dos en La Palma y Tenerife. En el primer trimestre se dieron los últi- 
mos toques al Diseño Curricular Base de Cultura Clásica. Sesontinuó con 



la atención, aunque más espaciada, a los centros experimentales para coor- 
dinar los objetivos, contenidos, metodología y criterios de evaluación entre 
los cuatro centros que impartían estas enseñanzas en tres islas diferentes. 
En relación con lo anterior se elaboraron las pruebas de Acceso a la Uni- 
versidad. Igualmente seiorganizaron Jornadas de Formación. 

Como consecuencia de la labor de formación del profesorado en la que 
se quería poner énfasis, se delebraron en el mes de julio, durante tres sema- 
nas, varios cursos de actualización científico-didáctica y entre ellos uno de 
Cultura Clásica. Veinticinco profesores de nuestra especialidad, de las dife- 
rentes islas, asistieron a dicho curso, celebrado en un hotel de las Palmas de 
Gran Canaria. Después de esta primera parte teórica, los asistentes tuvie- 
ron que realizar por grupos una etapa práctica. Fruto de esta es la elabora- 
ción de seis Unidades didácticas de temas diversos: «Canarias en la Anti- 
güedad Clásica» (dos), «El peluquero en casa», «El teatro en Grecia y Ro- 
ma», «El amor en el mundo antiguo» y «Las diversiones». La fase práctica 
no sólo consistió en la elaboración, sino también en la experimentación en 
el aula de dichas unidades y en el relato de las diferentes incidencias surgi- 
das y observadas en el aula. 

En el momento en que se celebran estas jornadas los profesores partici- 
pantes en el ACD (Actualización Científico Didáctica) se reunen para ana- 
lizar los resusltados teórico-prácticos de esta experiencia. 

Durante el curso 92-93 cambió la orientación del equipo y se creó la 
UTP (Unidad Técnica Pedagógica). 

Las tareas de este equipo, en el que continuaban profesores de todas las 
etapas educativas y de las diferentes asignaturas de BUP y Formación Pro- 
fesional, seguían poniendo énfasis en la formación del profesorado. 

Paralelamente se potencian los Centros de Profesores y se convocan 
plazas de todas las asignaturas y etapas educativas, pero no de Lenguas 
Clásicas. 

El resultado es que el coordinado de Lenguas Clásicas de la UTP reali- 
za las tareas de ios dos equipos: coordinar y asesorar a Seminarios Perma- 
nentes, asesorar a Grupos Estables y orientar a los Equipos de Centro; ase- 
sorar a los Coordinadores de los Centros de Profesores, a los centros expe- 
rimentales y a los que implantan durante este curso la LOGSE; elaborar la 
prueba de Acceso, etc. 

Como aclaración queremos decir que los Grupos Estables (GE) fueron 
convocados para trabajar temas específicos de las diferentes materias. Te- 
nían que estar formados al menos por cinco profesores y éstos habrían par- 
ticipado el curso anterior en los Seminarios Permanentes. 

Los Equipos de Centro (EC) propugnan la formación en los centros y 
su objetivo es la elaboración de Proyectos Curriculares de Centro. 

Esto nos da luz sobre la situación de los PCC en nuestra Comunidad. 
Se está iniciando esta tarea y en ella, por diferentes motivos, participan 
muy pocos profesores de Lenguas Clásicas. 

Se puede afirmar que durante estos dos cursos y medio en que ha existido 
un coordinador de Lenguas Clásicas dedicado a la formación del profesorado, 



han colaborado numerosos profesores en Seminarios Permanentes, Grupos 
Estables o Equipos de Centro, sin incluir otros que trabajan por su cuenta. 

Tras esta exposición del trabajo llevado a cabo durante los tres últimos 
cursos pasamos a ofrecer datos concretos. 

Existen en Canarias en el momento de redactar este trabajo 151 profe- 
sores de Latín y 66 de Griego. De éstos, ocho están dando clase en el Ba- 
chillerato Experimental. Muy pocos alumnos han elegido la materia de 
Griego. Sólo en un Centro Experimental se dio durante los primeros cursos. 

Durante el curso 91-92 se celebraban quincenalmente cuatro Semina- 
rios Permanentes. En ellos participaron 60 profesores, de los que veinticin- 
co tuvieron acceso en el mes de julio al curso de Actualización Científico- 
Didáctica (ACD) de Cultura Clásica. 

De los cuatro centros en los que sigue el Bachillerato Experimental, en 
dos se da un taller de Cultura Clásica. En cinco centros de BUP existe di- 
cha materia entre las EATPs. En el presente curso (92-92) se reunen dos Se- 
minarios Permanentes, uno en las Palmas de Gran Canaria con 30 partici- 
pantes y otro en Tenerife con 15. 

Existen dos Grupos Estables de Profesores de Clásicas, uno trabajando 
sobre Evaluación y otro sobre la Pervivencia del Mundo Clásico en la cul- 
tura de las islas. Hay siete profesores trabajando en Proyectos Curriculares 
de Centro, sobre un total de 16 proyectos de BUP y 12 en centros de antici- 
pación de la LOGSE. 

En relación con los PCC, hay que decir que los profesores de Lenguas 
Clásicas que participan en ellos no reciben un asesoramiento especial y que 
éstos se sienten muy desorientados, sobre todo porque trabajan sobre teoría. 

De cualquier manera la participación del profesorado en los PCC nos 
parece muy difícil en general por varios motivos que no vamos a expresar 
en este momento. 

La materia Cultura Clásica se da en Un centro, sobre los 12 en toda la 
Comunidad en los que se ha anticipado el primer curso del segundo ciclo 
(14-16 años) de la ESO (Enseñanza Secundaria Obligatoria). 

En consecuencia sólo un profesosr participa en un PCC, intentando in- 
tegrar la optativa en éste. 

Nos preguntamos, como todos, por qué hay tan pocos alumnos que 
han elegido esta asignatura y las respuestas son diversas. Los alumnos que 
vienen de EGB no tienen información sobre las optativas. Suelen elegir ¡os 
padres. En los centros de nueva creación no hay profesores ni de Latín ni de 
Griego. Los mismos profesores están muy desorientados ante esta «nueva» 
asignatura y sienten cierto rechazo hacia ella. En muchos centros se ofertan 
entre 15 y 40 optativas. La legislación sobre optativas es muy ambigua. 

Lo anterior hace que estemos buscando estrategias para difundir entre 
los alumnos qué es la Cultura Clásica y para llevar a cabo la mayor coordi- 
nación posible entre el profesorado. 

En lo que se refiere al Latín y al Griego del Bachillerato de Humanida- 
des y Ciencias Sociales, no se ha realizado ninguna tarea en Canarias, ni en 
lo referente a DCB ni mucho menos en PCC. 



2 .  Reflexiones sobre la situación 

La atención a la cultura y a las lenguas Clásicas por parte de la admi- 
nistración a nadie se le escapa que es muy pequeña, aunque en la C.A. de 
Canarias, después de la creación de la coordinación se ha ido dando peque- 
ños pasos. 

La creación de la plaza de coordinador de Clásicas se logró con mucho 
esfuerzo, gracias a la junta directiva anterior de la delegación de la S.E.E.C. 
en las islas. La coordinación de las demás materiales existía ya desde 1985, 
«por derecho propio». 

En la primera convocatoria de SS.PP. no se ofertaron plazas de Clási- 
cas, lo cual manifiesta el olvido; si bien hay que decir que no se nos pusie- 
ron dificultades para que funcionaran al comprobar que existían solicitudes. 

Poca participación en los PCC. 
El profesorado está reacio a la Reforma, (en Clásicas de manera espe- 

cial con la nueva asignatura, Cultura Clásicas) a pesar de su participación. 
¿Por qué? ¿Miedo a lo nuevo ... ? y miedo a que en cuanto se generalice la 
Reforma se van a reducir en un cincuenta por ciento más o menos las pla- 
zas de clásicas en los centros. 

A pesar de lo dicho anteriormente, los profesores y profesoras, por 
unos u otros motivos, están bastante implicados. 

El fruto de la existencia del puesto de coordinador ha sido el siguien- 
te: que se coordinen los programas de latín de toda la CA de los centros 
en que había Bachillerato Lingüístico; que la Cultura Clásica se de co- 
mo EATP en varios centros; que se celebrasen jornadas de Reforma con 
los profesores del Bachillerato Experimental los cursos 90-91 y 91-92; 
que Canarias tenga un DCB de Cultura Clásica; que el curso 91-92 exis- 
tieran cuatro Seminarios Permanentes y en el actual dos, repartidos en- 
tre las islas; que en el verano del 92 se celebrara un curso de actualiza- 
ción científico didáctica (ACD.); que este curso funcionen dos grupos es- 
tables; que haya elaboradas cinco Unidades didácticas de Cultura clásica 
(no publicadas). No se ha reflexionado sobre la incidencia que esto ha te- 
nido en los alumnos. 

3. A Jgunas propuestas 

la.  Ofertar Cultura Clásica en los dos cursos del segundo ciclo de la 
ESO (3" Y 4"). 

2". Racionalizar la oferta de optativas (la administración, los PCC). 
3". Tener elaborados proyectos a nivel de seminarios con propuestas pa- 

ra incluir en los PCC (temas transversales, interdisciplinariedad, propuestas 
para atender a la diversidad, etc.). 

4". Buscar vías para informar a los alumnos de primaria (TV?). 
5". Crear en la universidad una asignatura sobre Cultura Clásica. 
6". Racionalizar los contenidos de bachillerato. 
7". Cuidar y actualizar los métodos. 



8". Elaboracion de proyectos de optativas para bachillerato. 
9". Revisar «con tiempo» los cuestionarios de oposiciones. 
10". Estar más unidos que nunca los profesores de Griego y de Latin. 

LA CULTURA Y LENGUAS CLASICAS EN GALICIA 

Vamos a disponer el contenido de este informe en dos apartados que 
tienen que ver el primero de ellos con la situación administrativa de estas 
disciplinas en el momento presente; y el segundo, con cuestiones internas al 
currículo de las mismas. 

1. SITUACIONES ADMINISTRATIVAS. 

1. Bachillerato: Latín y Gnego. 

En el momento actual no se ha anticipado todavía, en ningún centro de 
Galicia, la implantación del nuevo bachillerato. Por tanto, poco se puede 
decir acerca de su situación administrativa. Las fórmulas de Bachillerato 
sobre las que se posee experiencia en este momento son las de la REM, a 
las que no se les ha prestado por cierto ninguna atención especial, si se ex- 
ceptúa la labor de coordinación de pruebas de acceso a la Universidad re- 
alizada entre ésta y el Gabinete de Estudio para la Reforma Educativa de 
la Xunta. 

En cuanto a las perspectivas inmediatas, está previsto que en el curso 
1993-94 se implante el nueva bachillerato en los tres centros que en este 
momento imparten el cuarto curso de la ESO: Meixoeiro de Vigo, Santa 
Margarida de A Coruña y Pontedeume. 

El horario de nuestras disciplinas de Latín y Griego será, igual que en el 
territorio del MEC, el que corresponde a toda disciplina de modalidad: 
cuatro horas semanales. Asímismo, la organización académica del Bachille- 
rato de Humanidades y Ciencias Sociales se lleva a cabo mediante itinera- 
rios u opciones análogas a las establecidas por el Ministerio de Educación y 
Ciencia en la orden de 12 de noviembre de 1992. 

En el caso concreto de Griego, se preven ciertas novedades en Galicia. 
Aparte de que esta asignatura ha sido propuesta ya como optativa en el 
segundo curso, cuyo Diseño Curricular Base está en curso de elabora- 
ción, se piensa ofrecerla también como optativa en el primer curso para 
opciones distintas a la de humanidades. Se está estudiando además la 
posibilidad de convertirla en materia condicionada a la futura elección 
de Filología Clásica. 



2 .  Secundaria Obl~gatoria: Cultura Clásica. 

Hay que distinguir entre aquellos centros que imparten la Enseñanza 
Secundaria Obligatoria por venir experimentándola antes de su implanta- 
ción definitiva, y aquellos otros en los que ésta se ha anticipado. Los prime- 
ros (los tres arriba mencionados) se hallan en el momento presente impar- 
tiendo el cuarto año académico. En los tres se ha elegido esta asignatura 
para dicho curso, si bien con un número escaso de alumnos. 

Los centros de implantación anticipada son cuarenta en total, en su ma- 
yoría antiguos institutos de formación profesional. En el presente año cur- 
san por tanto el tercero de la ESO. Sólo doce de ellos han elegido la opción 
de Cultura Clásica, y ninguno de entre los antiguos centros de formación 
profesional; sin duda porque el profesorado idóneo para esta materia sólo 
existe en los centros de Bachillerato. 

En cuanto a las optativas que de hecho se han ofertado en el presente 
año académico, aparte de las de obligada oferta para el centro, entre las 
que se halla nuestra disciplina, en la Comunidad de Galicia se han ofertado 
además las tres siguientes: «Iniciación a la electricidad de la electrónica*, 
«Técnicas de expresión escrita» y «Ciencias medioambientales y de la sa- 
lud». En el tercer curso sólo es obligatoria la elección de una optativa, en 
tanto que en cuarto la elección debe recaer sobre dos. 

El horario asignado a las optativas es de dos horas en el curso de terce- 
ro y de cuatro en el de cuarto. 

11.- EL CURRICULO. 

1 . Bachillerato: Latín y Griego. 

Hasta el momento presente no se ha publicado ningún documento ofi- 
cial relativo a estas disciplinas. Se halla en proceso de elaboración el respec- 
tivo Diseño Curricular Base, que se espera esté redactado para el próximo 
mes de abril. En cuanto a su elaboración, se ofrece una dificultad grave a la 
Comunidad gallega. El Decreto de contenidos mínimos dictado por el 
MEC establece un currículo que podría calificarse más bien de totales que 
de mínimos, como prueba el hecho de que el propio Ministerio no modifica 
el desarrollo de aquel en el currículo destinado a su territorio. Menos posi- 
bilidades caben aún en las Comunidades con lengua propia, cuya peculiari- 
dad lingüística obliga por una parte a incrementar en dos horas el horario 
semanal (32 h. en cada curso, frente a las 29-30 del MEC) y por otra a de- 
traer, en provecho de la lengua gallega, un 10% del conjunto del horario de 
las disciplinas lingüísticas, entre ellas el Latín y Griego. Por tanto, no sólo 
se queda en pura teoría el derecho autonómico a ampliaciones del currículo 
sino que incluso cabe la posibilidad de reducir el horario de nuestras asig- 
naturas. 



Como anticipación, puedo decir que se intentará incluir en el Desarro- 
llo Curricular de Latin, que no en el propio Diseño Curricular Base por co- 
rresponder éste al primer nivel de concreción y tener además que ajustarse 
a los contenidos mínimos del MEC, dos novedades de carácter más bien 
metodológico. La primera afecta a la enseñanza de las declinaciones. Se 
pretende reducir el tiempo de aprendizaje no acometiendo la presentación 
de los paradigmas como tales sino abordando las formas nominales direc- 
tamente sobre los textos, mediante un sistema que se basa en su desinencia 
vocálica o consonántica. 

La segunda novedad tienen que ver con la enseñanza de la sintaxis. Se 
pretende organizar sus contenidos siguiendo progresivamente la enseñanza 
de los tres niveles funcionales de aquella: las funciones que constituyen la 
estructura del sintagma nominal, las que dan lugar a la estructura de la ora- 
ción y las funciones complementarias que conforman la estructura de la ex- 
pansión. Entendemos que sólo de este modo es posible hacer una enseñan- 
za del Latin que conecte con dos realidades objetivas: la necesidad de im- 
partir al completo una materia para la que el nuevo sistema educativo re- 
serva menor duración temporal que el antiguo; y la posibilidad de abordar 
desde el primer momento textos reales de literatura latina, frente al viejo 
sistema que exige selección de textos simples o simplificados para los pri- 
meros pasos del aprendizaje. 

Sobre ambas cosas existe una consolidada experiencia por parte de un 
grupo de profesores de Santiago que compartimos nuestras experiencias. 
Compréndase que no estemos dispuestos por el momento a facilitar el ma- 
terial elaborado, toda vez que su publicación no ha sido efectuada todavía. 

2.. Secundaria Obligatoria: Cultura Clásica. 

En estas fechas se está concluyendo la elaboración del «Desarrollo del 
Diseño Curricular Base», que será publicado próximamente por el Gabine- 
te de la Reforma Educativa. Me voy a referir por tanto al propio Diseño 
Curricular, que está publicado desde hace tiempo. Expondré sucintamente 
las líneas maestras que lo configuran. 

Modalidades de detalle aparte, entendemos que hay dos posibles for- 
mas básicas de enfocar el estudio de la cultura clásica: o bien como el estu- 
dio de un pasado grecolatino que fue pero ya no es, o bien como el estudio 
de un presente grecolatino que es en tanto que sigue vivo y activo. 

En efecto, el pasado grecolatino puede ser objeto de estudio en sí mis- 
mo, como cualquier otro campo científico, a través de los consabidos me- 
dios o fuentes, estos es, los restos o residuos que de él permanecen de tipo 
documental, epigráfico, arqueológico, artistico, ... La difusión social de su 
conocimiento se suministra en dosis de mayor o menor volumen en razón 
del nivel educativo al que vaya dirigido y de la especialización que se desee 
para el destinatario. Esta misma difusión social se justifica por razones de 
tradición. Se pretende con ello suscitar la admiración por aquel momento 
glorioso del pasado y consecuentemente una imitación que provoque la 



continuidad, incremento incluso, de la tradición supuestamente cultural. 
Pero el hecho real es que ese remoto pasado se convierte únicamente en ob- 
jeto del conocimiento especulativo, reduciéndose al plano de lo meramente 
informativo y nocional, como cualquier otros saber o curiosidad por el pa- 
sado histórico. Esta es la forma c o i  que la tradición académica ha enfoca- 
do siempre el estudio del fenómeno grecolatino. 

Una segunda forma de estudiar el fenómeno clásico se instala de lleno 
en el momento presente. Hay un presente grecoiatino que no ha muerto, 
que sigue vivo y activo. No tiene nada que ver con los restos o residuos que 
en el momento actual pueda permanecer de aquel pasado remoto. Pues 
bien, este presente también puede ser objeto de estudio en si mismo, me- 
diante el descubrhiento e investigación de la serie de rasgos que identifi- 
can como tal al hombre grecolatino de hoy, frente al de otras culturas que 
pueblan el planeta. Este descubrimiento debe efectuarse mediante un pro- 
cedimiento doble: el análisis antropológico de los rasgos culturales y su 
contraste con los correspondientes fenómenos de la época antigua grecola- 
tina al objeto de identificar cuáles son realmente los de origen clásico. La 
difusión social de este conocimiento induce a la valoración de las propias 
señas de identidad cultural y en consecuencia al esfuerzo por su conserva- 
ción e incremento. Pasa de ser un estudio meramente especulativo a con- 
vertirse en un afán interesado, por cuanto conduce al descubrimiento de 
nuestro peculiar modo de ser grecolatino, que es en definitiva el europeo y 
occidental, matizado sin duda de manera muy rica a nivel local. 

El diseño curricular de la disciplina «Cultura Clásica» en Galicia está 
marcado por esta última orientación. Por el contrario, los distintos proyec- 
tos o diseños de que tengo conocimiento en el conjunto del Estado se ajus- 
tan básicamente al primer concepto de cultura clásica. Temas de estudio 
como «la mujer en Roma», «La casa romana», los relativos a los diferentes 
mitos de Grecia y Roma y otros por el estilo no trasciende la mera curiosi- 
dad por fenómenos y vivencias del pasado. Algunos de ellos, como el pri- 
mero por ejemplo, ni siquiera son aptos para suscitar una actitud de admi- 
ración y mucho menos de imitación por el pasado. En suma, en Galicia en- 
tendemos que se debe seleccionar del pasado histórico exactamente aquel 
conjunto de cuestiones que den sentido y explicación a aquella serie de fe- 
nómenos culturales que conforman la identidad grecolatina actual. 

Para que se entienda cómo estos principios han sido llevados a la pric- 
tica en el «Diseño Curricular Basen de Galicia, expondré de manera muy 
sucinta la organización de los bloque temáticos que lo constituyen. 

Un primer bloque de temas se refiere a los fundamentos históricos de 
nuestra cultura actual. Se trata, a través de ellos, de establecer el marco his- 
tórico en el que se inscriben nuestros orígenes culturales; es un bloque pre- 
paratorio. En él se abordan, en efecto, contenidos de índole propiamente 
histórica, distribuidos en dos grupos: un breve conspecto de la historia del 
mundo helénico y romano; y una síntesis de los rasgos principales de las 
dos lenguas de relación en aquel mundo. 



Un segundo bloque de contenidos trata de avanzar un paso importante 
hacia lo que va a ser la serie medular de contenidos. A saber, es preciso que 
el alumno distinga con claridad cuáles son los residuos o restos que penna- 
necen como testigos de aquel pasado histórico. Y en efecto, se prestan muy 
bien a satisfacer la natural curiosidad del ser humano por el descubrimien- 
to de aquel. Se trata de los restos arqueológicos y lingüísticos. No son fenó- 
menos vivos de cultura, sino indicadores de la cultura que tuvo en otro tiempo. 

Otra cosa diferente son aquellos aspectos de la cultura antigua que no 
han muerto en ningún momento; a lo sumo se han transformado un poco, 
pero siguen vivos y operativos en el presente. Por esta última razón, tende- 
mos a considerarlos específicos de nuestro tiempo. Resulta un descubri- 
miento no exento de emoción el comprobar que son heredados de antiguo. 

Se propone, pues, como tercer bloque de contenidos aquellas manifesta- 
ciones clásicas de nuestra cultura que dan lugar a la especial concepción del 
universo que tiene el hombre occidental, para lo que viene a cuento expo- 
ner aquellos mitos antiguos que están en la base de tal concepción. La par- 
ticular configuración de Europa en el plano lingüístico, político y de las co- 
municaciones marítimo-terrestres responde a la herencia latina e indoeuro- 
pea en general, así como a la organización territorial del imperio romano. 
Nuestro sistema de unidades temporales es una continuación casi exacta 
del calendario y del horario romanos. La dimensión lúdica de la vida hu- 
mana está marcada en el plano culto por el patrón de bellas artes acuñado 
por Grecia y Roma; y en el plano popular, la celebración del carnaval man- 
tiene en toda Europa el sello de las antiguas saturnales, lupercales y otras 
fiestas. La dimensión trascendente del ser humano se caracteriza en Europa 
por una reflexión intelectual tanto sobre la vida personal como sobre el 
cuerpo social, que continúa siendo en sustancia la de los grandes filósofos 
griegos, matizada por el fenómeno del cristianismo que cien definitiva un 
acontecimiento netamente mecolatino. Incluso el afán tecnolótrico del 
mundo occidental no deja d e  responder al carácter racional y técnFco de la 
cultura helénica y romana. 

Por último, un bloque de secuenciación histórica de los momentos más 
representativos de aquellos hechos del pasado que están en la base de los 
fenómenos culturales actuales sena muy interesante a fin de organizar el 
pensamiento histórico del alumno. Es bueno que a la vez se posea también 
una visión organizada del pasado. Forma parte del propio saber estar en el 
presente. 

Esperamos que este original enfoque que en Galicia se le da a la disci- 
plina de «Cultura Clásica» en la enseñanza secundaria obligatoria habrá de 
contribuir muy favorablemente a un mayor interés de los estudiantes por el 
estudio de las lenguas latina y griega en el bachillerato, y en general a una 
importante recuperación del afán por los estudios clásicos. 



INFORME SOBRE LA COMUNIDAD FORAL DE NAVARRA 

Al exponer el presente informe no resulta fácil sustraerse a una cierta 
preocupación, la misma que ya ha sido manifestada por alguna de las per- 
sonas que me han precedido en el uso de la palabra, por haberme de dirigir 
a una tan nutrida y respetable concurrencia. No se trata en este caso, en 
efecto, de la consabida captatio benevolentiae, sino de auténtico temor a 
no estar a la altura de las circunstancias. 

Me ha correspondido el honor de intervenir aquí por el hecho de osten- 
tar actualmente la presidencia de una delegación de la S.E.E.C. que se halla 
enclavada en una comunidad uniprovincial, la Foral de Navarra, que tiene 
transferidas las competencias en materia de educación. Sucede, sin embar- 
go, que a dicha delegación figuran adscritos también los socios de la 
S.E.E.C. de la Comunidad Autónoma de La Rioja, lo que introduce un ele- 
mento ligeramente distorsionador en cuanto a la justificación de mi presen- 
cia aquí. 

No obstante, el verdadero origen de mi preocupación es otro. Se me an- 
toja insuficiente el contenido de mi intervención y tengo para mí que tal vez 
dejaré insatisfecho a más de uno de los presentes, al no poder ofrecer noti- 
cias realmente novedosas e interesantes, que, por tanto, no colmarán sufi- 
cientemente unas fundadas expectativas de obtener una enjundiosa infor- 
mación, especialmente tras los informes que ya se han presentado y a la es- 
pera del gran interés que permiten presuponer los anunciados para próxi- 
mas sesiones. 

Me referiré en primer lugar a la realidad sociopolítica de la Comunidad 
Foral, para exponer a continuación la organización del mapa escolar, así 
como los criterios de las autoridades regionales acerca de la implantación 
de la L.O.G.S.E., terminando con un breve repaso de las experiencias di- 
dáctica~ actualmente en curso. En este sentido, debo anticipar que el origen 
de la información que les transmitiré no es otro que la Dirección General 
de Educación, la Inspección Técnica de Educación y, por lo que respecta a 
las experiencias docentes, los propios profesores comprometidos en ellas. 
La brevedad que me impondrá el escaso contenido de la información que 
suministrar, permitirá, por contra, disponer de más tiempo para el colo- 
quio previsto en el programa. 

1. La actual situación de Navarra. 

La Comunidad Foral de Navarra es de carácter uniprovincial, como 
queda dicho, y en una superficie de aproximadamente 10.000km2. agrupa 
una población de unos 500.000 habitantes. Su rica historia y sus peculiari- 
dades histórico-jurídicas no han de engañar a nadie, y menos a los propios 
navarros, sobre el escaso peso actual de la provincia en el conjunto de Es- 



pana (por mucho que su nivel de vida supere la media nacional), con tan 
sólo atender a las cifras absolutas que se acaban de citar. 

Desde el 1 de septiembre de 1990, Navarra tiene transferidas las compe- 
tencias en materia educativa. No puede negarse que el correspondiente pro- 
ceso fue realizado un tanto precipitadamente, al socaire de una traicionera 
euforia foralista y, posiblemente, con intenciones electoralistas, también. 
La asunción de dichas competencias pudo ser uno más de los factores que 
cuajaron al siguiente año en un espectacular avance electoral del partido 
político que las negoció y realizó, sin que deba establecerse una exclusiva 
relación de causa a efecto. Dor cuanto dicha formación. Dese a todo. no , L 

consiguió en las elecciones regionales de 1991 una mayoría suficiente de es- 
caños ni el gobierno. Así pues, desde el traspaso de competencias se ha re- 
gistrado un cambio de gobierno, de forma que el grupo político entonces 
en el poder únicamente las gestionó un año, y sólo poco más de un año lle- 
van administrándolas sus sucesores, quienes, al acceder al gobierno no con- 
taban con la experiencia de quien ya había tenido responsabilidades ejecu- 
tivas. 

Según parece, y pese a repetidas afirmaciones en sentido contrario de 
los entonces gobernantes (en el poder desde 1984), poco o nada se había 
hecho con anterioridad a 1991, ni en el terreno de los diseños curriculares 
ni, sobre todo, en lo que atañe al mapa escolar. Las nuevas autoridades pa- 
recen haber emprendido una carrera contra reloj al respecto, si bien se han 
ido ocupando, y continúan haciéndolo, exclusivamente de los niveles edu- 
cativos de inmediata implantación, y sólo inmediatamente antes de su im- 
~lantación. 

En este sentido, la entrada en funcionamiento de la Enseñanza Secun- 
daria Obligatoria, según los planes del gobierno regional, estaba prevista 
para el curso 1993-1994, y la del Bachillerato para el curso 1994-1995, aun- 
que se vislumbra algún posible retraso respecto de las fechas citadas. En lo 
que afecta a los docentes de Lenguas Clásicas, parece estar relativamente 
avanzado el Diseño Curricular de la E.S.O., del que únicamente les atañe lo 
concerniente a la materia de Cultura Clásica. 

Al respecto, debe señalarse que el censo de los especiallstas de servicio 
en la provincia es muy reducido, lo que resulta fácilmente previsible a par- 
tir de los datos geográficos anteriormente ofrecidos, pero que este caso, in- 
cluso es proporcionalmente inferior al de otras comunidades autónomas. 

2.  E/ Mapa Escofax 

Por el contrario, la Comunidad Foral parece haber sido pionera, y de 
ello presume el actual gobierno, en la elaboración del Mapa Escolar de la 
provincia, recientemente dado a conocer por las autoridades educativas, y 
que está siendo divulgado entre los diversos sectores afectados, presumible- 
mente con vistas a posibles ajustes necesarios antes de su implantación defi- 
nitiva. 



Así, el territorio ha sido dividido en 18 distritos, de los que 5 correspon- 
den al área de Pamplona. En relación con la actual estructura aparecen co- 
mo novedad 5 distritos, uno de ellos en la aglomeración pamplonesa. 

La administración define el distrito como una estructura de itinerarios 
educativos, lo que muestra implícitamente el criterio seguido en su organi- 
zación. Al respecto, cada uno de dichos distritos debe permitir que la po- 
blación escolar pueda completar su educación preuniversitaria o laboral 
con el máximo posible de opciones que cada estudiante pueda efectuar en 
su momento. 

En este sentido, para la delimitación de los distritos se ha tenido en 
cuenta la entidad demográfica de cada comarca, factor que se considera 
condicionante del número de itinerarios educativos que ofrecer. En todos 
los distritos se respetan los niveles educativos básicos (infantil, primario y 
secundario obligatorio), y no se atienden exhaustivamente los complemen- 
tarios, respecto en todo caso la optatividad básica (Segundo Idioma y Cul- 
tura Clásica). 

Está previsto que en cada distrito haya, al menos, una oferta de Bachi- 
llerato adecuada a sus condiciones específicas. En el caso de que la pobla- 
ción sea numerosa, se ofrecerán todas las modalidades, existiendo la posibi- 
lidad de que una misma sea impartida al mismo tiempo en varios centros. 
Si la población es reducida, se establecerán las modalidades más adecuadas 
a las necesidades de la comarca y a las demandas de los estudiantes, com- 
pletándose la oferta en otros centros o distritos, con la garantía del gobier- 
no foral de hacerse cargo del traslado de los estudiantes hasta ellos. 

Por otro lado, parece posible que, incluso en centros de no muy elevado 
número de alumnos, puedan existir varias modalidades de Bachillerato con 
una cierta variedad de materias optativas de modalidad y de centro. En 
efecto, la tendencia de la Administración es evitar los centros masificados 
como algunos de los actuales. 

Dada la peculiaridad idiomática de Navarra, la atención a la educación 
en vascuence, prevista por la correspondiente Ley Foral y que viene desa- 
rrollándose desde su aprobación, se presenta como una cuestión añadida 
más. Para hacer frente a sus exigencias, y como complemento o sustitución, 
en su caso. de los actuales centros bilineües. se ha  revisto la creación de 

u ,  

otros monolingües, indudablemente más lógicos desde el punto de vista di- 
dáctico pero expresamente excluídos por la legislación vigente. 

Por todo ello, no parece que puedan producirse grandes variaciones en 
las zonas urbanas, que contaran con una oferta similar a la actual. 

Por lo que se refiere a las plantillas de profesores, en la actualidad hay 
establecidas 11 plazas de Griego, una de las cuales no está cubierta, exce- 
diendo el total en 1 sobre lo que reclama la matriculación. En el caso de 
Latín, existen 30 plazas de la línea de castellano, ninguna de las cuales está 
vacante y se registra un exceso de 3, mientras que dentro de la linea de vas- 
cuence, figuran creadas 5 plazas, de las que tres se hallan vacantes. No está 
previsto profesorado de griego para dicha línea de vascuence. 



A la vista de lo expuesto, únicamente es previsible que se mantengan las 
plazas actualmente dotadas y se provean consiguientemente las vacantes, 
mas no se amplíe su número, antes citado. En todo caso, cualquier poste- 
rior modificación al respecto siempre dependerá de la mayor matrícula que 
pueda registrarse, en función de la demanda de los estudiantes. No es aven- 
turado suponer que las perspectivas no son halagüeñas en la actual tenden- 
cia social a minusvalorar los estudios humanísticos. A favor de ella parece 
trabajar la propia administración educativa nacional como es bien sabido. 
En el caso de Navarra, la voluntad tecnificadora del gobierno de la nación 
parece haber encontrado un inestimable colaborador en los orientadores 
asignados a cada centro. Tales funcionarios, que no proceden de cuerpos 
docentes y son meros teóricos, pedagogos o psicólogos, ejercen su función 
de forma incomprensible, incluso con desconocimiento palpable de la legis- 
lación vigente, provocando con sus informaciones, sugerencias o consejos 
la perplejidad de muchos profesores, incluso no docentes de las materias 
afectadas, que, como fácilmente puede imaginarse, son preferentemente las 
Lenguas Clásicas. 

3. Critenos de la Admioistración Foral sobre la aplícación de la LOGSE. 

En principio, y desde el punto de vista prlctico, la Administración Fo- 
raf parece inclinada a hacer suyas las directrices y planificación del Ministe- 
rio de Educación para el territorio cuya gestión le compete directamente, 
adecuándolas a las peculiaridades de la región de acuerdo con las atribucio- 
nes que tiene reconocidas. 

La que puede considerarse más novedosa iniciativa de lograr una real 
compatibilidad entre los principios básicos de comprehensividad y diversi- 
ficación, considerando que la primera corresponde a los centros y la segun- 
da debe llevarse a cabo en el aula. De acuerdo con dicho planteamiento, las 
autoridades propugnan el establecimiento de dos niveles distintos de cada 
materia, en cada uno de los cuales se distribuirán los alumnos según sus 
condiciones personales y respuesta al aprendizaje. De esta forma, cada es- 
tudiante podría establecer su propio itinerario educativo personal hacia los 
módulos profesionales o los estudios universitarios, a base de combinar 
materias a un nivel de exigencia con otras distintas al otro nivel previsto. 

No resulta difícil reconocer tras tal organización, la estructura vigente 
en el modelo educativo inglés, y sus dos niveles «O» (ordinary level) y «A» 
(advanced level), que debidamente distribuidos entre las diversas materias 
permiten una gran variedad de combinaciones directamente relacionadas 
con las exigencias de las distintas especialidades laborales o licenciaturas 
universitarias. 

En este sentido, las autoridades educativas han expresado su preferen- 
cia por la constitución de centros educativos de un cierto tamaño, aunque 
no masificados, pyes sólo tal circunstancia posibilitará en la práctica la or- 
ganización de los citados dos niveles. 



A nadie se le escapa la dificultad para llevar a cabo tales proyectos. No 
parece que el problema resida en dificultades organizativas, sino más bien 
en la oposición que pueden suscitar en quienes consideran que semejante 
medida establece una discriminación entre estudiantes «listos» y estudian- 
tes «tontos». La idea en sí es perfectamente aceptable para quienes piensan 
que lo importante es que cada alumno se desarrolle a su ritmo propio, y 
que cada cual rinda según sus capacidades, que la madre naturaleza ha he- 
cho diversas, sin perjuicio de la radical igualdad de todos los educandos 
por lo que a su dignidad personal se refiere, valor que esas mismas perso- 
nas no osan jamás poner en duda. 

No es menos cierto, por otro lado, que las intenciones de las personas 
que a la sazón ocupan un cargo no siempre se corresponden con las posibi- 
lidades reales de llevar a cabo la actuación requerida. Y no hay deslealtad, 
sino en todo caso pesimismo, en dudar de las personas designadas para un 
cargo, ante el cúmulo de circunstancias que limitan e impiden su labor de 
gobierno, circunstancias que, ajenas a su buena voluntad, muchas veces na- 
da tienen que ver con la lógica interna de las cosas, si es que no obedecen 
incluso a intereses espurios. 

En otro orden de cosas, no parece que en Navarra vaya a modificarse la 
nomenclatura de las diversas materias y, por lo que se refiere a las Lenguas 
Clásicas, hay perspectivas favorables de que puedan extenderse a modali- 
dades de Bachillerato distintas de la de Humanidades y Ciencias Sociales, 
de la misma forma que es previsible que la materia de Griego figure en los 
dos cursos de la citada modalidad y que se le aumente la asignación de ho- 
ras semanales hasta 4. 

Finalmente, las autoridades educativas regionales han expresado a la 
Delegación de la SEEC su compromiso de consultarle sobre todas las cues- 
tiones anteriores, así como recabar su colaboración en la elaboración del 
llamado «diseño curricular» de ambas materias. 

4.  Experiencias diddcticas en curso y otras hiciativas. 

No puede decirse que sean muy abundantes las experiencias didácticas 
actualmente en curso, ni aun teniendo en cuenta el limitado número de cen- 
tros y profesores a que ya se ha hecho referencia. Todas ellas corresponden 
a la materia de Cultura Clásica y se hallan acogidas al área de las Enseñan- 
zas y Actividades Técnico-profesionales. 

Dos de ellas están configuradas como ciclos de dos años e incluidas en 
los cursos segundo y tercero del Bachillerato Unificado y Polivalente: se 
trata de las ofrecidas por el Instituto de Bachillerato de Tudela «Benjamín 
de Tudela», y uno de los de Pamplona, el «Navarro Villosladan. De ambas, 
la primera citada es la más reciente y se encuentra en el segundo año de 
aplicación, con un total de 7 alumnos en el conjunto de los dos cursos. Por 
el contrario, el Instituto «Navarro Villoslada» viene incluyendo desde el 
curso 1989-1990 una opción dentro de las EATP bajo la denominación de 
«Bases Culturales de Europa: Introducción a la Cultura Clásica», con lo 



que el presente es el cuarto curso de vigencia, habiendo registrado hasta la 
fecha una matrícula total de 35 alumnos. 

En principio, el planteamiento de ambas iniciativas es similar por lo que 
a contenidos, metodología y materiales se refiere. Debe señalarse, sin em- 
bargo, que, en el caso del Instituto de Tudela, los diversos temas, conjunta- 
mente referidos a Grecia y a Roma, están repartidos entre los dos cursos, 
mientras que en el de Pamplona, el primer curso del ciclo aborda un tema- 
rio centrado en la experiencia griega, y en el segundo se estudian las aporta- 
ciones romanas a la cultura occidental, agrupándose los contenidos en tres 
grandes áreas: «el hombre y su entorno», «el hombre y sus semejantes», y 
«el hombre y su espíritu». 

En una y otra experiencia se preve una cierta flexibilidad en la elección 
de temas y en la extensión con que puedan ser tratados, en función de las 
características de cada sucesivo grupo de alumnos. Constituyen, por tanto, 
más bien sugerencias abiertas de entre las que el profesor puede seleccionar 
las más aconsejables, y no un temario que deba ser tratado exhaustivamen- 
te y por completo. 

Ambas experiencias persiguen igualmente la máxima participación de 
los alumnos, y provocar su iniciativa, así como una cierta labor de investi- 
gación, con el fin de que manejen el máximo posible de fuentes de informa- 
ción. Cabe indicar el especial énfasis del proyecto «Bases Culturales de Eu- 
ropa» en los orígenes clásicos de la unidad europea, y consiguiente atención 
a las fuentes de información de actualidad, asi como la relación entre los 
diversos idiomas europeos, especialmente las que los propios alumnos se 
hallan cursado o se hablan en España. 

Por otro lado, cabe señalar también en el caso de la materia «Bases Cul- 
turales de Europa» una atención específica a las técnicas de trabajo intelec- 
tual, como faceta práctica inherente al carácter técnico-profesional del área 
a la que se halla adscrita, razón por la cual se da especial importancia al co- 
mentario de textos clásicos traducidos, a partir del cual se procuran extraer 
los conceptos y relaciones lógicas de los correspondientes contenidos. 

A la hora de valorar la experiencia, los responsables no se muestran ab- 
solutamente optimistas, si bien tampoco caen en la tentación del pesimisb 
mo. Los alumnos parecen interesarse verdaderamente en las cuestiones tra- 
tadas en clase, lo que no es pequeño logro en los tiempos actuales. Recono- 
cen, sin embargo, un aspecto negativo en la escasa matriculación que se 
viene registrando, pese a las anuales campañas de divulgación llevadas a 
cabo en el respectivo centro, lo cual no consideran que favorezca el tipo de 
docencia que se pretende. Dicha circunstancia desemboca a veces en una 
tendencia a que con más frecuencia de la deseable la clase se convierta en 
una exposición del profesor, sin que parezca poder evitarlo la participación 
de los alumnos, sobre todo por la escasez de conocimientos previos que 
aportan. 

Debe dejarse constancia de una última experiencia en curso, que viene 
desarrollándose simultáneamente en los Institutos de Bachillerato «Padre 
Moret» y ~Principe de Vianan, ambos de Pamplona, y en el dba i  Alde», de 



la localidad de Burlada, vecina de la capital. Comenzó el pasado curso 
1991-1992 dentro también del área de las E.A.T.P., pero como ensayo eva- 
hable de un diseño curricular de «Cultura Clásica», que sus tres responsa- 
bles se hallan confeccionando por encargo del Gobierno de Navarra, de re- 
sultas de un concurso convocado a tal fin en 1991 y al que concurrieron co- 
mo equipo investigador. 

Lamentablemente, no ha sido posible obtener información sobre las ca- 
racterísticas de dicha experiencia, probablemente por el deseo de los aludi- 
dos tres responsables de no contradecir lo que parece ser criterio del Go- 
bierno Foral acerca del propio «diseño curricular», a tenor de lo expresado 
por el Departamento de Educación y Cultura, cuya Unidad Técnica com- 
petente en la materia se ha manifestado en el sentido de que «no es posible 
darlo a conocer hasta tanto no esté finalizado y evaluado por la menciona- 
da Unidad Técnica» (la cita textual procede de la respuesta dada a la solici- 
tud de información de quien les habla). 

Se ha perdido, por tanto, una buena ocasión de que los asistentes a es- 
tas Jornadas hubieran conocido la casi única iniciativa oficial en el ámbito 
de nuestras materias. Deseamos pensar que no se halla en la base de tal ac- 
titud un oscuro temor a la apropiación de ideas, en consonancia con lo que 
muchas veces ha sido típica actitud hispánica. No parece indicarlo, en efec- 
to, el hecho de que, como aquí ha sido repetidamente dicho, en Canarias 
han tenido algún tipo de conocimiento sobre los correspondientes trabajos, 
cuyo rigor y excelencia no dudan en testimoniar sus afortunados conocedo- 
res, y que quien les habla tiene razones para suponer. En todo caso, debe- 
mos felicitarnos por que los docentes canarios hayan podido acceder en al- 
gún grado a la información que en Navarra parece estarnos vedada a los 
propios navarros. 

ANEXO: Información práctica. 

A fin de facilitar a los interesados en las experiencias citadas la comuni- 
cación con los responsables, parece oportuno suministrar sus nombre y las 
direcciones de los centros anteriormente citados, que son los siguientes: 

Instituto de B. «Benjamín de Tudela» (Pilar Cirial Javier Pascual) Ave- 
nida Añón Baigorri, 22.-31500 Tudela (Navarra). 

Instituto de B. «Navarro Villoslada» (Jesús María Bañales/ Ramón 
Martínez) C /  Arcadio Larraona, 3-31008 Pamplona. 

Instituto de B. «Padre Moret» (Ana María Poyo) C/ Lumbier s/n-31015 
Pamplona. 

Instituto de B. uPrincipe de Viana» (Camino Azcona) C/ San Fermh, 
5 1-3 1003 Pamplona. 

Instituto de B. d b a i  Alde» (Lucía García) C/ La Ermita s/n-31600 Bur- 
lada (Navarra). 



LA E N S E ~ A N Z A  DE LAS LENGUAS CLASICAS EN RUMANIA* 

Me cabe el honor de hacerles llegar el saludo de los clasicistas rumanos, 
que se sienten muy especialmente unidos a sus colegas españoles, no sólo 
por nuestros propósitos comunes sino también por un lazo de parentesco 
entre los dos extremos de nuestra historia: el emperador hispano Trajano 
(al que se le tributa homenaje estos mismos días dentro del marco de una 
sesión internacional de comunicaciones en Rumanía. en un luear ~róximo .., * 

a la antigua Sarrnisegetusa) conquistó la Dacia; y la Reina Sofía es prima 
de nuestro Rey, que continúa en el exilio, Miguel de Hohenzollern. 

Como bien saben, Rumanía es la única isla de latinidad en el Sudeste de 
Europa, rodeada de poblaciones alóglotas, de habla eslava o húngara. Jun- 
to con estos vecinos nuestros, vivimos una terrible experiencia histórica, 
bajo un régimen totalitario, cuyo objetivo final es harto conocido. Tan sólo 
después de lo ocurrido en 1989 las cosas han cambiado, al menos en cuanto 
a las intenciones y las formas. Razón por la cual hemos de hablar de dos 
períodos de la contemporaneidad. 

Pero antes de hacerlo, algunos hitos históricos, como telón de fondo. 
Aislados ya desde el siglo VI1 del Occidente, los rumanos dieron al cris- 

tianismo una expresión lingüística eslava, lo cual repercutió en la evolución 
de la lengua literaria, que empezó a cristalizarse a partir del siglo XVI, de 
forma que se puede hablar de una suerte de ((deslatinización~ por la apor- 
tación de escrituras en eslavo. Sólo que una trayectoria en sentido inverso 
se produjo bajo la influencia de las escuelas polacas (Lvov) e italianas (Pa- 
dua), respectivamente, y también bajo la influencia de una corriente latini- 
zante interna procedente de Transilvania, provincia que estuvo largo tiem- 
po integrada en el Imperio de los Habsburgo y, por ende, captó intensos 
ecos culturales de Roma. A pesar de ello, por razones geopslíticas y religio- 
sas (como es sabido, pertene~emos a la Iglesia Ortodoxa), los Países Ruma- 
nos se hallaron más bien en el ámbito de irra<diación de Constantinopla; es- 
te vínculo se vio reforzado en los siglos XVII y XVIII por las relaciones de 
la nobleza con -Grecia, materializadas políticamente en el reinado de los 
príncipes fanariotas, iniciativa de la Turquía dominante. Una materializa- 
ción cultural que cabría mencionar es la fundación, en 1688, de la Acade- 
mia Señorial, institución de enseñanza superior, con profesores griegos, 
que pronto atraería a numerosos estudiosos de toda la Península Balcánica 
y hasta de la Rusia de Pedro el Grande. 

No obstante, desde el propio inicio de su enseñanza en los colegios (si- 
glo XIX), a las lenguas clásicas se las trató de modo desigual, a favor del la- 
tín. Durante los primeros decenios del siglo XX, al estudio del latín se le dedi- 
caban de ocho a diez horas semanales y al griego de dos a cuatro horas. 

En el período entreguerras, los estudios clásicos experimentaron entre 
nosotros un florecimiento extraordinario, registrado como tal a nivel euro- 

* Intervención leida en la Conferencia de EUROCLASSICA, Madrid, septiembre de 1993. 



peo: contaban con secciones de especialidad las universidades de todas las 
ciudades más importantes del país, con bibliotecas bien dotadas, y se for- 
maron eximios clasicitas tales como los académicos Al. Graur, discípulo de 
Meillet, y Dionisie Pippidi, presentes con trabajos de referencia en las bi- 
bliografías de circulación internacional. 

Siguió el cono de sombra comunista, con la casi total demolición de la 
enseñanza clásica. Realidad asombrosa, si se piensa que la orientación na- 
cionalista del régimen tal vez hubiera podido verse beneficiada al impulsar 
una esfera de estudio que, mediante el sentimiento de la latinidad, siempre 
ha afianzado la conciencia étnica de los rumanos. La explicación consiste 
en que, en la política oficial, ideada por el propio jefe del Estado, en la et- 
nogénesis rumana tenía que prevalecer -pese a la evidencia- el componente 
tracio y no el latino, Decébalo y no Trajano. 

Con eso y todo, al latin se le permitió seguir viviendo, aunque en forma 
precaria: sólo para el último grado del gimnasio -el octavo: alumnos de 14 
años de edad- el programa docente tenía prevista una sola hora semanal en 
que, mediante adagios y citas célebres, se enseñaban, mal que bien, los ru- 
dimentos gramaticales, claro está, en las ecuelas donde había un profesor 
de especialidad. En los colegios, el latín sólo se enseñaba en los de humani- 
dades, que sumaban a nivel nacional no más de 1000 alumnos por 23 millo- 
nes de habitantes. Horas de clase: de dos a tres a la semana. Faltaba por 
completo el estudio del griego. 

Una Sección universitaria siguió funcionando tan sólo en la Universi- 
dad de Bucarest. Ahí es donde se conservaron inalterados el ardor del entu- 
siasmo clásico y la esperanza en un día mejor. Es un milagro que nuestros 
especialistas, al lado de los profesores de colegios, aglutinados en la Socie- 
dad de Estudios Clásicos, fundada en 1958, hayan logrado reunirse regular- 
mente, todos los meses, y mantener el ritmo de la edición anual de la revista 
Estudios Clásicos, de carácter científico y no de divulgación. Ambas inicia- 
tivas y, en consecuencia, todos nosotros debemos muchísimo al enérgico y 
clarividente profesor 1. Fischer, actual Decano de la Facultad de Lenguas y 
Literaturas Extranjeras de Bucarest. 

Con posterioridad a diciembre de 1989, este núcleo de entusiastas consi- 
guió la reincorporación del latín al programa docente para las clases del co- 
legio de perfil adecuado: colegios clásicos -cuatro horas de clase por sema- 
na-, colegios filológicos -tres horas de clase por semana-, colegios de 
idiomas modernos -dos horas de clase semanales-, seminarios teológicos 
-tres horas de clase semanales-, colegios «humanistas» para la educación 
física -una hora de clase a la semana-. 

Conviene hacer constar que los colegios de esta categoría han venido 
multiplicándose sensiblemente a nivel nacional, reemplazando la plétora de 
colegios industriales del pasado. Incluso con los alumnos de los colegios 
donde se enseñan ciencias se dan dos horas de clase de latín a la semana, en 
cursos de dos años. Además, el latín viene siendo (por el momento opcio- 
nalmente) asignatura de bachillerato. 



De modo que bruscamente se produjo una mayor demanda de profeso- 
res especializados. Los ex-profesores de latin han tenido la oportunidad de 
dejar de enseñar música o gimnasia -«faute de mieuxn- y volver, no sin di- 
ficultades al latin. Para la formación de nuevos profesores volvieron a po- 
nerse en marcha las secciones de estudios clásicos de las universidades de 
otras ciudades (Cluj, Iasi, Timisoara, etc.). 

El programa de latín en los colegios está distribuido de la forma si- 
guiente. En el grado noveno (alumnos de quince años de edad) y en el déci- 
mo (alumnos de dieciséis años) se estudian la morfología y la sintaxis fun- 
damental, mediante textos, ligeramente elaborados, extraídos de los auto- 
res clásicos. Evitamos los textos confeccionados, tal vez adecuados para 
más tiernas edades. Se dan informaciones literarias, realia, un nutrido ma- 
terial léxico latino-rumano, juegos, ejercicios (frecuentes retroversiones). 
Los libros de texto para los alumnos de grado superior (grados XI y XII, 
17 y 18 años, respectivamente) esten orientados de modo especial a presen- 
tar la literatura latina a través de excerpta más extensos de los autores más 
importantes, prosistas, César, Cicerón, Salustio, Tito Livio, Séneca, Tácito, 
Petronio, para el grado XI; Plauto, Lucrecio, Catulo, Virgilio, Horacio, 
Ovidio, para el grado XI, con notas a pie de página con explicaciones gra- 
maticales y estilisticas. Apenas en las ediciones de 1992-1993 pudimos in- 
corporar también autores cristianos (Lactancio, Jerónimo, Agustín, Am- 
brosio, Prudencia), por cierto, prohibidos hasta la fecha. 

iLástima que falten los libros de texto alternativos! Por de pronto, son 
únicos en todo el país y la diversificación es una aspiración, nada más. 

En el intento de evaluar objetivamente los libros de texto, diría que, 
más allá del rigor y la claridad sine quibus non, tal vez sean algo graves 
cuando no austeros; creo que nos planteamos atraer los jóvenes intelectos 
más bien por la lógica de la demostración y la selección de la información 
que por medios de'seducción o «untando con miel la boca del vaso». Será 
porque aún nos es posible no tener que acudir a la captatio : un visitante 
extranjero, colega y amigo de los paises del Este, el profesor A. van Hoof 
de Holanda, observaba, algo sorprendido, lo quietos y disciplinados que es- 
tán los alumnos de Rumanía. ¡De momento! 

Todavía más quietos están los alumnos de Quinto grado (once años de 
edad) de un colegio de Cluj, los únicos en el país con quienes se está experi- 
mentando la enseñanza del latín en tan tierna edad. Al éxito de ese experi- 
mento, que desearíamos extender, contribuyó en importante medida mico- 
lega Cornelia Frisan, que está aquí con nosotros. 

A estas alturas, el griego es poco estudiado, sólamente en las clases de 
perfil clásico, muy escasas en el país. Los libros de texto también son úni- 
cos. Un logro de fecha reciente: a partir de 1990 las cátedras de colegio se 
ocupan por oposición y otro tanto ocurre con las universitarias. 

A nivel universitario, el centro más importante es la Universidad de Bu- 
carest, gracias a su continuidad. El ingreso está limitado, numerus clausus; 
en Bucarest sólo aceptamos quince estudiantes para Latín-Griego y treinta 



para «Latín B», es decir, latín más francés (o bien nimano, inglés, español, 
italiano, ruso) y algo más en otras ciudades. 

La duración de los estudios es actualmente de cuatro años, pero esta- 
mos luchando por un quinto curso muy especializado, predoctoral. 

En las facultades, el latín y el'griego se estudian paralelamente, con 
un número igual de horas de clase -diez a doce horas semanales para ca- 
da asignatura-, entre ellas muchos cursos prácticos (comentario de tex- 
to) y cursos de historia de la lengua y gramática histórica, de lingüística 
indoeuropea. Esta preponderancia de la lingüística es exigida por la es- 
casa preparación colegial de los estudiantes en estas materias hasta hace 
muy poco. 

En la Universidad de Bucarest, las principales innovaciones desde 1990 
consisten en: el estudio de autores cristianos, un curso de bizantinología 
(cultura y lengua), con la esperanza de formar lo antes posible un grupo 
para investigaciones en bizantinística; la posibilidad para los estudiantes 
del tercer curso de optar, por un lado, por una mayor especialización litera- 
ria o lingüística, griega o latina, y por otro por historia antigualepigrafía, o 
filosofía, o dialectología griega, o mitología comparada; la posibilidad para 
los estudiantes de presentar un trabajo escrito en vez de afrontar algunos 
exámenes, práctica corriente en otros países. A raíz de recientes acuerdos 
interuniversitarios, algunos de nuestros estudiantes sobresalientes obtuvie- 
ron becas en Austria, Holanda e Italia. 

Para aprender a enseñar, hemos de crear un seminario pedagógico, 
aparte de los estudios universitarios; en la actualidad, la práctica pedagógi- 
ca se realiza simultáneamente con los cursos universitarios, mediante las 
clases que los estudiantes dan en los colegios. 

Las dificultades que estamos afrontando son, ante todo, de carácter 
general: el colapso económico, producto de la transición, influye negati- 
vamente también en la enseñanza y la cultura, bajo formas mucho más 
graves que las financieras -la mínima retribución del personal docente; 
igual que en otros países, en su mayor parte, el profesorado lo integran 
personas apasionadas con lo que hacen y que dedican su capacidad y al- 
ma sin regatear-. Lo malo es que, a causa de las estructuras editoriales, 
en pleno cambio, en la provincia los libros de texto no llegan, o lo hacen 
en muy poca cantidad, a las manos de los alumnos; la escasa partida 
presupuestaria dedicada a la enseñanza hace que nuestras escuelas ca- 
rezcan de los instrumentos de trabajo más comunes entre ustedes: com- 
putadora~, copiadoras, proyectores, etc. Las bibliotecas escolares dejan 
mucho que desear. Faltan los títulos de referencia teórica, faltan los tex- 
tos de autores, faltan álbumes de ilustraciones. Los catedráticos univer- 
sitarios y los profesores de colegio -en los decenios anteriores ninguno 
pudo especializarse en Occidente- viven la dramática reducción de las 
posibilidades de información y se ven obligados a aprovechar sus rela- 
ciones personales con colegas del exterior que, con su gentileza, llenan 
ciertos vacíos (solución parcial y además poco elegante). Ahí va un 
ejemplo límite: desde 1983 no nos fue posible seguir recibiendo siquiera 



L7annéphiJoIogique. En buena medida, es así como se explica la escasa 
aplicación de los métodos estructurales o de gramática generativa y trans- 
formacional al estudio de las lenguas clásicas. 

En segundo término, las dificultades se deben a las mentalidades. Por 
una parte, la de la institución central de la enseñanza, poblada en su mayor 
parte por empleados que no quieren abandonar sus sillones desde hace de- 
cenios, estorbados por el dinamismo de las reformas exigidas por los profe- 
sores en fechas recientes. Por otra parte, se deben a una moda persistente 
entre alumnos y padres desde la época de la industrialización forzosa del 
país, según la cual el colegio de ciencias garantiza una próspera carrera en 
diversas ramas de ingeniería. En consecuencia, los alumnos mejor dotados 
se orientan lo más a menudo hacia las clases de ciencias, mientras que las 
de humanidades se transforman las más de las veces en un refugio para me- 
diocres. No obstante, ya se hace notar una modificación positiva, a conse- 
cuencia del mayor pre&go que van adquiriendo las humanidades. 

Muv al contrario, por la rigurosa selección de los candidatos a través de 
un dif íd  examen de ingreso y ia  reputación, fundada, de la dificultad de las 
pruebas y la exigencia de los catedráticos de la sección de lenguas clásicas 
de la universidad de Bucarest, se logró que los estudiantes de clásicas estu- 
vieran; en años sucesivos, entre los más dotados y que provean a los cole- 
gios de profesores con alta preparación y realmente prestigiosos. 

La tercera dificultad es debida a lo heredado de los decenios anteriores: 
el aislamiento, la imposibilidad de viajar y mantener relaciones entre cole- 
gas, de visitar los vestigios antiguos de Grecia e Italia, con su atmósfera, su 
emanación y fluido, para así establecer el contacto directo, sensible y emo- 
cional que ninguna imagen puede suplir. 

Por supuesto, hay indicios de cambio -uno de ellos este mismo encuen- 
tro de hoy-. Esperamos que otros nuevos puedan realizarse en años próxi- 
mos gracias a los esfuerzos de la organización EUROCLASSICA, a cuyo 
Comité he remitido las siguientes propuestas de formas de estímulo de los 
Estudios Clásicos en los países del Este: 

1. Conferencias científicas y didácticas dictadas por profesores occiden- 
tales, en una lengua de circulación. 

2. Intercambios de programas docentes y material didáctico entre los 
colegios de ciencias humanas y los de lenguas clásicas. 

3. Hermanamiento entre los colegios clásicos. 
4. Becas de estudio en un gran centro cultural para los profesores de la- 

tín y griego y también para algunos de sus alumnos sobresalientes. 
5. Cooptación en una excursión de alumnos occidentales a Italia o a 

Grecia de algún alumno bien formado del Este. 
6. Publicación en el boletín de EUROCLASSICA de las señas de profe- 

sores y alumnos interesados por los estudios clásicos, con el objeto de enta- 
blar relaciones personales. 

7. Implicación de EUROCLASSICA en los premios a los ganadores de 
los concursos nacionales de latín. 



8. Organización de un concurso por correspondencia sobre temas de 
las obras maestras de las literaturas de la Antigüedad. 

9. Organización de intercambios de conferencias a nivel universitario. 
10. Becas para estudiantes excepcionales. 

GABRIELA CRETIA 
Universidad de Bucarest 

DISCURSO DE CLAUSURA DEL CONGRESO DE EUROCLASSI- 
CA (Madrid, 10-10-1993) 

Excelentísimos señores, representantes de Euroclassica y de la Sociedad 
Española de Estudios Clásicos, amigos todos: 

Me congratulo de estar aqui con vosotros en este día para cerrar el 
Congreso de Euroclassica de este año. Bien me habría gustado estar el pri- 
mer día para desearos la bienvenida pero no pudo ser. Estaba precisamente 
en la isla deltaca, en una reunión sobre la Odisea, de tema, ya se ve, coinci- 
dente con una parte del nuestro de aquí. Al menos, he llegado a tiempo para 
hablar también sobre ese tema y para deciros una palabras de despedida. 

Pero estoy seguro de que mis colegas de la Sociedad Española de Estu- 
dios Clásicos, y de entre ellos especialmente D. José Luis Navarro, que ha 
llevado la responsabilidad principal, habrán hecho todo lo que haya estado 
de su parte para acogeros, para que os hayáis sentido en España como en 
vuestra casa. Y os falta todavía la excursión a Mérida, uno de los puntos 
clave del mundo romano en España. 

Nosotros nos asociamos a Euroclassica desde el momento mismo en 
que nos enteramos de su existencia. Hemos estado siempre representados 
en vuestras reuniones, hemos dado acogida aqui a este Congreso y espera- 
mos seguir colaborando en el futuro. Y no es que careciera nuestra Socie- 
dad de lazos internacionales. Desde los años 50 está adscrita a la FIEC, la 
Federación Internacional de Asociaciones de Estudios Clásicos, que preci- 
samente celebra el año próximo su X Congreso en Québec. 

Pero la FIEC se dedica al mundo de la ciencia de la Antigüedad, mien- 
tras que Euroclassica se dedica de un lado al cultivo del Humanismo clási- 
co, de otro al de la enseñanza de los clásicos. Ahora bien, nuestra Sociedad 
comparte todos estos afanes: por ello es bien lógico que esté representada 
en uno y otro sitio. 

He llegado, sin duda, demasiado tarde para presentaros nuestra Socie- 
dad, que los asistentes españoles conocen bien. Los extranjeros estoy segu- 
ro de que ya tienen, en la medida que sea, una noción de lo que es. Aun así, 
no querría desaprovechar este espacio sin dar también, por mi parte, algu- 
nos datos y noticias sobre nuestra Sociedad. 

La Sociedad Española de Estudios Clásicos, fundada en 1954, tiene hoy 
unos 5.000 socios y 21 delegaciones en toda España. Se rige mediante Jun- 
tas, la nacional y las de las delegaciones, que cambian democráticamente 



cada cuatro años. Cada cuatro años también celebra grandes Congresos 
nacionales, el último con 1.500 asistentes. Y celebra, a nivel de la nación es- 
pañola o de las delegaciones, múltiples simposios y reuniones: tenemos en 
puertas uno en Andalucía, otro en Cataluña. Publica la revista Estudios 
Clásicos y Suplementos Informativos de la misma que nos mantienen en 
contacto e informados de lo que sucede. Y actúa incansablemente en el te- 
rreno de la enseñanza, luchando para que, en la Enseñanza Media y la Uni- 
versitaria, el cultivo de las Humanidades clásicas no decaiga. Lucha nada 
fácil, podéis comprenderlo. 

En realidad, los temas más estrictamente de investigación y erudición se 
cultivan preferentemente fuera de la Sociedad, aunque esta ofrece un mar- 
co, en sus Congresos y otras reuniones, para exponerlos y debatirlos. En la 
revista Estudios Clásicos y en varios foros procura una exposición de nues- 
tros saberes menos especializada, más en consonancia con la tradición hu- 
manista de comunicarlos a un público culto, de renovar el contacto entre 
todos en torno a temas de interés general. Esto no es desdeñar la Ciencia 
más pura y rigurosa, sino complementarla, acercarla también a los profeso- 
res de Enseñanza Media y a la escuela. 

Por esto precisamente nos ha complacido el tema central de vuestra reu- 
nión: el de los héroes viajeros, Odiseo y Eneas. Si hay un tema que pueda 
despertar el interés y el entusiasmo, servir a las necesidades del hombre de 
hoy, es éste. 

En una sociedad, una cultura como las que nos rodean, el tema del hé- 
roe es más necesario que nunca. La prueba es que rebrota cada día en las 
películas, las series de televisión, las novelas populares, los comics. Y me re- 
fiero especialmente, en este momento, al héroe activo, emprendedor, viaje- 
ro, conquistador de éxitos al precio de luchas y sacrificios. No solamente al 
otro héroe, el que lucha por principios, dentro de su alma, sin salir de su 
ciudad, héroe que tiene también sus precedentes antiguos, una Antígona o 
un Sócrates. 

No: me refiero a los grandes héroes viajeros que os han ocupado estos 
días, que tanto significan para toda nuestra civilización europea. 

Ahí está Odiseo, o Ulises, como queráis, que regresa de la guerra de 
Troya y busca su hogar, en Itaca, a través de todo el Mediterráneo, arras- 
trando peligros, venciendo seducciones. Ese héroe que amplia el mundo, 
predecesor de los navegantes españoles, portugueses, franceses, ingleses, de 
un Colón que descubrió América. Y que, sin embargo, en el fondo de su al- 
ma lo que busca es reencontrar su propia ciudad, su propia mujer, su pro- 
pio yo, en suma. Restablecer un orden y una cultura reencontrándose a sí 
mismo. 

Es un hombre, un verdadero hombre, apoyo para los demás, valeroso y 
astuto, ayudado por la diosa Atenea. ¿Qué mejor símbolo del hombre futu- 
ro, del de hoy día? ¿Qué mejor ideal que el de explorar, buscar, crear y 
mantener intacto al mismo tiempo el propio yo frente a todo lo que, con la 
amenaza o la seducción, quiere desintegrarlo? Odiseo sale intacto de los in- 



fiernos y los paraísos para ser al fin solamente eso: un hombre y un hombre 
civilizado, que hace requrgir su pequeña isla para regirla en su vejez. 

Eneas es semejante y es distinto. Tiene mucho de Odiseo, como la Eneí- 
da tiene mucho de Odisea. También él recorre los mares, arrostra peligros, 
vence seducciones. Pero no es para volver a su casa. Es para crear una casa, 
una ciudad, una nación. Para expandir el mundo, crear nuevos mundos a la 
imagen de los antiguos, pero más vastos, más abiertos al futuro. No va a 
una pequeña Itaca sino a una inmensa Roma. En suma, al imperio roma- 
no, que es el prototipo de todos los reinos posteriores y de nuestra Comu- 
nidad Europea, fundada en el tratado de Roma, y de todo nuestro mundo. 

Odiseo y Eneas no son héroes muertos, son héroes vivos y actuantes. 
Son hermanos de los héroes de las otras epopeyas de raíz indoeuropea, co- 
mo el Poema del Cíd o la Canción de Roldán o el Beowulf o los Nibelun- 
gos. Pero tienen una vida más civil, más refinada, más abierta al futuro. La 
dan a los héroes de las epopeyas renacentistas, de La Jerusalén Liberada a 
nuestra Araucana. Y a la novela europea y al drama y a tantos héroes lite- 
rarios o reales de nuestro mundo. 

Odiseo y Eneas enseñan a lo que puede llegar. un hombre, con lo que ha 
de luchar, a lo que ha de renunciar. Su abertura al futuro y sus límites. Son 
un modelo para todos, hoy todavia, en un mundo en que los más renuncian 
al papel del héroe, tan peligroso, y se sumen en la medianía y el consumo. 
Al menos, ahi están esos modelos, para que puedan ser admirados. Cum- 
plimos con nuestro papel al presentarlos. Las mal llamadas lenguas muer- 
tas están entretejidas en torno a modelos vivos. 

Pero dejo este tema porque vuestro Congreso tenia otro también y algo 
de él he de decir, aunque no sea mucho. Habéis traído vuestras experiencias 
en los diversos paises de Europa, las habéis contrastado con las nuestras, 
habéis pensado juntos sobre didáctica y sobre planes para el futuro. 

Esto es saludable. Las lenguas clásicas, como sabéis, formaban no hace 
tanto tiempo la espina central de la educación europea y existia el ideal de 
una enseñanza no especializada, en la cual eran importantes los clásicos, 
antes de llegarse a la especialización universitaria. No creo que sea este el 
momento para que yo me explaye en detalle sobre las causas de un declive 
que, desgraciadamente, está patente. 

Hay, ciertamente, una serie de ideologías relativas a la enseñanza que, 
con justicia muchas veces en sus puntos de partida, la generalización de la 
enseñanza sobre todo, han buscado una facilitacibn de los estudios, un ma- 
yor pragmatismo en los mismos, un mayor internacionalismo y desarraigo 
de la tradición europea. En mi opinión, los diversos criterios y exigencias 
podrian haberse conjugado mejor de como ha sido: aquí y en toda Europa. 
Habría hecho falta una mayor imaginación, una mayor confianza en las 
nuevas clases que emergen, un mayor anclaje en nuestra tradición europea. 

Pero no voy a entrar en el detalle ni a lamentarme más, todos espera- 
mos que este bache sea transitorio y que, con el tiempo, vuelvan a repensar- 
se soluciones. Incluso dentro de estos planes de Reforma, aquí en España, 
el contacto entre la Sociedad Española de Estudios y las autoridades minis- 



teriales, ha logrados en cierta medida esas soluciones, flexibilizando 
orientaciones anteriores. Ha hecho que se evitaran ciertas decisiones ex- 
tremas, que se hayan abierto ciertas vías. No querría vanagloriarme, pe- 
ro nuestra lucha, que dura ya decenios, por la enseñanza de los clásicos, 
presenta aspectos que merecerían ser conocidos, y quizá, imitados fuera 
de España. 

En estos mismos momentos estamos pendientes de negociaciones que 
comenzaron antes de verano, fueron interrumpidas por las elecciones y el 
nombramiento de un nuevo Gobierno y, espero, se reanudarán ahora. In- 
sisto en que no quiero entrar en detalles. Pero las autoridades del Ministe- 
rio de Educación saben muy bien hasta qué punto son urgentes ciertos te- 
mas. 

Por ejemplo, el tema relativo al profesorado, en el que las reducciones 
de horarios de nuestras materias traen, a la larga, problemas, en relación 
con desdotaciones, falta de personal calificado en Griego o en Latín en este 
o aquel Centro, incertidumbre en relación con las oposiciones. 

Otro tema que nos es vital es el de la «Cultura Clásica». Entendíamos 
que esta materia, que es esencial para que una persona pueda considerarse 
culta y que sustituía, en cierto modo, al antiguo Latin obligatorio, despla- 
zado por la tecnologia, iba a ser o para todos o para muchisimos y podía 
explicarse durante dos años. Pero un régimen de opcionalidad que en otra 
ocasión califiqué de delirante está convirtiendo la Cultura Clásica, cuyos 
programas son además en mi opinión muy deficientes, en una cosa mínima 
que a veces no es ni ofertada. Ponerla en parangón con cualquier cosa que 
se ofrezca, a veces para llamar la atención o por conveniencias personales, 
no nos parece justo. 

Y nos angustia, sobre todo, que ciertas reglamentaciones experimenta- 
les introducidas por el Ministerio y que, dentro de la situación de partida, 
nos satisfacen, no estén reconocidas, ni ellas ni otras semsjantes, por las 
Autonomías. No hay idea de [o que van a hacer ni cuándo lo van a hacer ni 
si lo van a hacer: y una coordinación al menos podría haber. ¿Qué se puede 
hacer con un mínimo de Griego de un curso de dos horas y aun con un mi- 
nimo de Latín de dos cursos de dos horas? Yo diría que nada. 

Y quedan todavía los problemas de la Ley de Especialidades, que ha 
creado problemas para los profesores de Latin, pues a veces se utiliza para 
discriminarlos. 

En fin, el Secretario de Estado, aquí presente, conoce estos y otros pro- 
blemas, sobre los que estábamos negociando con buenas perspectivas; ne- 
gociación que, como decía hace un momento, esperamos pueda cerrarse 
ahora ya. Necesitamos que el proceso de la Reforma concluya de una vez, 
diez años de experimentos y temores son demasiados; o que, en otro caso, 
la Reforma se aplace por un tiempo definido. Necesitamos, en suma, esta- 
bilidad y tranquilidad para trabajar. 

Y querría aprovechar este momento para agradecer al Secretario de Es- 
tado Sr. Marchesi su presencia en nuestro actos, en situaciones a veces no 
fáciles, y su voluntad de diálogo. Le pediría que transmitiese nuestras in- 



quietudes al Sr. Ministro, que me escribe que no puede venir. Ya sé que en 
Educación hay muchos temas, urgentes e importantes. Pero los nuestros 
también son importantes y me gustaría que esto fuera reconocido a to- 
dos los niveles. Porque aunque la verdad es que hemos tenido diálogos 
particulares sobre los temas que nos interesan con algunos de los Minis- 
tros anteriores, ni en el VI1 Congreso del año 87 ni en el VI11 del 91 ni 
ahora mismo hemos podido exponer públicamente ante ellos estos te- 
mas que nos interesan. De verdad que nos sentimos un poco frus'trados 
y que lo lamentamos. 

En fin, aspiramos a esa estabilidad de que hablo, dentro de unos márge- 
nes que, hoy, parecen alcanzables, y que permitirán, esperamos, que las 
lenguas clásicas sigan viviendo de una manera digna, sin convertirse en la 
caricatura de lo que fueron. Mantengamos este equilibrio durante un perío- 
do razonable. A nadie se le ocultará que, después de él, aspiramos a una re- 
cuperación más a fondo de la enseñanza de los clásicos. 

Entre tanto, nos gustaría haber hecho ver a nuestros huéspedes extran- 
jeros que el cultivo de las Humanidades Clásicas en nuestras Universidades 
y Centros de Investigación avanza todos los días. Aumenta los Centros uni- 
versitarios de Clásicas, el número y preparación de los profesores, las revis- 
tas, las publicaciones, las bibliotecas. Ciertamente, los nuevos planes de es- 
tudios de las Facultades de Letras no nos gustan, nos son adversos: fomen- 
tan una atomización y un especialismo que pensamos que a la larga será 
dañino para toda la cultura. Aun así, seguimos avanzando. 

Y esperamos que en las Enseñanzas Medias las cosas se estabilicen y 
mejoren. Que, aunque reducida a limites estrechos, la enseñanza de las len- 
guas se mantenga, insisto, en niveles dignos. Trabajamos en ellos, espera- 
mos ayuda para ello de nuestro Gobierno: sin esa ayuda nada podríamos 
hacer. Pero, a la vez, espero que estos días de reflexión hayan sacado a luz 
aquello que nosotros, de nuestra parte, podemos aportar en cuanto a mejo- 
ra de métodos, en cuanto a un planeamiento inteligente. 

Queridos participantes en el Congreso de Euroclassica: hemos hecho un 
esfuerzo, más otras personas que yo, para que todo salga bien y a la medi- 
da de vuestros deseos. Espero os llevéis una grata impresión de nuestros es- 
tudios, de nuestra Sociedad de Estudios Clásicos, de nuestro país. En cuan- 
to a los participantes españoles, espero también que este Congreso, con su 
doble tema, con la participación de figuras insignes de los estudios clásicos 
de otros paises, os hayan ayudado a ampliar conocimientos, intercambiar 
ideas, reafirmaros en el amor a los clásicos. 

Y, antes de acabar, quiero dar las gracias al Comité de Euroclassica y al 
Comité español de organización de este Congreso y dentro de él a nuestro 
representante de aquel Comité, Dr. Navarro. Gracias también a las autori- 
dades que nos acompañan y a todos los presentes. Muchas gracias, otra 
vez. 

FRANCISCO R. ADRADOS. 









COLLOQUE INTERNATIONAL «OCTAVE NAVARRE»: 
LA RHETORIQUE GRECQUE. 

Durante los dias 17, 18 y 19 de diciembre de 1992 tuvo lugar el Colo- 
quio arriba citado, organizado por el Centro de investigaciones sobre His- 
toria de las ideas (URA 1256 CNRS) y la Sección de Griego de la Facultad 
de Letras, artes y ciencias humanas de la Universidad de Niza (Sophia An- 
tipolis), en colaboración con la Societe azuréenne de Philosophie. Coordi- 
nadores del Coloquio fueron los Prof. A. Thivel y J.M. Galy. Las comuni- 
caciones, distribuciones por grupos temáticos, fueron las siguientes: 

1. La retórica en autores griegos. N.L. Cordero (Rennes 1-EPHE), 
((Rhétorique et philosophie: discours persuasif et discours trompeur chez 
Parménide»; G. Ramirez Vida1 (UNAM. México), «El Jógos amártyros en 
Antifonten; G. Mazzara (Palermo), «L'E/oge d'HdJine et son rapport avec 
le Peri tod me tSntos; ou la vraisemblace comme critkre de la verité»; M.P. 
Noel (París IV), «La persuasion chez Gorgias»; M. Bile (Nancy), «L'anti- 
rhetorique des Lois de Gortyney A. Thivel (Niza), «Le paradoxe de Prota- 
goras»; F. Létoublon (Grenoble 111), «Le bon orateur et le génie selon An- 
tenor: Ménélas et Ulyssen; J. Assael (Niza), «La rhttorique au banc des ac- 
cusés dans la comtdie classiquen; P. Démont (Amiens), «Deux notes sur 
I'antilogie au cinquikme sikcle (Hdt. 111 80-82 et [Hipp.] Nat. hom. 1; 
[Hipp.] Vet. med. 13 et Platon, Prot. 31 1-312)~; M. Menu (Toulouse Le Mi- 
rail), ((Rhttorique, sociologie et politique dans les antilogies du libre VI de - 
Thucydiden; M. Laplace (Brest), «La parole et l'action chez Euripide, Pla- 
ton et Achille Tatius: pour une caractérisation du paradoxe et du revire- 
ment romanesque)); M.R. Guelfucci, (Niza), «La volontt de Polybe de faire 
apparaitre les l e ~ o n s  de I'histoire: la mise en valeur de l'exemple historique 
par la maximen; G .  Konnet (Reims), ((Rhétorique et critique litteraire chez 
Denys d'Halicarnasse~; J.A. López Férez.(Madrid UNED), ((Galien et la 
rhétoriquen. 

2. Generalidades: E.G. Schmidt (Jena), ((Rhetorik und Wirkungsasthe- 
tik»; N. Charbonnel (Estrasburgo), ((Rhétorique et moderniten. 

3. Retórica y literatura francesa: M. Granet (París X), «Le chiasme, fi- 
gure de la grande rhétorique grecque, dans l'tcriture d'un roman moderne: 
L Ztranger d'Albert Camus»; M. Lhoste Navarre (Auxerre), ((Esthétique et 
rhetorique chez Paul Valéry~. 

Todas las intervenciones fueron seguidas de animados coloquios. El 
viernes 18, al atardecer, hubo una visita guiada a la «Villa grecque Kery- 
los», situada en Beaulieu, a unos kilómetros de Niza. Se trata de la recons- 
titución más fiel que se haya hecho en los tiempos modernos (1902-1908) de 
una rica mansión griega clásica, construida por encargo del arqueólogo 
Theodore Reinach, y perteneciente ahora al Institut de France. En el mar- 



co espléndido de tal residencia se ofreció un convite a los asistentes al Colo- 
quio. 

Las Actas serán publicadas en breve. Precisamente en junio de 1992 
aparecieron las correspondientes al Coloquio anterior (Le miracle grec. Ac- 
tes du 11" Colloque sur la pensée antique ..., 18-20 Mai 1989, ed. A. Trivel, 
Publications de la Faculté des Lettres, arts et sciences humaines de Nice, 
Niza, 1992,305 pp. Cf. EClás 31, 1989, pp.199-120). 

IV COLOQUIO INTERNACIONAL DE FILOLOGIA GRIEGA: 
LA COMEDIA GRIEGA: ASPECTOS LITERARIOS, SOCIALES Y 
EDUCATIVOS (UNED, 24-27 DE  MARZO DE 1993) 

Tuvo lugar en el salón de Actos de la UNED. Las comunicaciones fue- 
ron las siguentes: Día 24: J.A. López Férez, «Notas sobre la influencia de la 
comedia griega en la literatura española*; A. Pociíía (Univ. de Granada), 
«Menandro en la comedia romana»; F. Rodriguez Adrados (Univ. Com- 
plutense. Madrid), «Comedia y tragedia»; E. Suárez de la Torre (Univ. de 
Valladolid), «Observaciones sobre la presencia de la mántica en la comedia 
griega»; A. Sommerstein (Univ. de Nottingham), «The theatre audience 
and the Demos D. Día 25: 1. Rodríguez Alfageme (Univ. Complutense. Ma- 
drid), «La forma escénica de la Comedia antigua. Un ejemplo: los Acar- 
nienses N; B. Zimmermann (Univ. de Düsselforf), «Aristofane e gli intellet- 
tual i~;  A. Bravo García (Univ. Complutense. Madrid), «El Aristófanes de 
las Bibliotecas de Madrid»; A. Melero (Univ. de Valencia), «Predecesores 
de Aristófanes~; G. Mastromarco (Univ. de Bari), «La commedia attica an- 
tica fra tradizione e innovazione~. Día 26: F. Perusino (Univ. de Urbino), 
«Tra commedia antica e commedia nuova: considerazioni del m010 della 
commedia di mezzo nella cultura greca del IV secolo»; E. Degani (Univ. de 
Bolonia), «Velemento gastronomico nella commedia postaristofanea»; P. 
Thiercy (Univ. de Brest), «LYunité d'action dans les comédies d'Aristopha- 
ne»; J. Lens (Univ. de Granada), «Comedia e historiografía en los siglos V 
y IV a.c.»; A. López Eire (Univ. de Salamanca), «El ático coloquial de la 
comedia aristofánican; L. Gil (Univ. Complutense. Madrid), «La risa y lo 
cómico en el pensamiento antiguo». 

El día 27 hubo una visita guiada por Toledo, ofrecida por las Conseje- 
rías de Industria y Turismo y de Educación y Cultura de la Comunidad de 
Castilla-La Mancha. Asimismo, en el Archivo capitular de la Catedral de 
Toledo, el Canónigo archivero M.I. Ramón Gonzálvez presentó y comentó 
unos manuscritos selectos de la Colección griega. 

El Coloquio, organizado por el Departamento de Filología clásica de la 
UNED, contó con el apoyo del Vicerrectorado de Educación permanente, 
el Programa de Formación del Profesorado, el Instituto Universitario de 
Educación a Distancia, las Consejerías antes citadas, más la de Educación 
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y Cultura de la Comunidad de Madrid, y la Dirección General de Bellas 
Artes y Archivos del Ministerio de Cultura. Asimismo colaboró el Excmo. 
Cabildo de la Catedral de Toledo. Las Actas del Coloquio serán editadas 
en breve. 

J.A. López Férez. 

THE BIRTH O F  THE EUROPEAN INDENTITY: 
THE EUROPE-ASIA CONTRAST IN  GREEK 
THOUGHT 490-322 BC. 

Nottingham Classical Literature Seminar. Second Symposium (Miérco- 
les, 26 de Mayo, 1993) 

En tal dia se celebró el segundo simposio de Literatura clásica orga- 
nizado por el Departamento de estudios clásicos y arqueológicos de la 
Universidad de Nottingham, dirigido por el Prof. Alan H. Sommerstein. 
Durante la jornada hubo cuatro ponencias seguidas de sendas réplicas: 
J.E. Ziolkowsi (Washington D.C), ~National  (and other) contrasts in 
the Athenian funeral orat ions~l  J. Roy (Nottigham); E.M. Hall (Re- 
ading), ~Drowning by nomes: Timotheus' singing barbariansnl M. Hose 
(Constanza); J.A. López Férez (UNED, Madrid), «The Hippocratic wri- 
tings and the birth of the european identityd V. Nutton (Londres); S. 
Usher (Englefiel Green), dsocrates: paideia, kinship and the baba- 
rians»/ P.A. Cartledge (Cambridge). 

Al Simposio, aparte de los citados, acudieron numerosos estudiosos de 
otras universidades británicas y de otros países. Los coloquios correspon- 
dientes fueron largos, variados y de alto nivel: En estos encuentros, el autor 
de la réplica (respondent) conoce el texto del ponente (speaker) con varias 
semanas de antelación, lo que permite preparar a fondo su contestación. 

Para 1994 se anunció el titulo del 111 Simposio: «Religion and supersti- 
tion in Latin literature». En prensa se hallan los resultados del 1 Simposio 
(mayo, 1992) dedicado a ~Literary responses to civil Discord~. 

«SEVENTH INTERNATIONAL COLLOQUIUM 
ON LATIN LINGUISTICS»(JERUSALEN, 19-24.4.93) 

El «Comité Internacional de Lingüística Latina», compuesto por nueve 
prestigiosos lingüistas de la Filología Latina, convocó este coloquio que 
ocupa el séptimo lugar dentro de una periodicidad bianual que ya está ple- 
namente asentada y que posee una amplia repercusión internacional. Este 
Séptimo Coloquio, cuya organización ha estado a cargo de la ProQ. Dra. 
Hannah Rosén de la Universidad Hebrea de Jerusalén, ha contado con la 
participación de más de un centenar de personas. La presencia de nombres 
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como los de G. Calboli, E. Coseriu, H. Fugier, J. Herman, H. Pinkster, H. 
Rosén, C. Touratier, J. Untermann, y otros que sería largo enumerar, ga- 
rantizaba un encuentro fructífero, como así fue. En efecto, se puede decir 
que en coloquios como éste de Jerusalén se presentan las líneas de investi- 
gación más actuales acerca de la lingüística latina, dando como resultado 
una sensación de frescura y ánimo en la prosecución de una investigaciones 
de un nivel muy alto y con un intercambio de ideas francamente rico. En el 
Coloquio se demostró que tienen mucho que decir las nuevas generaciones 
de lingüistas. 

No existieron ponencias salvo en la sesión de clausura del Coloquio, la 
cual estuvo a cargo de la organizadora, la Dra. Rosén. Se presentaron apro- 
ximadamentepchenta comunicaciones de unos veinte minutos, en sesiones 
de mañana y tarde y compartiendo el tiempo un máximo de dos comunica- 
ciones en aulas contiguas. Parataxis, subordinación, orden de palabras, 
preposiciones, pronombres, adjetivos, latin tardío, composición de pala- 
bras y consideraciones de léxico ocuparon en mayor número de ocasiones 
la atención de los comunicantes, si bien tenían cabida los contenidos más 
diversos; y es que, a pesar del esfuerzo por unificar con criterios precisos 
los grupos de comunicaciones, las sesiones carecían de título y albergaban 
temas no concomitantes. Las intervenciones posteriores a cada una de las 
comunicaciones ofrecían precisiones dignas de todo encomio y reflejo del 
interés de los presentes. En dichas intervenciones se confrontaban métodos 
diferentes con resultados paralelos. Pragmática y deíxis, análisis estadístico 
y lógico, hermenéutica, semántica y estilística, y, cómo no, derivaciones de 
la teoría generativo-transformacional estaban en boca de los participantes, 
creándose un fértil conglomerado de corrientes de estudio innovadoras. en - 
convivencia con posiciones metodológicas más tradicionales, hasta el pun- 
to de que resulta difícil destacar cuáles fueron las intervenciones más sobre- 
salientes. De hecho, enumerar los trabajos presentados, todos de gran relie- 
ve en su singularidad, superaría por sí mismo los límites normales de un re- 
seña, razón por la que recomendamos a los interesados que se hagan con el 
manual del Coloquio, un librito de más de sesenta páginas con resúmenes 
de las comunicaciones. 

Ea organización del coloquio aconsejó el empleo de las lenguas francesa 
e inglesa, lenguas en las que se desarrolló el mayor número de comunica- 
ciones, si bien también hubo exposiciones desarrolladas en alemán y espa- 
ñol, aunque con una menor receptividad por parte de la organización y al- 
gunos de los participantes. De hecho, en la emotiva despedida efectuada en 
la clausura del Coloquio, el Dr. J. Herman destacó esta menor receptividad 
hacia otras lenguas de cultura; esta situación resultaba aún más paradójica 
por el hecho de que el VI11 y el IX Coloquios se vayan a desarrollar en Ei- 
chstatt (1995) y Madrid (1997). Es más, como forma de dar ejemplo, el Dr. 
Herman se despidió en todas y cada una de las lenguas de los participantes 
y, cómo no, en la que era más común, el latin. 

La participación española fue nutrida; entre las más numerosas junto 
con la italiana y tras la francesa. Hubo participantes procedentes de las 
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Universidades de Alcalá (J.L. Moralejo), Barcelona (E. Benedicto, E. Espi- 
nilla Buisán, M.I. Romero Sangüesa), Complutense de Madrid (A. Moreno 
Hernández), Córdoba (J. Mellado Rodríguez), Extremadura (F.J. Tovar 
Paz), Oviedo (O. Alvárez Huerta, P.M. Suárez Martínez), País Vasco 
(M.A. Gutiérrez Galindo), Santiago de Compostela (C. Cabrillana Leal) y 
Sevilla (C. Arias Abellán), destacando por su número la de la Universidad 
Autónoma de Madrid (B. Garcia Hernández, F. Garcia Jurado, A.M. 
Martín Rodríguez, E. Nieto Ballester, M.E. Torrego, J. de la Villa), debido, 
probablemente, a que es el Dr. D. Benjamín García Hernández el repre- 
sentante español en el Comité que efectuó la convocatoria. Se puede decir 
que, al igual que sucedía en el conjunto del Coloquio, los participantes es- 
pañoles dieron muestra de un gran abanico no sólo de procedencias, sino 
también de estudios y métodos aplicados. 

Todo lo relatado tenía lugar en el Monte Scopus, sede de uno de los 
campus de la Universidad Hebrea, un complejo moderno y elegante desde 
el que se divisaba perfectamente, aunque con toda su confusión histórica, 
cultural y religiosa, la ciudad vieja de Jerusalén. Hubo visitas a la ~Acade- 
mia Israelí de Ciencias y Letras» y al «Museo de Israel», lugar en el que se 
encuentra el «Templo del Libro», curiosa construcción donde se custodian 
algunos de los célebres, y polémicas, manuscritos del Mar Muerto. Hubo 
visita guiada por la ciudad y dos salidas organizadas: a Jaffa, por un lado, 
y Escitópolis, Cafarnaún y al mar en Cesarea, por otro; en una de estas sa- 
lidas se comió en un kibbutz escoltado por el lago Tiberíades y los altos del 
Golán. Algunos participantes fueron por su cuenta a Belén, Masada y'el 
Mar Muerto. En el ambiente se podía apreciar, como otro componente de 
interés del Coloquio, la tensión que se vive en la zona; cada uno sacó sus 
conclusiones, pero era un tema de conversación habitual. 

Hubo dos ¡agunas de organización que no funcionaron tan bien; por 
un lado, las «mesas redondas», al menos a las que tuve oportunidad de 
asistir, y que versaron sobre temas tan importantes como «el sistema 
pronominal» y «las estructuras Iéxicas* (las otras «mesas redondas» 
abordaron temas de «morfología» y «orden de palabras»); las primeras 
estuvieron carentes de debate, pues el tiempo destinado a la discusión se 
agotó en la mera acumulación de monólogos, de comunicaciones poco 
más breves que las expuestas en el resto del Coloquio; es decir, lo que 
debía resultar de mayor interés para la síntesis metodológica quedó anu- 
lado por desbordamiento, sin que la mesa presidencial pudiera o supiera 
controlar la situación. Por otro lado, la incomprensión que demostró la 
organización del Coloquio hacia la burocracia universitaria española, 
burocracia que exige mil certificados y facturas que no fueron facilita- 
das, o a duras penas, a pesar de las explicaciones ofrecidas por parte de 
la nutrida re~resentación de nuestro ~ a í s .  

Finalmente, el Comité convocador anunció la publicación de unas Ac- 
tas del Coloquio en las que no tendrían cabida la totalidad de las comuni- 
caciones, sino una selección hecha por el mismo Comité, con unos criterios 
que no fueron aclarados. Se alegó como motivo, razonable por otra parte, 



el ingente número de trabajos presentados. De esta forma, no podrá haber 
constancia de una vivencia intelectual caracterizada por su variedad, una 
variedad acorde con la del entorno del Coloquio, con la de la asombrosa 
ciudad de Jerusalén. 

EL VI1 CONGRESO INTERNACIONAL SOBRE LA ODISEA 

Tuvo lugar en Itaca entre el 3 y el 8 de septiembre pasado. Se trata ¿e 
Congresos en que interviene un corto número de invitados que hablan so- 
bre temas odiseicos (pero también, a veces, sobre temas homéricos en gene- 
ral) en la isla de Odiseo: predominantemente, esta vez, en griego, inglés y 
alemán. Estos Congresos están organizados por el Centro de Estudios Odi- 
seicos, de Atenas, que dirige actualmente el profesor Kakridis, siendo la se- 
cretaria la Sra. Apostolopulou. Ambos cumplieron muy eficazmente su mi- 
sión, contando con la colaboración de la alcaldía de Itaca y de su dinámico 
alcalde Sr. Arsenis. 

Habia participantes griegos (Kakridis, Maronitis, Tsagarakis, Perisina- 
kis, Anastasíou, Atanasakis, Boskos, etc.), alemanes (Kullman, Peters- 
mann), también de Austria (Schwabl), Inglaterra (Pinsent), Irlanda (Al- 
den), Yugoslavia (Danek), USA (Schein) y algunos más. Por España estaba 
como invitado solamente yo. Hubo algunos fallos de Italia y Francia. Cada 
uno presentaba una comunicación de media hora. 

Estos Congresos, celebrados en un círculo reducido más o menos varia- 
do según las ocasiones, son interesantes y fructíferos. Los invitados pueden 
llevar a algunos colaboradores suyos, a los que aceptan comunicaciones 
más breves (conmigo fueron la Dra. Helena Rodriguez Somohos y Da. 
Reyes Alonso). Había además un grupo de profesores griegos de Liceo. 

Como otras veces, se realizó una excusión por la hermosa isla, para visi- 
tar los lugares arqueológicos y hacer ver las diversas posibilidades de locali- 
zar el palacio de Odiseo. 

EL XIII CONGRESO INTERNACIONAL 
DE LA ASOCIACION GUILLAUME BUDE EN DIJON 

Tuvo lugar entre los días 27 y 31 de agosto pasados. Asistí repre- 
sentando a nuestra Sociedad. Hubo en torno a los 300 participantes, entre 
ellos algunos invitados extranjeros: alemanes, belgas, italianos, de Estados 
Unidos, yo por España, algunos más todavía. Habia también otros extran- 
jeros inscritos. 

Como es usual en estos Congresos, hubo un tema central, en este caso el 
del «laisir», el ocio, sobre todo el ocio cultivado. Fue desarrollado en algu- 



nas sesiones plenarias y en comisiones de Griego, Latín, Francés, de Ar- 
queología y de los jóvenes; una comisión de Pedagogía se salía del tema. 
Realmente, es interesante ver esta integración de especialistas en épocas y 
temas diversos en torno a un motivo central. La unidad de la cultura grie- 
ga, de la latina y de la francesa quedaba así puesta de relieve. 

Hablé de «Fiesta, mousiké y ocio». Renuncio a ejemplificar los temas y 
a elegir entre las disertaciones: sólo he de decir que tuvieron un espectro 
amplísimo, de la literatura a la sociedad, al arte, a la vida cotidiana, a los 
espectáculos. 

Fue interesante la visita a Alesia y a Autun (Augustodunun), que con- 
serva, aparte de su pasado medieval, murallas de época romana. 

El presidente de la Asociación Guillaume Budé, profesor Bompaire, y 
los profesores Demont y André llevaron la organización del Congreso y a 
ellos quedamos agradecidos. 

EL FESTIVAL DE MERIDA 

Nuestro socios habrán notado (hemos recibido vanas llamadas sobre 
ello) la laguna que ha habido este año, en que se ha roto la colaboración 
entre la Sociedad y el Festival de Mérida. Es más, las publicaciones en cur- 
so de los sirnposios de los dos últimos Festivales han quedado interrumpi- 
das. 

Esto no es culpa de la Sociedad, es la Junta de Extremadura la que ha 
interrumpido esas relaciones y no ha prorrogado la dirección de Manuel 
Canseco, con el que colaborábamos. Y la que, sobre todo, ha organizado 
este año un Festival de tipo televisivo, en el que no ha habido una sola rep- 
resentación de obras clásicas. Una verdadera desgracia para la cultura es- 
pañola. Acompaño el artículo que sobre este tema escribí en ABC (y al que 
no han contestado directamente). 

En fin, al menos este t.eatro no lo han destrozado como han hecho con 
el de Sagunto, por lo que queda esperanza para el futuro. Los teatros ro- 
manos suelen durar más que las Juntas Autonómicas. 

MERIDA, SIN TEATRO NI GRIEGO NI LATINO 
(ABC 11 de junio de 1993) 

Me dan noticias del festival de Teatro Clásico de Mérida este año y me 
quedo estupefacto. Comenzará con los «demonios» aquellos de los Juegos 
Olímpicos: divertido. Estará también «Golfus de Roma», una revista musi- 
cal americana que será «la guinda del Festival»: divertido también. Un es- 
pectáculo, «Gladiators» (por Dios, no «gladiadores»), sobre los juegos del 
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circo romano: más divertido todavía. Y un «ballet» de Nacho Duato y dos 
comedias de Shakespeare del género ligero, nada de tragedia. 

Todo relajante y veraniego, pero ni una sola obra de teatro greco-lati- 
no, para el que se inventó el Festival de Mérida, estrenado en 1933 con la 
«Medea» traducida por don Miguel de Unamuno. Habría que decir aque- 
llo que preguntaba una compañía de hamburguesas a otra y de lo que Bush 
se apropió: ¿Dónde está la carne?, ¿dónde están las tragedias, las comedias 
griegas y latinas? 

Realmente asombroso. Esto pasaba por mi cabeza cuando, hace muy 
pocos días, en el XIV Congreso Internacional sobre el Drama Antiguo de 
Siracusa (alternan los Congresos y las representaciones teatrales, este año 
tocaba Congreso) me invitaron a que hablara sobre las representaciones de 
teatro antiguo en España. Me defendí como pude, contando cosas pasadas, 
faustas o infaustas, y no me atreví a decir que en el Festival de este año el 
teatro greco-latino había sido, por primera vez, eliminado por las buenas 
en Mérida. Se lo han cargado la Junta de Extremadura, o su Consejeria de 
Educación, o el Patronato del Teatro Clásico (!) o Espectáculos Ibéricos, 
no sé. Francamente, me dio vergüenza, pudor ajeno o como quieran Ila- 
marlo. Me callé piadosamente. 

Ciertamente, quizá haya habido problemas, de varios tipos y económi- 
cos también, en las temporadas pasadas. Y hay luego la obsesión de llevar 
gente a Mérida, mucha gente, como sea: con el teatro clásico «de verdad», 
con genialidades o no genialidades de varios tipos, con la ópera, la música, 
el ballet, Shakespeare, versiones modernas de obras antiguas, con cosas de 
tema más o menos «romano», con algunas pequeñas bromas. Sin duda, es- 
to es legítimo en principio. Pero el teatro clásico, el greco-latino, es la base, 
la justificación del Festival. El de Mérida es el único Festival dedicado a él 
en España, como hay el de Almagro para el teatro clásico español. Las 
obras que aquí se estrenaban rodaban luego por nuestra geografía. Yo no 
hablo en contra de que se haga una temporada de ópera o «ballet» o de 
adivertimenti~ varios: pero aparte. 

La competencia es imposible para el teatro clásico: y la solución por la 
que se ha optado es la de suprimirlo. Pero la culpa era de la organización, 
del planteamiento. El caso es que en Italia hay un organismo nacional, el 
Istituto Nazionale del Drama Antico, que promueve los Congresos y las 
representaciones de Siracusa, llevadas luego por toda Italia. En Siracusa 
ponen dos obras, estrictamente clásicas, durante unos quince días: el año 
pasado hubo más de cien mil espectadores. En Delfos es el Centro Cultural 
de Delfos, organismo del Gobierno griego, el que, asociado al Consejo de 
Europa, organiza simposios y representaciones. He asistido varias veces (a 
primeros de julio próximo hay lo uno y lo otro). 

En España debería haber, lo he pedido desde este periódico más de una 
vez (remito a mi artículo del 8 de agosto del año pasado), una organización 
nacional con una compañía, como la del teatro clásico español, para orga- 
nizar el Festival de Teatro Clásico de Mérida. En conexión, naturalmente, 
con las autoridades autonómicas, que podrían, aparte, organizar otras rep- 



resentaciones. El Festival de Teatro Clásico es algo Único en España y me- 
rece un tratamiento nacional: ni más ni menos que el Museo Nacional de 
Arte Romano, en la misma Mérida. La Junta de Extremadura se ve sin du- 
da en apuros desde distintos puntos de vista. Ha puesto mucho empeño, 
soy testigo. Pero, por lo que sea, ella o los órganos que de ella dependen 
han tirado la toalla. Esperamos que sólo sea por este año, que las cosas 
vuelvan a sus cauces. Mejor: que se inventen nuevos cauces. Ya los he indi- 
cado. 

Mejor o peor, el Festival de Mérida era lo que teníamos: desde Unamu- 
no, ya digo; luego fue importante el impulso de Pemán y Tamayo, luego ha 
habido muchas alternativas, más tarde Monleón, primero, Canseco, des- 
pués, hicieron lo que pudieron. Entre altibajos, improvisando siempre, lu- 
chando con carencias evidentes, sin verdadera autoridad, pusieron en esce- 
na cosas dignas. Organizaron simposios sobre teatro antiguo, con profeso- 
res españoles y extranjeros. Me temo que esto, provisionalmente, esté 
muerto.Veamos, entre tanto, si nos apetece, a los golfantes de las diversas 
capitales del imperio romano, veamos el circo romano, pues es lo que nos 
dan. O lo coges o lo dejas. 

Es larga la historia de las representaciones en Mérida, bien contada en 
el libro de José Luis Sánchez Matas «El Festival de Teatro Clásico de Méri- 
da» publicado por el Patronato del mismo en 1991. Personalmente, en la 
escasa. medida en que he podido, he luchado para que en Mérida se haga 
teatro clásico de verdad. Por citar sólo algún detalle, cuando yo estaba en 
el Patronato, en tiempos de los gobiernos de la UCD, intenté que se Iegisla- 
ra que el Festival estaría dedicado «exclusivamente», en vez de «principal- 
mente», al teatro clásico (insisto en que pueden organizarse, además, otros 
festivales). Vano empeño: perdí la batalla del adverbio y luego dejaron de 
nombrarme. No era cuestión baladí: por el portillo abierto ha entrado todo 
lo humano y lo divino. Es un decir. 

Luego, en un simposio en Mérida sobre «El teatro en la España roma- 
na», en 1980, arremetí en un discurso bastante incendiario, titulado «Haga- 
mos teatro clásico en nuestros teatros clásicos», contra los supuestos genios 
que toman una obra antigua como pretexto para plantar su ego en medio 
de la escena y desnaturalizar esa obra. Vano empeño también. Pero tampo- 
co voy a postular un ideal absolutamente exclusivista, podrían en ciertas 
temporadas ponerse en escena tratamientos modernos del teatro antiguo, 
es decir, las nuevas, grandes obras antiguas de un Unamuno, un Anouilh, 
un Brecht, un Giraudoux, un Gide, tantos otros. Podrían, junto a las ver- 
siones más fieles, diríamos, al original, ponerse en escenas otras lecturas, 
como yo he visto en Delfos, por ejemplo; pero siempre que aportaran algo 
nuevo, algo importante. 

Pero, en fin, no merece la pena renovar ahora esta vieja discusión, pues- 
to que los que tienen el poder han cortado por lo sano. No hay teatro clási- 
co, ni de una orientación ni de otra. Ya volverá: las viejas piedras son, des- 
pués de todo, resistentes y duraderas. Porque, en definitiva, si no se hacen 
en Mérida las representaciones que he llamado «clásicas» (y hay infinitos 



matices entre ellas), ¿dónde van a hacerse? Obras previstas y ensayadas con 
tiempo por los conocedores, no por los improvisadores que aparecen en 
cuanto huelen subvenciones. 

El teatro de Mérida bien lo merece: es, quizá, con el de Hierápolis 
Magna, el más hermoso de los teatros romanos conservados. Y es el nú- 
cleo desde donde las obras clásicas deben circular luego por España. 
Con ayuda de todos, con una organización nacional que puede estar co- 
nectada con la extremeña, según el modelo italiano. Pero que debe estar 
basada en la eficacia y el conocimiento. Y no sufrir «experimentos» co- 
mo el de este año. 

En fin, Mérida, entre la prisa de las improvisaciones, la falta de una 
tradición española en este campo, el afán por mezclar toda clase de gé- 
neros y de obras, el «desembarco» de los que veían allí, en definitiva, 
una oportunidad para hacer teatro, el que fuera, aunque jamás se hubie- 
ran asomado a los clásicos, nos hacía ver, de cuando en cuando, ya lo 
he dicho, cosas dignas, a veces excelentes. Y ello gracias al sacrificio de 
directores, actores, también, evidentemente, del Patronato y la Junta. 
Pero este año todo se ha ido abajo. Esperemos que estas vacaciones du- 
ren sólo un año. 

Y después de esto, ¿qué me dicen ustedes de Sagunto? 

SESIONES DE HOMENAJE AL PROFESOR ALSINA 

Organizada por el Departamento de Filología Griega de la Universidad 
de Barcelona se celebró en dicha ciudad, el día 7 de octubre pasado, una se- 
sión de homenaje al profesor Alsina, recientemente fallecido. Entre la aper- 
tura del acto por el Decano de la Facultad, Dr. Quetglas, y el cierre por el 
Director del Departamento, Dr. Miralles, y el rector de la Universidad, Dr. 
Bricall, hubo doce intervenciones que glosaron diversos aspectos de la per- 
sonalidad de nuestro amigo y colega. 

Las intervenciones se referían, las más de ellas, al trabajo científico de 
Alsina. Por el orden en que tuvieron lugar: sobre la tragedia (el firmante), 
Píndaro (Pórtulas), Tucidides (Mestre-Fau), las traducciones (Garriga-Pa- 
lomar), la filosofía (Jufresa-Gilabert), la medicina (Vintró), Luciano (Gó- 
mez). Otras glosaban aspectos diversos de la personalidad de Alsina: así las 
de Valero, Llovet, Camps, Ruipérez y Marsá 

El acto fue seguido por un público numeroso de colegas, discípulos y 
amigos de José Alsina. Hubo dos partes de dos horas cada una. Resultó 
muy emotivo. Es propósito del Departamento organizador publicar todas 
las intervenciones. 



REPRESENTACIONES DE PLAUTO EN LATIN 

Han continuado las representaciones de Plauto en latín del grupo de 
teatro de la Universidad de Tréveris, de que ya tienen noticia nuestros lec- 
tores, y que han tenido lugar no sólo en Alemania, sino también en España 
(teatro romano de Mérida) y Portugal. 

Ultimamente, tenemos noticia de la representación de la Mostellari, 
bajo la dirección de Mercedes González-Haba y Bernhard Herzhoff, en 
Tréveris, en Enero de este año. 

SEMINARIO DE CLASICAS 
EN LA UNIVERSIDAD DE OTONO CDL-93 

A muy escasos días de la celebración de la Conferencia EUROCLASSI- 
CA, ha tenido lugar la segunda edición del Seminario de Clásicas inserto en 
la Universidad de Otoño del Colegio Oficial de Doctores y Licenciados de 
Madrid, que, en su octava edición, versaba sobre el tema adicación, cami- 
no de Europa», con este Programa: 

Conferencia inaugural, Doctor 1. Rodriguez Alfageme. UCM, 
«La tradición clásica del origen griego en la literatura española». 
«La Transmisión textual en el nacimiento de Europa», 
Doctor A. Bernabt Pajares. UCM. 
GRECIA Y EL GRIEGO MODERNO. 
«La Grecia de ayer y hoy». 
Doctora Pilar González Serrano. UCM. 
«Visión actual del griego moderno». 
Doctora Penélope Stavrianopulu. Instituto de Idiomas de la UCM. 

Charla coloquio. 
Representación de una entidad oficial griega en Madrid. Música griega 

moderna a cargo del grupo folclórico de 5" curso de Clásicas. UCM. «Tha- 
lassa~. 

Con la presidencia del Excmo. Sr. Embajador de Grecia en España. 
Conferencia eeneral. " 
«Diálogo intercultural y conciencia europea», 
por D. Mariano Yela. 
Conferencia general. 
«La responsabilidad de los docentes respecto al futuro del idioma». Dr. 

Rafael Lapesa. 
Conferencia general. 
«La idea del hombre en la cultura posmoderna». D. José Luis Pinillos 

Diaz. 
«Iconografia de Poseidón y los dioses del mar a través de la Historia del 

Arte: 
- Antigüedad y Edad Media. 
- Renacimiento, Barroco y Siglos XVIII y XIX». 
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Dra. Da Isabel Rodriguez. UCM. 
«EUROCLASSIC& Un proyecto europeo para el futuro de las huma- 

nidades clásicas». Dr. D. José Luis Navarro. Catedrático de Griego del IB 
Carlos 111. 

Conferencia de clausura. «La influencia de Roma en la civilización occi- 
dental~.  Dr. D. Juan Lorenzo Lorenzo. 

En esta ocasión, la línea de las sesiones ha hecho referencia a la paterni- 
dad del mundo antiguo en el nacimiento y desarrollo de Europa y su actual 
presencia. Dentro de este ámbito, como puede verse, se establecieron cua- 
tro bloque temáticos: 

1. Se quiso dedicar una tarde a la realidad del Griego moderno que hoy 
se abre, por parte del MEC, como una posibilidad para muchos docentes 
del antiguo. 

Fuera de Programa, nos anunció su asistencia el Excmo. Sr. Korakas, 
Embajador de Grecia en España, que presidió las sesiones mostrando una 
gran cordialidad, estima por nuestros estudios y una competencia más que 
discreta en los temas debatidos. Vaya desde aquí repetidamente nuestro 
mayor agradecimiento por su amable iniciativa. 

2. Otra tarde monográfica se dedicó al goce estético de la contempla- 
ción de la pervivencia iconográfica del dios del Mar. 

3. El Dr. Navarro, tras hacer una breve crónica de lo que supuso EU- 
ROCLASSICA, departió abiertamente con los asistentes sobre próximas 
posibilidades y proyectos de interés para alumnos y profesores de Griego. 

4. Por último, y como inicio y cierre de la semana, los Dres. Rguez. Al- 
fageme, Bernabé y Lorenzo disertaron con la autoridad que les caracteriza 
sobre la tradición e influencia de Grecia y Roma en nuestro mundo y sus 
instrumentos de transmisión por medio de los textos. 

En definitiva, los casi sesenta inscritos más los asistentes ocasionales 
disfrutamos de una agradable convivencia gremial, disfrutamos con los te- 
mas, disfrutamos -hasta saturarnos- de los Tesoros del Mar, disfrutamos de 
la música griega y vestuario de los «Thalassa» y de más cosas. Y todo ello 
como en casa, dado que la acogida y servicio de la Facultad de Filosofía 
fue fenomenal. Literalmente los alumnos de ayer volvimos a los pupitres 
añejos de la Complutense, atentos a una cátedra en la que se han sentado y 
se sientan sabios profesores. Sin duda «la vuelta al Cole» se nos ha hecho 
más nostálgicamente gustosa. 

M" DEL CARMEN RODRIGUEZ OTERO 
OSCAR G A R C ~  SANZ 

COLOQUIO MILMAN PARRY 
(GRENOBLE, 14-1 6 DE SEPTIEMBRE DE 1993) 

De 14 al 16 de septiembre de 1993 se celebró en la Universidad Stendhal 
(Grenoble 3) el Coloquio Milman Parry organizado por F. Létoublon, pro- 
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fesora de Filología Griega de aquella Universidad. El Coloquio reunió a 
un buen número de especialistas europeos y americanos en la poesía ho- 
mérica, entre los que los franceses formaban el grupo más numeroso. 
Como era de esperar, muchas de las contribuciones tomaron como base 
los estudios de M. Parry sobre las fórmulas, la métrica, la lengua y los 
temas típicos en la poesía homérica como resultados de un tradición 
oral heredada. Las conferencias en sesión plenaria corrieron a cargo de 
Ch. de Lamberterie (sobre Parry y Meillet), Nagy (sobre el proceso de la 
fijación del texto épico), Foley (sobre el Himno a Deméter), Irigoin (so- 
bre la métrica), Ruijgh (sobre los orígenes protomicénicos de la tradi- 
ción épica), Krischer (sobre la variación en los usos de ciertas escenas ti- 
picas), Hainsworth (sobre la aglomeración de fórmulas en pasajes), Vis- 
ser (sobre la versificación), Létoublon (sobre los usos formularios para 
designar el día y la noche), Peradotto (sobre la definición de la tradición 
oral), Hurst (sobre el uso de fórmulas en ciertas obras cristianas tar- 
días), Latacz (sobre los trabajos de Lord), Lenoir (sobre Bela Bartok y 
M. Parry). Aparte de las anteriores, hubo comunicaciones breves de 
Martin, Muellner, Calame, Wathelet, Haudry, de Jong, Jacquinod, 
Christol y Pinault, entre otros. También presentamos comunicaciones 
García Ramón, que además presidió una sesión (sobre el orden de pala- 
bras del infinitivo final), y el autor de estas líneas (sobre el orden de pre- 
ferencia de los elementos lingüisticos homéricos). Como anécdota más 
destacada del Coloquio mencionaré que la contribución de Latacz, que 
criticó ciertos aspectos de los trabajos de Lord, dio lugar a una discu- 
sión, tensa en los primeros momentos, entre el propio Latacz y Nagy. 
Las Actas del Coloquio serán publicadas, aunque por el momento se 
desconoce qué editorial se hará cargo de ello. 

COLOQUIO &AS ET PRÉPOSITIONS EN GREC ANCIEN. 
CONTRAINTES SYNTAXIQUES 
ET INTERPRETATIONS SEMANTIQUES». 

El coloquio tuvo lugar en la Universidad J. Monnet de Saint-Etienne, 
Francia, en el activo Centre de Recherche en Syntaxe et Sémantique du 
Grec Ancien, organizado por B. Jacquinod, bien conocido por sus estudios 
sobre sintaxis griega y, recientemente, por su monumental estudio sobre el 
doble acusativo en griego. El encuentro fue considerado en todo momento 
como una segunda conferencia sobre sintaxis griega, tras el coloquio reali- 
zado en Amsterdam en 1986 con ocasión del centenario del volumen de sin- 
taxis del manual de R. Kühner, aunque, por desgracia, todavía este tipo de 
encuentros a diferencia de lo que sucede para el latín, no parece haber al- 
canzado el estadio de la periodicidad fija. 

El coloquio de Saint-Etienne reunió a los nombres más conocidos entre 



los que, dentro del campo de la lingüística griega, se ocupan de la sintaxis 
del nombre, entendida en un sentido lato, es decir, el que incluye no sólo el 
estudió del comportamiento de los nombre, sino también el de los pronom- 
bres, sintagmas preposicionales y adjetivos. Esta fue, tal vez, la razón de la 
ausencia de otros especialistas bien conocidos en sintaxis griega, como 
Moorhouse, Bakker o Rijksbaron. Los reunidos fueron dieciocho, funda- 
mentalmente franceses, pero no sólo, pues había también profesores proce- 
dentes de Checoeslovaquia, España, Holanda e Italia. Lo reducido del nú- 
mero propició el diálogo y las discusiones sobre las comunicaciones, hasta 
el punto de que tales intervenciones tuvieron tanta enjundia e interés como 
las comunicaciones mismas. 

Aparte de una aportación dedicada a la descripción de los casos en ApoIo- 
nio Discolo (Lallot) y otra de carácter histórico sobre las influencias del latín 
en varios usos preposicionales de Dion Casio (Freyburger), el grueso de las in- 
tervenciones tuvo un contenido puramente gramatical. Algunos de los partici- 
pantes hicieron contribuciones de carácter general, como p.ej. Touratier, quien 
insistió en su bien conocida concepción de los sintagmas preposicionales como 
morfemas unitarios discontinuos, Basset, que habló sobre la estructura interna 
de tales sintagmas, y Jiménez, que discutió brillantemente la teoria de que en- 
tre la preposición y el caso exista una relación de rección. También generales, 
aunque ejemplificadas en elementos concretos, fueron las intervenciones dedi- 
cadas a destacar el valor unitario de los casos nominales (Brixhe, sobre el acu- 
sativo; Chanet, sobre el genitivo) y el papel del léxico en la sintaxis nominal del 
griego, tanto si es el léxico del predicado regente (García Ramón), como si es el 
léxico nominal (de la Viila). Aportaciones más de detalle fueron las dedicadas 
a estudiar el significado y valores de preposiciones concretas (Bile, dp+í; 
Ruijgh, E . r r í ;  Follet, ~ a ~ á )  a los diferentes medios de expresión de un valor 
gramatical (Biraud, las nociones temporales; Christol, los beneficiarios asocia- 
dos a nociones de obligación o necesidad; Crespo, la compañía; Luraghi, el 
instrumento; Munchnova, la causalidad); estas últimas intervenciones deja- 
ron claro el avance de los puntos de vista funcionales sobre los estricta- 
mente morfológicos a la hora de estudiar los casos y los sintagmas prepo- 
sicionales griegos. 

El conjunto de las comunicaciones ofreció una perspectiva interesante 
sobre las líneas por las que avanza la investigación sobre este campo en es- 
tos momentos y sobre las diferentes metodologías utilizadas. En este senti- 
do  resultó notable para quien esto escribe constatar el fuerte peso que 
tienen todavía en Francia los planteamientos estructuralistas más tradi- 
cionales. 



CONGRESOS Y REUNIONES CELEBRADOS O PREVISTOS 

A los ya mencionados en esta revista hay que añadir: 

1993 

16 de octubre : 

18 a 22 de octubre : 

18-22 de octubre 

Noviembre de 1993 
a abril de 1994 : 

Noviembre de 1993 
a junio de 1994 : 

Visita arqueológica a Complutum, organiza- 
da por el Colegio de Doctores y Licenciados 
de Madrid y dirigida por Profesores del Ta- 
ller-Escuela de Arqueología y Rehabilitación 
de Alcalá de Henares. Matrícula: 1500 ptas. 
(colegiados), 2500 ptas. (no colegiados). 
«6th Course: Formative Stages of Classical 

Traditions: Latin Texts from Antiquity to 
the Renaissancen, organizado en Erice (Sici- 
lia) por la International School for the Study 
of written Records. Dirigirse a: Prof. M.D. 
Reeve, Pembroke College, Cambridge CB2 
IRF, UK (Inglaterra). 

Curso sobre «Materiales didácticos del Grie- 
go. Diseños curriculares~, organizado por el 
Colegio de Doctores y Licenciados de Ma- 
drid. Coordinadores: Ma C. Rodríguez Otero 
y O. Garcia Sanz. Lugar de realización: I.B. 
San Mateo, c) Beneficencia, 4. 
Curso sobre «Orígenes de la literatura de Oc- 
cidente. Génesis y cristalización de los géne- 
ros literarios». Director: J.Ma Candau Mo- 
rón, Patio de banderas 12,41004 Sevilla. 
Cursos «Lenguas y Culturas del Antiguo 
Oriente Próximo*, organizadas por el Insti- 
tuto de Filología y Centro de Estudios del 
Próximo Oriente del CSIC. Información y 
Secretaría: Dr. A. Bernabé, Duque de Medi- 
naceli 6. Tel. 5854861 (jueves y viernes de 9.30 
a 13.30) o J. P. Vita. Te1 5854833 (tardes). 

Curso de Formación del Profesorado «Estu- 
dios de mitología griega. 1. Mitos en la litera- 
tura arcaica y clásica», organizado por la 
UNED. 120 horas lectivas. Director: Prof. 
López Férez. Tel. 3986892. Información: 
UNED, Tel. 91-3987733, 3987734, 3987520. 
Matrícula 13-9120-1011993. 



15 a 19 de noviembre : 

30 de noviembre a 
4 de diciembre : 

1-3 de diciembre: 

9 a 1 1 de diciembre : 

15 a 16 de diciembre : 

Noviembre de 1993 Curso de Enseñanza abierta «La épica grie- 
a junio de 1994 : ga: influencia en las literaturas latina y espa- 

ñola», organizado por la UNED. 120 horas 
lectivas. Director: Prof. López Férez. Tel. 
3986892. Información: UNED, Tel. 91- 
3987733, 3987734, 3987520. Matrícula 13- 
9120-1011993. 

3 a 5 de noviembre de 1993 : 11 Jornadas de Filología Clásica «Lenguas 
muertas y heridas». Organiza: Asociación 
Aletheia (Facultad de Filología de la Univer- 
sidad Complutense, Edificio A). Inscripción 
durante las Jornadas. Certificado de asisten- 
cia. 
Curso sobre «La épica latina y Virgilio», or- 
ganizado por el Colegio de Doctores y Licen- 
ciados de Madrid. Coordinadores: M" C. 
Rodríguez Otero y O. García Sanz. Lugar de 
realización: Salón de actos del CDL, Pza. de 
Sta. Bárbara, 10. 
1 Congreso de Latín Medieval, organizado 
por la Universidad de León. Corresponden- 
cia e información: Secretaría del 1 Congreso 
Nacional de Latín Medieval. Dpto. de Estu- 
dios Clásicos. Facultad de Filosofía y Letras. 
Universidad de León. 24071 León. Tel. 987- 
291912,291011. Fax 987-291008. 
Terceras Sesiones de Teatro Clásico y Teatro 
Europeo: «El mito y sus recreaciones)). Di- 
rección: Departamento de Filología Griega 
de la Facultad de Filosofía y Letras. Crtra. 
de Valladolid s/n. 09002 Burgos. Tel. 206744- 
Ext. 244. 

«Primer Encuentro Interdisciplinar sobre 
Retórica: Historia, Teoría y Práctica», orga- 
nizado por el Departamento de Filología de 
la Universidad de Cádiz. Dirigirse al Coordi- 
nador: Antonio Ruiz Castellanos, Facultad 
de Filosofía y Letras, c.1 Bartolomé Llompart 
sin., 11003 Cádiz. Tfnos: 956-245000, 244000, 
245064,245065. Fax: 956-220444. 

111 Colloquio su1 Cristianesimo nel mondo 
antico, dedicado a «La storiografia bizantina 
su Constantino il Granden. Universiti di 
Macerata. Secretaría: Associazione di Studi 
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Tardoantichi, Istituto di Filologia classica, 
Via Don Minzoni 9, 62100 Macerata. Tel. 
07331258573, Fax 07331232595. 

15 a 1 7 de diciembre : IV Encuentro de ARYS en Jarandilla de la 
Vera sobre «Religión y grupos familiares». 
Dirigirse a Carmen Blánquez, Dpto. de His- 
toria Antigua, Universidad Complutense de 
Madrid. Tel. 91-3945948. 

1994 

17 de febreo: 

18 a 21 de octubre: 

Representación de los Cmmha Burana en la 
Catedral de Valladolid. Organiza e informa: 
Departamento de Filología Latina de la Uni- 
versidad de Valladolid. 

15 a 17 de septiembre: Congreso Nacional sobre «El nacimiento de 
una nueva era. Humanidades y Cístern en la 
abadía de Viaceli de Cobreces (Santander). 
Organizan: Vicerrectorado de Extensión 
Universitaria de la Universidad de León y 
Abadía Cisterciense de Cobreces. Dirige: 
Prof. Morocho Gayo. 

26 a 30 de septiembre: IV Encuentro Internacional de Estudios Clá- 
sicos: «El sentir y el pensar en el Mundo Clá- 
sico». Universidad Metropolitana de Cien- 
cias de la Educación. Dirigirse a: Centro de 
Estudios Clásicos, Casilla 147, Santiago, Chi- 
le, Fono 2392522 anexo 258, Fax 2392067. 
X Simposio de la Sociedad Española de Lite- 
ratura Comparada. Sede de la Organización: 
Departamento de Filología española, Teoría 
de la literatura y Lingüística general. Facul- 
tad de Filología, Universidad de Santiago de 
Compostela, Burgo das Nacións s/n, 15705 
Santiago de Compostela. Información: Dra. 
Mercedes Rolland, Secretaría de la 
SELGYC, Paseo de la Castellana, 198, 28046 
Madrid (España). 

XV COL L OQUIUM DIDA CTICUM CLASSICUM 

Como continuación de estos Coloquios, que vienen celebrgndose en to- 
da Europa (de los anteriores de Londres y Bari dio ya noticia nuestra revis- 
ta), se prevé la celebración en Salamanca, en los primeros meses de 1995, 



del XV Coloquio. Su tema será «Las literaturas griega y latina: métodos de 
estudio y enseñanza». Los planteamientos son tanto teóricos como históri- 
cos y didácticos. 

Esperamos dar más noticias sobre esta reunión en nuestro próximo nú- 
mero. 

REAPARICI~N DE PERFICIT 

Hemos de celebrar e1 mérito del Prof. Alejandro Barcenilla, que ha lo- 
grado hacer una realidad la continuidad de una revista tan útil a lo largo de 
más de cuarenta años e intermmpida desde 1986. Estamos seguros de que, 
como director de la publicación en esta nueva etapa, el Dr. Barcenilla se- 
guirá deparando aportaciones tan importantes como las recogidas en este 
volumen XVI (1987-1993), dedicado al Centenario del nacimiento del P. 
Enrique Basabe Terreros (1893-1993), una figura imprescindible para com- 
prender el papel de la Compañia de Jesús dentro de nuestros estudios en 
los años de la postguerra. 
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GRAY, V., The Character ofxenophon 'S Hellenica, Baltimore, The Johns 
Hopkins University Press, 1989. 

El interés de la obra aquí reseñada, como indica la propia V.Gray, resi- 
de en el intento de aportar una caracterización de las Helénicas, que, por 
una parte, se una a los avances que se han producido en los últimos años 
con respecto a los escritos biográficos de Jenofonte, y que, por otra, vaya 
más allá de las tradicionales polémicas sobre la composición, fuentes y fe- 
cha de elaboración. Así, la obra, estudiada como una manifestación de la 
escritura histórica, es analizada en tres partes, según el tipo de «discurso» 
que el historiador ha empleado en cada momento. Nos encontramos, pues, 
ante un estudio que se estructura según el tucidideo principio de la conju- 
gación de Xóyoi y i 'pya.  Además, junto a las secciones narrativas y a los 
discursos intercalados, la autora también estudia lo que ella denomina 
«conversationalised narrative», en donde se produciría una mezcla de los 
dos anteriores. 

Por medio de una clara introducción (pp. 1-10) la autora nos sitúa en la 
problemática que ha rodeado el estudio de esta obra capital de Jenofonte. 
El principal problema se planteó a partir de su comienzo in medias res, que 
obligaba -especialmente con respecto a la primera parte de la obra (1-11, 
3,9)- a una forzada referencia a la historia tucididea. Sin embargo, como 
señala Gray, ni siquiera en esta sección inicial se observa una clara inten- 
ción de escribir como Tucídides, con lo que se opone a autores como E.M. 
Soulis (Xenophon and Thucydides, Atenas 1972). Gray se adhiere a Dioni- 
sio de Halicarnaso cuando afirma, basándose en criterio de estilo y de tra- 
tamiento temático, que Ciropedia, Anábasis y Helénicas se inspiran más 
en Heródoto que en Tucídides. Ello se observaría en el tema elegido, en su 
organización, en la existencia de disgresiones y en un intento de imitar el 
estilo lingüístico del historiador de Halicarnaso. A partir de esta aprecia- 
ciones de Dionisio, Gray considera que Jenofonte ha de ser estudiado en el 
marco de una tradición herodotea, que también habrían seguido otros con- 
temporáneos suyos, como Ctesias o Teopompo. Por otra parte, la autora 
considera que tampoco se ha dedicado la suficiente atención al contenido 
filosófico de la obra. Si casi todas sus composiciones tienen una intención 
moral y filosófica, lo sorprendente es que al estudiar las Helénicas no se 
haya tenido en cuenta este hecho, lo que muestra hasta qué punto la critica 
moderna ha malinterpretado esta obra jenofontea. Estas dos premisas d e -  
pendencia de Heródoto y finalidad filosófica- van a servir para estructurar 
todo el estudio. 

De este modo, la primera parte -Conversationalised Narrative (pp.1 l -  
78)- se dedica a estudiar un grupo de episodios que, tanto por su forma 
dialógica, como por su clara intencionalidad moral, recuerdan a Heródoto. 
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Para Gray, además, el interés de estos pasajes radica en que permiten de- 
mostrar la existencia de una unidad interna a lo largo de toda la obra, pues 
Jenofonte habría empleado, desde el principio, un procedimiento literario 
-claramente distinto del de Tucídides- basado en ciertos episodios con- 
versacionales de Heródoto. De hecho, el análisis permite comprobar que se 
comparten algunas características: preocupación ética, uso vívido del deta- 
lle, expresión marcada por la simplicidad, brevedad y rapidez. Pero Gray 
va aún más lejos y apunta que también se puede percibir una cierta influen- 
cia de la educación espartana, con una tendencia a dar respuestas rápidas y 
económicas, pero también morales, a las cuestiones planteadas. Los moti- 
vos para el empleo de este procedimiento pueden ser variados: aportar vi- 
veza a las partes narrativas o eiemvlificar una función filosófica. En defini- ., A 

tiva, el principal interés de estas secciones, repartidas a lo largo de la obra, 
es desdeñar la posible influencia de Tucídides. 

La segunda parte (pp.79-110) estudia los discursos pronunciados ante 
una asamblea ~olítica o militar. Se trataría de un modo de vresentación 
completamente distinto al de las «conversaciones informales», aunque con 
un punto en común: la existencia de una finalidad moral. Según Gray, los 
discursos jenofonteos siguen la virtud de la «propiedad». Tanto Isócrates 
como Aristóteles (Rh. 111 7,l) pensaban que los sentimientos y el lenguaje 
de un discurso debían ser apropiado al carácter del orador y al tema discu- 
tido, opinión que será mantenida años más tarde por la tradición peripaté- 
tica. Este aspecto será especialmente importante desde el momento en que 
la intención de la obra es mostrar cualidades morales a través de la caracte- 
rización de discursos y oradores. Por ello tstos aparecen claramente identi- 
ficados como individuos y no como animosos representantes de una ciu- 
dad. Así. cuando Jenofonte recurre a la forma del debate lo hace Dara vro- . . 
porcionar una visión moral contrastada, para lo cual yuxtapone discursos 
de temperamento muy diferente. De nuevo, estos discursos tendrían más 
puntos en común con Heródoto que con Tucídides, pues el primero com- 
partiria con Jenofonte la observación de la virtud de la propiedad en la ela- 
boración de unos discursos, que conllevarían, además, la ilustración de un 
principio ético. Por su parte, en Tucídides, y en ello de nuevo Gray sigue a 
Dionisio de Halicarnaso, nos encontraríamos con una uniformidad de esti- 
lo y una nula aplicación de la «propiedad». La conclusión es que, de nuevo, 
las intenciones filosóficas de Jenofonte habrían conformado la selección y 
el tratamiento de los discursos, del mismo modo en que afectaba a la «na- 
rrativa conversacional». 

La tercera parte del trabajo (pp.141-177) estudia las secciones narrati- 
vas. La narrativa jenofontea se caracteriza, según Gray, por su variedad y 
por la observación de la regla de la «propiedad», trasvasando del discurso a 
la narración el requerimiento de que el estilo debia reflejar carácter y tema. 
Así, emplea un estilo elevado, con largos períodos, para hablar de grandes 
sucesos, combinándolo con vivaces historias destinadas a mostrar un punto 
de vista moral. De nuevo, se destaca el interés filosófico y moral de Jeno- 
fonte. 



De hecho, algunas de estas astratagem stories~ tienen la intención de 
mostrar el retrato del buen comandante. 

En el epílogo (pp.178-182), Gray afirma que Jenofonte, frente a Heró- 
doto o a Tucidides, no tiene un tema fijado, sino que entiende la historia 
como un contiouum de sucesos. No hay reglas de estructuración interna, 
pero la autora sugiere que se está siguiendo la visión aristotélica de que la 
historia escrita era meramente la recogida de lo que había sucedido, dentro 
de unos límites cronológicos, y sin conexiones lógicas entre unos sucesos y 
otros. Ello explicaría la dificultad de encontrar una línea narrativa clara. 
Por otra parte, Jenofonte, más que intentar continuar la historia de la Gue- 
rra del Peloponeso, dirige su mirada hacia la moralidad de la ciudad y sus 
líderes o hacia la pérdida de la filantropía. Por ello, la elección de Mantinea 
como culminación de la obra es más la elección de un filósofo que estudia 
los límites del comportamiento humano que la de un simple historiador. 
Por otra parte, estas intenciones morales son las que dan unidad a una 
obra que, desde otros puntos de vista, se había resistido a mostrar una cla- 
ra unidad. 

La obra se cierra con cinco apéndices en los que se proporcionan datos 
sobre diversos discursos, la virtud de la «propiedad» y, finalmente, sobre la 
organización de la primera parte de la obra. 

Desde nuestro punto de vista, las críticas que se pueden hacer a esta 
obra son de dos tipos. En primer lugar, el método de análisis utilizado pro- 
voca una excesiva compartimentación. En las tres partes de que se compo- 
ne la obra, nos encontramos con análisis individualizados, tanto de narrati- 
va conversacional, como de los distintos discursos y de las correspondientes 
secciones narrativas. Todos estos análisis se unifican en sucesivas conclu- 
siones y en un epílogo final, pero no deja de mantenerse una cierta imagen 
de dispersión. En segundo lugar, consideramos que una de las principales 
ideas estructuradoras del estudio, la dependencia de esta obra con respecto 
a las historias de H~ródoto, tienen un punto débil: no se argumenta sufi- 
cientemente las diferencias con respecto a la historia de Tucidides. Aunque 
es destacable el hecho de que se recurra a la opinión de críticos de la anti- 
güedad como Dionisio de Halicarnaso y Demetrio, se echa en falta un aná- 
lisis directo de la obra tucididea, sobre todo con respecto a los discursos. 
De hecho, también en Tucidides, aunque sea en un grado menor, encontra- 
mos rasgos de caracterización de los oradores y de los propios discursos, 
como autores como Tompkins (~Stylistic characterization in Thucydides: 
Nicias and Alcibiades~, YCIS, 22, 1972, pp.181-214) han demostrado. En 
este sentido, una simple ojeada a la bibliografía utilizada es suficientemente 
significativa por su escasez de estudios sobre los discursos tucidideos. Con 
todo, consideramos que esta es una obra de referencia que aporta valiosas 
apreciaciones a quienes se acerquen a la obra de Jenofonte. 
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ERAT~STENES: Catasterismos. Ediciones Clásicas. Madrid 1993. Intro- 
ducción, traducción y notas de José Ramón del Canto Nieto, 234 pp. 

Si tenemos la oportunidad de asomarnos al universo noctumo lejos de 
una gran urbe, podremos contemplar un mundo fascinante de estrellas, que 
ha sido durante centurias causa de admiarción y de inquietud de innumera- 
bles hombre. Si, además, llevamos con nosotros unos prismáticos, podre- 
mos tener una experiencia muy similar a la de Galileo, cuando, una noche 
estrellada, enfocó hacia el cielo su recién estrenado telescopio. Contempla- 
remos, más allá de la sexta dimensión, una grey de otras estrellas apiñadas 
en racimos, imposible de contar. Y si esta tarea de contemplar el cielo noc- 
turno adquiere una cierta asiduidad observaremos cómo sobre un fondo 
más o menos indiferenciado, se irán destacando ciertas estrellas por su 
magnitud, luminosidad, brillo, y observaremos también cómo parecen 
agruparse en formaciones definidas, con una figura y una estructura casi 
permanentes, formando constelaciones, pero desconocemos sus nombres. 
De las constelaciones lo ignoramos casi todo. Lo poco que sabemos se re- 
duce a una figura y un nombre, mas desconocemos su historia y las leyen- 
das que sobre ellas se ha ido tejiendo a lo largo del tiempo. La figura o for- 
ma de las constelaciones puede apreciarse en cualquier atlas del cielo, una 
mera forma geométrica un tanto refractaria al lenguaje. Nos gustaría saber 
algo de su significado, de sus remotos, legendarios origenes, tan cercanos al 
mito, de su historia. El presente Epítome de Eratóstenes contribuirá a ello. 

Su titulo Catasterismos (Constelaciones) indica el contenido: esas agru- 
paciones de estrellas que pueden contemplarse en el cielo noctumo. Tal vez 
debería haberse subtitulado «Constelaciones» entre paréntesis. Y ya que es- 
tamos en ello, diremos que el título que figura en portada no se lo dió Era- 
tóstenes, que ni siquiera este librito -un epítome, un resumen, una obrita 
tanto en la intención como en sus dimensiones-, se sabe de cierto que fuera 
de Eratóstenes. José Ramón del Canto en la «IntroducciOn» así cree que 
fuera escrito por él. Al parecer, sigue, allí donde falta todo dato, por simple 
y elemental que sea, la fuerza imperante de la tradición que a él, a Eratóste- 
nes se le atribuye. 

¿Es el presente un libro de astronomía? Es dificil pronunciarse. Su con- 
tenido viene a ser una pervivencia en esa nueva cosmovisión que se origina 
con el pensamiento de Aristóteles y con el advenimiento de la filosofía es- 
toica, durante la época helenística La importancia mayor de los cielos re- 
quiere libros de divulgación que sirvan de medio entre la investigación cien- 
tífica en sentido estricto, y las opiniones del vulgo. El libro en cuestión tie- 
ne un carácter descriptivo y dos partes bien diferenciadas en extensión co- 
mo en importancia. 

La primera parte ( 1 a 42) contiene la descripción de las constelaciones, 
y está compuesta por 42 constelaciones que pueden contemplarse desde el 
hemisferio boreal. Faltan, al menos, dos de los signos zodiacales admitidos 
hoy, Aries y Libra. Pero están explicados desde un punto de vista mitológi- 
co, los restantes signos zodiacales, así como las constelaciones de la saga de 
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Perseo, y de otros seres que pueblan los cielos. La segunda parte, mucho más 
breve, la componen los 43 y 44, sobre los «Planetas» y sobre la «Vía Lactea~. 

Los Catasterismos se abren con una introducción escueta, no porque se 
diga de menos, sino porque las noticias son bastante escasa. El lector en- 
contrará, además, un amplio repertorio de notas aclaratorias que acompa- 
ñan al texto, así como una bibliografía esencial. 

EPICTETO: Manual. Prólogo F. Rodríguez Adrados. Introducción, tra 
ducción y notas Reyes Alonso Garcia. Civitas, Madrid 1993,99 pp. 

Con el estoicismo ha ocurrido el fenómeno singular de habernos legado 
obras de sus epígonos, cuando esta doctrina llegaba a su consumación, en 
la época imperial, (s.1 y 11). Aquellos pensadores que en el inicio de su doc- 
trina abrieron camino del decir y del pensar, por donde generaciones ente- 
ras transitarían y se formarían -ZenÓn, Crisipo, Cleantes-; y aquellos otros 
que continuaron o renovaron esta doctrina -Panecio, Posidonio-, autores, 
en su mayoria de una vasta, extensa obra doctrinal, se han perdido casi por 
entero, sólo fragmentos y testimonios permiten hacernos una idea bastante 
poco aproximada. El estoicismo romano tuvo una mayor fortuna. De Epic- 
teto queda una gran obra, las Pláticas y este Manual que ahora presenta- 
mos, que es un resumen de aquella. 

La imagen que se tiene de Epicteto es la de un hombre recto, humilde. 
Llevó a una vida austera, dedicada a la filosofía; primero como estudioso 
(siendo dtscipuío de Musonio Rufo en Roma); luego, como profesor en Ni- 
cópolis, Epircu, donde abrió escuela, dedicado a la enseñanza de la filosofía 
esioica. Este hombre que pasa por ser el más libre, fue esclavo, alcanzando 
después ia condicibn de liberto. Expulsado de Roma, ai igual que los de- 
mas f1l0sofos estoicos por e). decreto de Doniiciano, se retiró a Nicópolis. 
La vida que llevb alli fue extremadamente austera, sencilla, ejemplar. Dedi- 
cado por entero a la docencia no se cuidó de.plasmar sus pensamientos por 
escrito. A falta de libros, su enseñanza debia ser oral, discursiva. Un nuevo 
Sócrates que, en lugar del ágora s los sisnposios, eligió el marco de su pro- 
pia casa, casi vacía por completo de muebles, el lugar más sencillo e intimo 
para establecer con los alumnos, aislados de todo lo ajeno, ese diálogo que 
procura el saber, transitando de la ignorancia a la sabiduría, de la nescien- 
cia a la virtud o rectitud de comportamiento. Y así como Sócrates entra en 
la historia gracias a sus discípulos, aquí también un discípulo suyo, Arria- 
no, recogió por escrito lo que Epicteto iba discurriendo, llegando a formar 
ocho libros de Pkiticas, de los que se han conservado cuatro. El presente 
Manual tiene el interés de ser un resumen y compendio de su doctrina. Lo 
paradójico esta en que la obra más extensa del estoicismo, pertenece a un 
autor que no se propuso escribir libro alguno. De los libros que se escribie- 
ron de propósito, poco más del nombre nos queda. 



La filosofía de Epicteto era eminentemente práctica, orientada a procu- 
rar un arte de vivir. Los grandes temas metafísicos quedan aparcados. Lo 
que sobresale son los principios, las máximas, los imperativos, las exhorta- 
ciones. A esta actitud responde Epicteto, no sólo con su saber, también con 
la verdad del ejemplo. De ahí que su filosofía sea ética en sentido estricto: 
examinará el modo de ser, de comportarse, de alcanzar el equilibrio inte- 
rior, la armonía interna, verdadero fin del hombre, distinguiendo lo propio 
de lo ajeno. 

La presente edición del Manual se abre con un prólogo de F. Rodrí- 
guez Adrados que merece leerse, y una introducción, donde la autora pre- 
senta la filosofía estoica, al autor, la obra y la doctrina. Su mérito mayor, 
tal vez estribe en que a diferencia de otras versiones, en la presente edición 
se adentra en el texto, haciendo un esfuerzo intelectivo para ofrecer un bre- 
ve resumen del contenido (p.26 SS.) recalando en los conceptos fundamen- 
tales, de dificil traducción -proai+eslS, ataraxia, hegemonikón, etc.- que 
juzgo importantes. Después, viene el texto, en español, acompañado de no- 
tas explicativas, centradas en dificultades y oscuridades que toda doctrina 
comporta, ofreciendo en ocasiones un conciso comentario, una sencilla ex- 
plicación, una sutil interpretación. Y que tienen la virtud de mostrarnos 
tanto su conocimiento del griego, como su dominio del castellano. El libro 
termina con un repertorio bibliográfico. 

Don notas merecen destacarse. lo, el cuidado de la edición y presenta- 
ción, en donde se ha reparado hasta en los menores detalles, cosa en que no 
suelen reparar demasiado las editoriales, como si el libro fuera un compa- 
ñero, un amigo imprescindible con el que nos relacionamos de una manera 
afectiva; y 2", más profundo, la elegancia de la traducción, o mejor, del es- 
pañol que emplea, y eso, sin salir de lo austero del estilo del Epicteto. 

BALIL ILLANA, ALBERTO (7) et a l . ,  Tabula ImperiiRomani Hoja K-29: 
Porto, Conhbriga, Bracara, Lucus, Asturica, Madrid, CSIC. - M  iniste- 
rio de Cultura- Instituto Geográfico Nacional, XII + 192 pp., 1 mapa. 

Ha tenido que pasar más de medio siglo para que el magno proyecto de 
la Tabula Imperii Romani (TIR) viera su primera entrega hispánica. Para- 
dójicamente, nuestro país se adhirió desde fecha muy temprana a la empre- 
sa. Y por dos veces se intentó dar respuesta cumplida al compromiso con- 
traído: antes de la guerra civil, bajo la dirección de D. Claudio Sánchez Al- 
bornoz, y tras el conflicto, con D. Blas Taracena al frente. Muchas circuns- 
tancias desgraciadas dieron al traste con ambos empeños. En la década 
pasada, por fin, el entusiasmo y empuje de jóvenes investigadores como Ja- 
vier Arce y Javier López Facal, ambos del C.S.I.C., lograba poner en mar- 
cha la tercera intentona, ya en el año 1986. Desde entonces, dos directores 
de renombre se han sucedido a la cabeza de la empresa: D. Antonio Tovar, 



fallecido apenas dados los primeros pasos, y D. Alberto Balil, que nos deja- 
ba tres años después. A pesar de tan graves pérdidas, el proyecto ha segui- 
do adelante, de la mano de personas de reconocida valía como Guillermo 
Fatás, Juan Gil, Fco. Javier Sánchez Palencia, Domingo Plácido, Gerardo 
Pereira, Luis Caballero ... El trabajo se ha desarrollado en el Instituto de 
Historia Antigua y Arqueología del Centro de Estudios Históricos del 
C.S.I.C., donde uno de sus miembros, Adela Cepas, responsable de trata- 
miento informático y de la Secretaría científica del mismo, ha sido la autén- 
tica alma del equipo: en mis años de estancia en dicho centro he sido testi- 
go privilegiado de lo que digo. Por último, puestos a saldar deudas, es de 
justicia reconocer que sin el apoyo financiero del Ministerio de Cultura y 
del no menos importante del Instituto Geográfico Nacional, difícilmente 
tendríamos hoy en las manos esta primera entrega de la Tabula Imperii 
Romani en tierras hispanas. 

En esencia, la obra consta de un mapa de la zona estudiada y de su indi- 
ce topográfico. El mapa, magníficamente realizado, abarca a escala 
1 : 1.000.000 los con vetus Lucensk, Bracarum y Asturum de la Hispania Cite- 
rior, y los conventus Emeritensis y Scdabitanus de la Hispania Ulterior Lusi- 
tania : el Nordeste español (Galicia, parte de Asturias y de las provincias de 
Salamanca y Cáceres) y Norte de Portugal, que, sin embargo, no se estudia. 

Se recogen en el mapa la totalidad de los emplazamientos atestiguados 
a través de las fuentes escritas (reflejadas en lengua latina o griega, con le- 
tras'mayúsculas) y arqueológicas (en minúscula, si sólo tenemos la denomi- 
nación actual), con indicación expresa de los restos hallados en el lugar. 
También se especifica el tipo de asentamiento (ciudad, villa, campamento 
militar, puerto, etc.), las diferentes vías (incluidas las mansiones y statio- 
nes), los límites administrativos y las designaciones de las diversas comuni- 
dades indíeenas. " 

El índice topográfico proporciona toda la información disponible hasta 
la fecha acerca de cada uno de los emplazamientos señalados en el mapa. 
Cada entrada consta de siete partes, perfectamente explicadas en las pp.2-5 
de la obra. La primera de ellas se dedica a la localización topográfica, e in- 
cluye las siguientes referencias: denominación antigua y moderna, división 
administrativa actual y romana, coordenadas geográficas según Ptolomeo 
y según Greenwich, tipo de emplazamiento y coordenadas convencionales 
según la hoja de la TIR. La segunda parte recoge las fuentes textuales, tan- 
to literarias (citadas según el Thesaurus Linguae Latinae para los autores 
latinos, y según el diccionario de Liddell-Scott para los griegos, lo que no 
deja de sorprender si tenemos en cuenta que vecino a este proyecto, el del 
Diccionario Griego-Español cuenta con el mejor y más completo listado de 
autores griegos que se pueda manejar en la actualidad, a todas luces supe- 
rior al de Liddell-Scott, aunque hay que reconocer que la niimina de escri- 
tores griegos es extremadamente reducida: fundamentalmente, Ptolomeo, 
con alguna que otra aportación de Estrabón), como epigráficas y numismá- 
ticas. La tercera parte ofrece una breve descripción histórica y arqueológica 
del emplazamiento. A continuación, el cuarto apartado contiene un breve 
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repertorio bibliográfico (para las abreviaturas, el lector dispone de una bi- 
bliografía en pp. 9-18). La quinta parte se refiere a museos y colecciones 
presentes en la localidad reseñada, la sexta se dedica a referencias cruzadas 
a otras entradas del índice, y la última da cuenta del autor o autores de la 
ficha en cuestión. 

A este utilísimo índice topográfico, en el que el único defecto reseñable 
se refiere a los textos griegos, que presentan de vez en cuando sus signos 
diacríticos «bailados» (algo, por otra parte, perfectamente disculpable en 
una obra de gran complejidad técnica como ésta), se unen otros índices me- 
nores, que facilitan más aún, si cabe, su manejo: topónios, etnónimos, mu- 
nic~pia, ciuitafes et alia, teónimos, emperadores y domus imperiales, unida- 
des militares, personas y tipológico. 

Esta reseña, fundamentalmente descriptiva, no pretende otra cosa que 
presentar a los estudiosos del Mundo Clásico un instrumento de consulta 
básico e imprescindible, cuya utilidad va mucho más allá de los límites geo- 
gráficos abordados. En un futuro próximo aparecerá la Hoja K-30, que 
abarca el resto de la mitad norte de la Península con excepción de Cataluña 
y la franja oriental del Aragón, englobados en la Hoja K-31. 

JosÉ J. CAEROLS P~REZ.  

l-íXoüs i s CLK EX[ av . Ricerche sulla seconda spedizione ateniense ín 
Sicilia. A cura di Cataldi. Torino, Edizioni dell7Orso, 1992. 127 pp. 

El libro comienza con un prblogo de S. Cataldi (pp.5-6) poniendo de re- 
lieve los aspectos más relevantes del libro, que consta de contribuciones de 
cinco diferentes estudiosos. La primera es obra de E. Bianco (pp.7-19), 
quien ha trazado un claro estado de Ia cuestión de la composición de las 
Historías de Tucidides. M. Balestrazzi (pp.21-35), por su parte, ha hecho 
un excelente retrato de la figura de Alcibiades. D. Muratore (pp.37-62) ha 
iluminado el relato de Tucídides de la segunda expedición a Sicilia con los 
testimonios de Diodoro y de Plutarco. Muy original es el artículo de L. Bu- 
relli Bergese (pp.63-79), quien ha arrojado luz sobre la narrativa de Tucídi- 
des desde la perspectiva de Pompeyo Trogo-Justino, IV, 3,4-4, 3. Por últi- 
mo, B. Chiavarino (pp.81-97) ha analizado la narracibn de Tucídides desde 
el ángulo de Las A ves, v.172 de Aristófanes. 

Es un libro variado e intenta ver un problema de la Historia de la Gue- 
rra del Peloponeso de Tucídides desde puntos de vista nuevos y ahí radica 
su valor. El libro se termina con útiles índices de las personas y lugares cita- 
dos así como de todas las fuentes aducidas. supone una aporiación valiosa 
a la extensa bibliografía que hay sobre el historiador Tucídides. 

J.M. ALONSO-NTMEZ. 
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KEPPIE, LAWRENCE, Understanding Roman Inscriptions, Batsford, Lon- 
dres, 1991, 158 pp. 

No podemos decir que estemos ante un manual de epigrafía romana, ni 
siquiera ante una introducción a la misma. Se trata, sencillamente, de un 
recorrido superficial y ameno por los diferentes aspectos del mundo roma- 
no en que se producen los epígrafes y la información científica que se puede 
sacar de ellos. El índice nos muestra los diversos campos tratados: el lapici- 
da y sir trabajo; la lectura de inscripciones romanas; la datación; la conser- 
vación; la piblicación; el ~ m ~ e r a d o r ;  el gobierno y la sociedad local; las 
vías de comunicación: la administración del Imverio: el eiército v las fron- - . <  

teras; los templos y altares; los monumentos funerarios; el comercio; el pue- 
blo romano; el Cristianismo; el Bajo Imperio. 

Ya en la introducción el autor dice que los dos objetivos de su obra son 
iniciar en la lectura de inscripciones a los no especialistas y llevarlos a apre- 
ciarlas como fuente de conocimiento del mundo romano (p.11). No cabe 
duda de que, en líneas generales, cumple los dos objetivos marcados, aun- 
que el hecho de que la obra esté dirigida a lectores profanos en la materia 
no justifica algunas lagunas. 

Quizás la carencia más llamativa de este libro esté en la escasez de ejem- 
plos. Si está dirigido a lectores que no tienen contacto con la epigrafia, ni 
con el mundo clásico, razón de más para ejemplificar con profusión cada 
uno de los asertos. Así, cuando dice que grafías arcaicas o tardias sirven 
tanto para conocer la evolución de la lengua como para datar la kscripción 
no da ni un solo ejemplo (p.29). Tampoco da ejemplos de falsificaciones 
antiguas o modernas (p.133) o de calendarios municipales (p.58). En todo 
el capítulo dedicado a las vías de comunicación sólo reproduce tres inscrip- 
ciones, mientras se explaya comentando la red de carreteras, cómo se cons- 
truían, cómo se reparaban, los peligros de los viajes ... En otras ocasiones 
no da el texto latino sino que se limita a presentar la traducción inglesa 
(p.75; 108). Otras veces cita la existencia de determinada inscripción y pasa a 
comentar su contenido sin haber reflejado ni el texto latino ni la traducción in- 
glesa: el relato de la meteórica carrera de P. Helvio Pertinaz (p.79), los diplo- 
mas militares (p.84) o la carrera militar del legionario Ti. Claudio Máximo 
(p.85). 

Prácticamente la totalidad de la obra está basada en epígrafes hallados 
en las actuales Gran Bretaña, Italia, Grecia o Turquía. Sólo hay referencia 
a inscripciones encontradas en España en dos ocasiones: la descubierta cer- 
ca de Sevilla referente a la antigua Irnium (p.52) y otra que dice cuánto di- 
nero aportaron los lusitanos a la construcción del puente de S. Pedro de Al- 
cántara (p.55). En ninguno de los dos casos da ni el texto ni la traducción. 

El libro está bien ilustrado con buenas y claras fotografías en blanco y 
negro para que el epígrafe se distinga con mayor nitidez, aunque en una 
ocasión (p.53) la fotografía está tomada desde arriba y presentada al revés, 
por lo que hay que darle la vuelta al libro para leerla adecuadamente. Otras 
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veces el texto está ilustrado no por fotografías sino por dibujos que repro- 
ducen la inscripción señalando las partes perdidas y restauradas. 

El libro se completa con una serie de apéndices: nombre completo de 
todos los emperadores y las fechas de sus reinados; abreviaturas más fre- 
cuentes que aparecen en las inscripciones (algo escaso este apéndice); las 
tribus romanas; contenido de los volúmenes del C.I.L.; y algunos de los sig- 
nos convencionales que se utilizan en la publicación de inscripciones. Final- 
mente, un amplio y documentado aparato de notas nos advierte que np es 
éste un libro de divulgación fácil. 

En resumen, un libro distraído que se lee con facilidad y que pasa revis- 
ta a diversos aspectos del mundo romano para los que las inscripciones 
conservadas son una importante fuente de conocimiento. Una obra que 
conseguirá, con toda seguridad, enseñar, gustar e interesar a los lectores. 

BLAZQUEZ, J. M ., Fenicios, griegos y cartagineses en Occidente, Cátedra, 
Madrid 1993, 546 pp. 63 figs. 

~ n ' l o s  últimos años el autor viene ~ublicando ~oniéndolos al día en el 
contenido y en la bibliografía una serie de trabajos agrupados por temas 
publicados en diferentes revistas de fuera y de dentro de España. Así, han 
aparecido últimamente Nuevos estudios sobre la romanización, Istmo, Ma- 
drid 1989; Aportaciones al Estudio de la España Romana en el Bajo Impe- 
rio, Istmo, Madrid 1990; Urbanismo y Sociedad en Hispania, Istmo, Ma- 
drid 1991; Reízgiones en la España Antigua, Cátedra, Madrid 1991; Mosai- 
cos romanos de España, Cátedra, Madrid 1993. El presente volumen se en- 
cuentra en la línea de los anteriores. En él tan sólo el segundo capitulo se 
consagra a la colonización griega y el primero y tercero a la colonización 
fenicia y cartaginesa, quedando muy claro que en la formación de las cultu- 
ras iberas del sur y del levante se detecta un fuerte influjo semita, no señala- 
do hasta los últimos años. 

El segundo capitulo recoge 8 estudios dedicados a la colonización grie- 
ga en la Península Ibérica, de los 26 trabajos reunidos. Abre el capítulo un 
estudio comparativo de la colonización griega, focense en este caso, en 0c-  
cidente y de la colonización griega en el Mar Negro, concretamente en la 
Cólquida, con los que la Península Ibérica ofrecía algunas analogías nota- 
bles, como ser ambas ricas en minas. 

El segundo estudio se dedica a los mitos griegos, colocados en Occiden- 
te, prestando especial atención al mito de Gerión, que dio a conocer al 
Mundo Griego, por obra del poema de Estesícoro de Hímera, la Península 
Ibérica a los griegos de la madre patria, y que fue muy representado en los 
vasos de figuras negras del s.VI y des,jiits, resumido, pasó a la Biblioteca 
de Apolodoro. Estudia el autor otros mitos griegos situados en Occidente, 
como la localización del Jardín de las Hespkrides. Rechaza J.M. Blázquez 
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la localización del mito de la Atlántida en Occidente por los griegos. Acep- 
ta que en la grifomaquia de Obulco (Porcuna, Jaén) se puede tener una rep- 
resentación escultórica de la leyenda de los grifos contra los arimaspos, 
cantado por Aristeas de Proconeso, Esquilo, Píndaro, Hecateo, Heródoto, 
Helánico y por otros autores. Se daría una translación del mito localizado 
en el mundo escita al Occidente. 

Señalaba bien en el tercer estudio el autor las raíces clásicas de la cultu- 
ra ibérica, principalmente de la escultura ibérica (tres trabajos). El segundo 
capítulo esta bien ilustrado en lo referente a las culturas de Obulco, que el 
autor cree de influjo focense. 

El presente volumen es una buena aportación a la herencia clásica y se- 
mita, creación de la cultura ibera, y recoge los aspectos más importantes de 
esta herencia. 

PRIANTE, ANTONIO, Lesbia Mía, Barcelona, Seix Barral, 1991, 142. pp. 

Ya en el siglo primero a.c., la mujer romana había conquistado dere- 
chos notorios y considerables a nivel social y jurídico. Hecho no sólo cen- 
surado y recriminado por los moralistas de la época, sino también confir- 
mado por los poetas del momento que hacen de la mujer el centro de sus 
vidas, de sus aspiraciones, de sus deseos, de sus vidas y de su creación lite- 
raria. Es Valerio Catulo uno de los más representativos de este hecho y que 
aporta datos verídicos y consumados, a deducir de los poemas a su adora- 
da Lesbia. Pero no es el objetivo del autor denunciar o dejar patente, una 
vez más, la situación de la mujer en dicho momento de la historia de Ro- 
ma, su intención, creo claramente es otra. 

La acción de esta novela se desarrolla en el transcurso de menos de una 
década de la vida del poeta Catulo, entre los años 61 al 55 a.c., coincidien- 
do con el triunvirato de César, Craso y Pompeyo. Por una parte, el autor, 
nos presenta una Roma totalmente aburguesada y relajada, olvidada de :s  

mos maiorum ; al mismo tiempo un grupo de poetae noui, entre ellos Catu- 
lo, rompen con las características de la poesía antigua y comienza a cantar 
sus amores, a criticar y a mofarse públicamente de los poderosos. Por otra 
parte grandes filósofos y oradores, como Catón y Cicerón, y otros varones 
políticos del momento discuten, debaten y temen por las aspiraciones irnpe- 
rialistas de César. Es decir, el profesor Priante, refleja en su novela - si- 
tuaciones que se desarrollan paralelamente en el transcurrir cotidia. - .' a 
vida en Roma: la evolución política y literaria Situaciones vividas al uníso- 
no por Catulo y César, respectivamente, y que finalizan también con la de- 
saparición de sus líderes: muere el poeta en la flor de la vida y César es ase- 
sinado. 

El autor consigue trabar perfectamente ambas vivencias, sirviéndose del 
género epistolar entre personajes destacados e imp:icados en la vida social, 
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política y literaria de la Vrbs. A esta estructura, en cierto modo original, el 
novelista añada un lenguaje fluido y ameno, no exento de una dosis de ima- 
ginación, que hace que su obra resulte interesante al lector, aunque los co- 
nocimientos de éste, sobre la vida social romana, sean mínimos. 

Hay que destacar la formación clásica del escritor, que no es escasa, y 
que añadió con posterioridad a su licenciatura de Derecho. 

M A R T ~ N  SANCHEZ, M' A., MART~NEZ D ~ E z ,  A., NAVARRO, J.L., RODRI- 
GUEZ MONESCILLO, E., YÉLAMOS G .  hfateriales Didácticos: Griego IL 
Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1993, 114 pp. 

En el material Didáctico Griego 11 se nos ofrece el fruto del trabajo se- 
rio, profundo y sugestivo realizado por los profesores Ma.A. Martín, A. 
Martínez, J.L. Navarro, E. Rodriguez Monescillos y G. Yélamos para el 2" 
Curso de Griego del Bachillerato de Humanidades y Ciencias Sociales, que 
se adapta a un esquema general propuesto por el Servicio de Innovación de 
la Subdirección General de Ciencias Experimentales. 

Este material didáctico consta de siete apartados de varia extensión: In- 
troducción, Programación, Unidad didáctica, Bibliografía comentada, Ins- 
trumentos didácticos, Vocabulario básico y Prueba objetiva a lo que se 
añade como anexo el currículo oficial. 

A lo largo del trabajo los autores reiteran en varias ocasiones que lo que 
se expone tiene carácter de sugerencia, que el profesor puede ampliar, abre- 
viar, eliminar o desarrollar según sus preferencias. 

En la introducción se señala que el primer objetivo para este curso de 
Griego es hacer una Antologia amplia que pennita la elección por parte del 
profesor en función de la competencia de sus alumnos. La Antologia ideal 
seria aquélla en la que se conjuguen en lo posible la dificultad lingüística 
con el interés cultural, combinando la traducción de textos originales con la 
lectura y comentario de textos bilingües o traducidos. Se insiste, como en el 
primer curso, en que los contenidos gramaticales, léxicos y culturales se 
han de integrar en la traducción, tratando de conseguir de los alumnos un 
nivel de compresión satisfactorio. En los textos se busca un progreso conti- 
nuado de lo aprendido en el curso anterior y la ampliación mediante textos 
poéticos y de prosa de contenido filosófico, buscándose en las lecturas un 
mayor interés y rendimiento. 

La programación, Apartado 11, se realiza sobre una base de 128 horas 
que corresponden a las 32 semanas de que aproximadamente consta el cur- 
so. Se dedica menor tiempo a las cuestiones de lengua y mayor a los de cul- 
tura. Aunque los temas se presentan como núcleos diferenciados, los auto- 
res insisten en que su enseñanza debe hacerse en estrecha conexión. En lo 
referente a la lengua se hace constante referencia a la lengua materna y a 
las otras lenguas modernas conocidas por el alumno, y en los de cultura, a 
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la pervivencia del espíritu griego en el pensamiento occidental, reflexionan- 
do sobre los problemas fundamentales a que se enfrenta el ser humano. 

En el Apartado 111 se expone como modelo la unidad didáctica «Filoso- 
fía Griega: Sócrates y los Sofistas*. Los autores han realizado en ella un 
trabajo serio e interesante, lleno de contenido y de sugerencias valiosas y 
útiles. Se parte de dos textos del Protágoras de Platón, 310 a-b y 314 d-e, 
de los que se realiza un aprovechamiento exhaustivo. Los fragmentos van 
acom~añados de notas. Se efectúa la localizaciÓn del autor v la obra. el es- 
tudio pormenorizado de las estructuras y del léxico, con sugestivas ideas 
para el comentario cultural y sugerencias útiles sobre los posibles enfoques 
del tema que da nombre a la unidad. Especialmente atractivas son las refle- 
xiones hechas sobre los aspectos formales del Protágoras. Dentro del afán 
que el nuevo plan de enseñanza muestra sobre la promoción de debates en- 
tre los alumnos sobre los diferentes temas que se estudian, los autores nos 
ofrecen material amplio e interesante, así como también sobre las activida- 
des destinadas a la Evaluación. Todo ello se acompaña de una Bibliografia 
comentada, Apartado IV, que completa la ya dada en el Documento del pn- 
mer curso. 

El Capitulo V consta de dos partes, en la primera de ellas se ofrecen on- 
ce textos para traducir y comentar de Jenofonte, Aristóteles, Tucidides, 
Platón (de los dos textos de este autor que se recogen, el primero de ellos es 
el ya mencionado Protágoras 3 10a8, 310b8). Sófocles, Eurípides, Aristófa- 
nes y Menandro. Todos ellos acompañados de notas, de los aspectos más 
relevantes para el comentario y del vocabulario de las palabras que no apa- 
recen en el Vocabulario Básico que se recogen en el Capitulo VI. En la se- 
gunda parte de este capítulo se recogen textos en traducción sobre el Héroe 
griego como tema general, diversificándose en el héroe épico, el héroe po- 
pular, el héroe trágico y el héroe cómico. Ambas partes están muy inteli- 
gente y racionalmente trabajadas. 

La prueba objetiva, Apartado VII, se enmarca dentro del sistema gene- 
ral que se propuso para las posibles pruebas que iban a sustituir al actual 
examen de Selectividad. 

Conocidos por todos la competencia y laboriosidad de los autores, no 
es de extrañar el feliz resultad.? de este trabajo, del que podemos congratu- 
larnos todos los profesores que debemos realizar el más difícil todavía de 
enseñar lo más en el menor tiempo posible. Esta obra es, pues, una ayuda 
inapreciable y un aporte positivo para la enseñanza de esta disciplina cada 
día más acorralada por la incomprensión de quienes la tildan de inútil sin 
querer ver en ella nuestra heredad más provechosa. 

Si alguna objecibn pudiera hacerse a este trabajo que hemos comentado 
es que sus autores, llevados de su conocimiento del extraño léxico oficial in- 
troducido junto con la Reforma utilicen palabras extrañas como acontex- 
tualizaciónn, aprocedimentalesn y aactitudinales~, que ningún diccionario 
contempla y nuestro ojos y oídos a duras penas soportan. 
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O'DONNELL, JAMES J., A ugustine. Confessions. Vo1.L Introduction and 
Text; Vol. 11: Commentary on Books 1-7; Vo1.III: Commentary on 
Books 8-13, Indexes, Clarendon Press, Oxford 1992. 

Obras capitales de la literatura latina cristiana carecen todavía de co- 
mentarios filológicos continuos de todo su texto, como los que ilustran la 
producción literaria clásica, cuyas obras más representativas han sido obje- 
to, como es bien sabido, de monumentales ediciones comentadas, renova- 
das o complementadas además en muchos casos. La presente publicación 
de J. O'Donnell viene a colmar aquella laguna en lo que respecta a esta ce- 
lebérrima obra agustiniana: se trata, en efecto, de un estudio que, por los 
motivos que a continuación indicaremos, bien merece la calificación de mo- 
numental, dentro de los limites que el autor estableció a estos comentarios, 
articulados en gran medida sobre el principio o criterio de la «explicación 
de S. Agustín por S. Agustín mismo». 

En primer lugar, la misma extensión y ordenación de los contenidos 
producen ya la impresión de que se trata de un trabajo ambicioso, coheren- 
te y acabado, fruto de muchos años de estudio y dedicación (podría decirse, 
en este sentido, que es más un fin que un principio). Comprende, en efecto, 
más de 900 páginas de comentarios (sobre un texto de unas 200), precedi- 
das de la Introducción general (pp.XVI1-XXIII) y de un lista de referencias 
bibliográficas y abreviaturas más usuales, repetida al inicio de los tres volú- 
menes. Cierran la publicación tres Indices de textos citados (correspondien- 
tes, respectivamente, a obras de S. Agustín -pp.423-451-, de autores anti- 
guos, paganos o cristianos, incluyendo tambié? alguno medieval -pp.452- 
461-, y de la Biblia -pp.462-477) y un selecto Indice general (pp.478-481), 
en el que además de los nombres propios figuran aquellas voces o concep- 
tos e incluso enunciados que el autor ha considerado oportuno reseñar en 
sintonía con la perspectiva de estos comentarios (por así decir, más mate- 
rial -doctrinal, exegética- que formal -lingüístico-literaria), íntimamente 
vinculada con el criterio fundamental antes indicado. 

Por otra parte, aquella impresión de obra sólida y bien hecha se ve co- 
rroborada también por la cuidadosa disposición y presentación material, 
sin erratas ni deficiencias tipográficas. Unicamente cabria señalar a este 
respecto la ausencia o inobservancia en ocasiones de un criterio adecuado 
en la división «silábica» de las palabras en final de línea; bien es verdad que 
es este un extremo en el que dista de imperar unanimidad y coherencia in- 
cluso entre las más prestigiosas colecciones de textos clásicos. 

Para finalizar esta presentación general, y como ya de ella se desprende, 
indicaría que no se trata de un estudio de divulgacih, dirigido a cualquier 
lector culto, sino de un instrumento muy provechoso e incluso imprescindi- 
ble para los estudiosos de esta obra y de S. Agustín en general: el filólogo (y 
también el exégeta o el teólogo y el historiador) hallará en estos comenta- 
rios, junto con las aportaciones de anteriores autores y comentaristas (ac- 
tualizadas o rectificadas, cuando es el caso), un cúmuk de nuevos datos e 
información, oportunamente aducida y con buen juicio ponderada, parti- 
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culamente impresionante y minuciosa (no en vano el autor es Director del 
~Center  for the Computer Analysis of Texts» de la Univ. de Pennsylvania) 
en la reiterada consideración de lugares paralelos; información que facilita 
no sólo un mayor conocimiento y comprensión del texto de esta obra (des- 
de su mismo establecimiento hasta la recta y cabal interpretación de deter- 
minados pasajes o expresiones), sino que ilumina también importantes 
cuestiones o aspectos de la restante producción literaria de S. Agustín, de 
su pensamiento y personalidad. 

MORENO CHUMILLAS, E ., Las ciudades ideales del siglo XVI. Presenta- 
ción de J.M. Bermudo. Barcelona, Sendai ediciones, 1991, 285 pp. 

El volumen comprende la traducción, a modo de miscelánea, de cinco 
interesantes obras del Cinquecento dedicadas a filosofía política y descono- 
cidas todavía para el lector de habla española. Ordenadas cronológicamen- 
te, son las siguientes: El mundo cuerdo y loco de Anton Francesco Doni 
(1552), La ciudad felk de Francesco Patrizi de Cherso (1553), Forma de 
una repúblim católica de Francesco Pucci (1581), La república imaginaria 
de Ludovico Agostini (1588) y La república de Evandna de Ludovico Zuc- 
colo (1 625). 

Doni fue el editor, en 1548, de la traducción de la Utopía de Moro he- 
cha por Landi. Fruto de su enorme éxito es la proliferación de un auténtico 
género literario sobre estos temas basado a la vez en el ideal clásico, enton- 
ces en boga, y en el respeto a la doctrina de la Contrarreforma. Fue, pues, 
todo un siglo de discusiones inacabables definiéndose y tomando posturas 
alternativas a lo que Moro planteaba, ya sea adhiriéndose o rechazándolo. 

Mientras tanto, entre tanta disputa, recobran inusitada fuerza y autori- 
dad los auctores clásicos. Por ello, se perciben claras huellas de la Repúbii- 
ca y del Banquete en la obra de DO&. Mayores son, incluso, las influen- 
cias de Platón y Aristóteles en Patrizi que del mismo Moro (y así lo confie- 
sa él mismo en la carta-dedicatoria). La bellísima obra de Agostini, para- 
digma de la ciudad ideal propugnada por la Contrarreforma, contiene no 
pocos ecos del estilo de conversación lineal a la manera de un Gritón o de 
unas Confesiones de san Agustín, plagada a cada paso como está de citas 
bíblicas, de Platón, Aristóteles, mucho Cicerón, Virgilio y otros más. la 
obra de Pucci posee sus rasgos peculiares propios de i n  t&logo inquieto, 
planificando más que una república, una comunidad unida sólo espiritual- 
mente, sin suelo donde habitar. Mientras que Zhccolo, de paso que critica 
frecuentemente a Moro, concibe su ciudad ideal, Agathia, para ser escena- 
rio de una vida sana y virtuosa, propugnando una educacibn «a la esparta- 
na» adiestrando bien a los jóvenes en ejercicios físicos. 

Con unas piceladas de elegante amenidad y profusión se nos presentan 
aspectos varios de la vida y obra de estos tratadistas italianos enmarcándo- 



196 R E S a A S  DE LIBROS 

los en el pensamiento global del utopismo político-religioso y vida civil re- 
nacentistas. Los estudios introductorios que preceden a cada obra son inte- 
resantes y completos. Advertir sólamente de un desliz que ha cometido el 
prologuista al otorgar a Patrizi el título de obispo (p. 151), cuya condición 
corresponde en realidad a su homónimo de Siena. 

Como texto base el traductor ha hecho uso principalmente de las auto- 
rizadas ediciones de C. Curcio, Utopisti e I-ifomatozi sociali del Cinque- 
cento (Bolonia 1941), y L. Firpo, Lo stato ideale della Controrifonna (Tu- 
rín 1957), L 'utopía nell'eti della Controriforma (Turín 1977). Sin embrago, 
para La ciudad fel iz de Patrizi, ha seguido el texto de Griffio (1553) por ser 
ésta la única edición habida durante casi cuatrocientos años, si bien ha co- 
tejado la edición de Curcio en orden a la correcta puntuación de las frases 
tal como corresponde a los actuales criterios de lectura. Es de lamentar, sin 
embargo, la jugada que los duendes de las imprentas han hecho a la hora 
de reproducir la importante carta-dedicatoria de Patrizi (p. 64) y que sólo 
es conocida en la edición de Griffio. Acertada resulta asimismo la elección 
de la edición crítica de La república imaginaria a cargo de Luigi Firpo, cu- 
yo texto inspira una traducción escrupulosa, que confiere dinamismo y ten- 
sión al bello diálogo de Agostini. 

Con todo ello, el volumen se hace imprescindible para apercibir el rico 
contencioso de la época y reseguir ecos de autores clásicos en las obras con- 
sagradas al utopismo político a lo largo del Renacimiento italiano hasta 
bien entrada la Contrarreforma. Posee, además, el aliciente de ser la prime- 
ra traducción de estas obras, y que la traducción se ofrece en elegante y cui- 
dado castellatio, reproduciendo, además, todos los pasajes en latín tal co- 
mo fueron escritos. Huyendo acaso de la comodidad intelectual que supone 
el acudir a lo ya conocido, recreándose en manidas ediciones de Moro, 
Campanella, etc., el autor de esta original selección afronta el riesgo que 
conlleva el verdadero talante del investigador: se han escarbado archivos de 
bibliotecas, se han abierto veredas muy poco transitadas del pensamiento 
político del s. XVI y el resultado es óptimo. La cultura fidosófica española 
dispone ahora de una primera traducción, autorizada y rigurosa, de un au- 
téntico florilegio de propuestas políticas que se explayan en torno al tema 
de la República Ideal. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

R E U N I ~ N  DE LA JUNTA DIRECTIVA 
(14 de junio de 1993) 

Tuvo lugar el pasado 14 de junio a las 16.00 h. en la sede social, con 
asistencia de casi todos sus miembros o sus representantes y una ausencia 
justificada. 

Tras la lectura y aprobación del Acta de la sesión anterior, el Presidente 
pide que conste en acta el sentimiento de todos los miembros de la SEEC 
por el fallecimiento del Dr. Alsina Clota. Así se acuerda. Se adelanta el 
punto 3 del Orden del Día. 

El Tesorero presenta la liquidación de cuotas de 1993 e informa sobre el 
número actual de socios. No se han cobrado a las delegaciones los gastos 
bancarios por devolución de cuotas. La subvención que correspondía a las 
delegaciones ha ascendido en el presente ejercicio a unas 8.500.000 ptas. 

Presenta también la cuenta de explotación de la SEEC al 31 de marzo 
de 1993. Por el momento los ingresos superan ampliamente a los gastos. 
Destaca la partida de gastos por «trabajos exteriores», como llamativa (in- 
cluye gastos de revista, suplementos informativos, etc.). En la partida de in- 
gresos por cuotas habría que deducir las devoluciones. En conjunto, parece 
que la situación financiera es positiva con vistas al f i a l  de año. 

Termina agradeciendo la colaboración de las delegaciones en la infor- 
mación sobre su gestión económica. 

En el informe del Presidente, se destaca el aumento del número de so- 
cios, atribuible en gran medida al esfuerzo de difusión realizado última- 
mente. 

Señaló el Presidente que no hay nada nuevo sobre las promesas del Se- 
cretario de Estado Sr. Marchesi, de las que ya se informó en el último su- 
plemento. Se había quedado en reunirse en junio con el Sr. Marchesi y se 
está a la espera de respuesta. A pesar de todo, estos temas no se abandonan 
y se insistirá en ellos: sobre el decreto de Especialidades, la Cultura Clasica, 
la diferencia entre lo legislado para el territorio MEC y la situación actual 
en las Comunidades Autónomas (insiste en que las Delegaciones deben ne- 
gociar en su propio ámbito). En resumen, por ahora todo está en suspenso 
hasta la formación del nuevo gobierno. 
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El Presidente informa sobre la elaboración y pronta edición de un dípti- 
co informativo sobre el Latín y el Griego en el Bachillerato, que será remi- 
tido a los Institutos. 

Tampoco hay novedades. Conforme haya más información, se dará no- 
ticia de ella. Interviene D. Antonio Guzmán (Madrid), para informar de 
que en breve se aprobarán los planes en discusión. Respecto a la Titulación 
de Filología Clásica, pide que la SEEC defienda la inclusión en ella de las 
asignaturas de Paleografía y Epigrafía griega y romana, y no en la Titula- 
ción de Historia. El Presidente recuerda la reunión de Medinaceli, en febre- 
ro de 1991, de la que salió un escrito en este sentido, que no fue tomado en 
consideración, pero añade que eso no impide que se insista. La Vicepresi- 
dente considera dificil cambiar la adjudicación de área, salvo que se cambie 
el nombre de la materia. 

Respecto a las publicaciones, el Presidente recuerda que ya han salido 
los Suplementos 22 y 23 y la Bibliografía del 88. El no 103 de Estudios Clá- 
sicos ya está en prensa (informa brevemente sobre su contenido). Propone 
que, en adelante, no se sobrepase las veinte páginas por artículo. 

Respecto a las Actas del VI11 Congreso, señala que se han demorado 
por diversas razones. Se están corrigiendo las pruebas del primer volumen. 
Insiste en que, sobre aspectos formales, los editores pueden imponer una 
unificación de criterios. Seria deseable que el primer tomo saliera después del 
verano y los otros dos para febrero. 

Concluye informando sobre una subvención solicitada al Ministerio pa- 
ra las Actas. 

Por último, informa brevemente sobre el Congreso de Euroclassica, los 
dias del 8 al 12 de septiembre próximo, y el viaje a Irán, a partir del 8 de ju- 
lio ~róximo. r 

La Delegación de Barcelona informa acerca del Simposio sobre «La 
tradición clásica, s. IV-VIID, que se celebrará en octubfe, del 20 al 23, en 
Andorra y la Seo de Urgell. El Presidente participará en la clausura. 

La Delegación de Sevilla informa acerca del 111 Congreso Andaluz de 
Estudios Clásicos, que se celebrará en diciembre, del 18 al 23. 

El Presidente concluye recordando su protesta por la programación del 
Teatro Clásico de Mérida, que excluye obras griegas o latinas. Recuerda 
también que en Enseñanzas Medias se mantienen separados los Departa- 
mentos de Griego y Latín en el Real Decreto de Régimen Interno de los 
Centros, próximo a publicarse. Esto es un éxito de la SEEC. 

Sobre el fallo de los premios de tesis y tesinas para 1992 (leídas en 
1991), el Presidente reconoce el retraso en la resolución del fallo e invita a 
la comisión dictaminadora a informar sobre los candidatos. La propuesta, 
aprobada por unanimidad, se detalla más adelante en este mismo número. 

Respecto a la convocatoria de los premios de tesis y tesinas para 1993 
(leídas en 1992), el Presidente propone que para este año el plazo de presen- 
tación sea en noviembre o diciembre y el fallo en febrero. Para evitar posi- 
bles problemas por el traslado de tesis y tesinas, propone'que éstas perma- 
nezcan en Madrid y que los miembros de la comisión sean los que acudan a 
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Madrid a leerlas. Propone que, para facilitar esta labor, pertenezcan a di- 
cha comisión los Dres. Martínez-Fresneda (por Griego) y Martínez Quin- 
tana (por Latin). Se ofrecen como voluntarios Dña. Manuela García Val- 
dés (por Griego) y D. Andrés Pociña Pérez (por Latín). 

El Vicepresidente propone que, en futuras convocatorias, los premios se 
convoquen en diciembre y se fallen en junio. Así se acuerda. 

Grupos de trabajo. D. Julián González informa sobre el grupo de Epi- 
grafia griega que coordina con el Dr. Fernández Nieto, al que también se 
han sumado otros profesores, con el objetivo de estudiar diversos aspectos 
lingüísticos, dialectales, etc. La primera reunión tendrá lugar en el primer 
trimestre del próximo curso. Informa también de que el grupo de Epigrafía 
latina lo coordinan los Drs. Julio Mangas y Juan Santos, en la misma línea. 
Su primera reunión será en octubre, sin sede segura, con el tema ~Epigrafía 
y Socied a&>. 

El Presidente cree necesaria la creación de un Comité para centralizar el 
trabajo de cada grupo, el cual puede eventualmente llamar a otras personas 
y convocar reuniones abiertas o cerradas. 

El presidente plantea el tema de si pueden los socios de una provincia 
adscribirse a la delegación de otra. La opinión general es que, en caso de 
conflicto, se sigan los deseos del interesado. 

PREMIOS DE TESIS Y TESINAS LEIDAS EN 1991. 

Como hemos anticipado en este Suplemento Informativo, la Junta Di- 
rectiva, en su reunión del pasado 14 de junio, recibió los informes precepti- 
vos de las comisiones designadas en su día y aprobó las propuestas respec- 
tivas de concesión de Premios de la SEEC a Tesis y Tesinas de Griego y de 
Latín leídas en 1991. 

En cuanto a Tesis, el Premio de Latin ha correspondido a D. Hipólito- 
Benjamín Riesco Alvarez, Piedras y árboles. Su función en la religión ro- 
mana, y el de Griego a D. Francisco José González Ponce, Elperijdogrie- 
go antiguo. Sobre las posibles fuentes griegas de la Ora Man'túaa de A víe- 
no. 

Por lo que respecta a las Tesinas, el Premio de Griego fue concedido a 
Dña. M" Henar Velasco, Las lmelas órficas, y el de Latín a Dña. M" Luisa 
Harto Trujillo, Los verbos neutros. De la Antigüedad alBrocense. 

Los premiados recibirán el correspondiente diploma acreditativo y un 
lote de publicaciones de la SEEC. 

CONVOCATORIA DE TESIS Y TESINAS LEIDAS EN 1992. 

Como hemos adelantado en la noticia sobre la reunión de la Junta Di- 
rectiva del pasado 14 de junio, se procedió al nombramiento de la Comi- 
;ión que ha de fallar los premios correspondientes al concurso de tesis y te- 
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sinas leídas en 1992. En esta misma Junta se aprobó la convocatoria del 
concurso de tesis y tesinas de tema clásico leídas en 1992, sobre idénticas 
bases que en los concursos anteriores. Se concederán dos p ~ m i o s  de tesis, 
uno para Griego y otro para Latín. El plazó de presentación de trabajos 
terminará el día 31 de diciembre de 1993. El fallo será en febrero de 1994. 
Los interesados en estos concursos habrán de enviar un ejemplar a la sede 
de la Sociedad (Hortaleza, 104, 28004 Madrid), acompañado de la corres- 
pondiente solicitud. 

EUROCLASSICA. CONFERENCIA DE 1993. 
(8 a 12 de septiembre de 1993) 

Tal y como estaba previsto y repetidamente anunciado, se celebró en el 
I.B. Lope de Vega de Madrid la conferencia anual de EUROCLASSICA. 
Asistieron 260 personas, de los que 65 provenían de diversos países euro- 
peos. 

El programa se diseñó en torno a los objetivos de EUROCLASSICA. 
Hubo un bloque científico vertebrado sobre las figuras de Ulises y Eneas, 
que contó con la presencia de ponentes tan acreditados como J.P. Vernant, 
Oliver Taplin, Klaus Sallmann, Otto Steen Due y los españoles J.L. Vidal y F. 
Rodnauez Adrados 

Un segundo bloque fue de carácter marcadamente didáctico y metodo- 
lógico. Destacaron las intervenciones de A. van Hooff, sobre libros de tex- 
to; las de J. Morgan y F. Charpin sobre aplicaciones del ordenador a la en- 
señanza de nuestras materias y la de A. Guzmán sobre las traducciones de 
los clásicos. El bloque se completó con una exposición un tanto patética, a 
cargo de diversos representantes, de la situación de los estudios clásicos en 
los países del Este. Debe destacarse el esfuerzo realizado por la SEEC y por 
la Delegación de Madrid para estimular la presencia y la colaboración con 
profesores de Rumania. 

El tercer bloque de actividades complementarias giró en tomo al teatro: ex- 
cepcional representación de las Bacantes a cargo del grupo Thíasos, del I.B. 
San Isidro y digno esfuerzo del grupo Selene del I.B. Carlos 111 para dar vida a 
las heroínas trágicas más importantes. 

A estas representaciones debe sumarse la excepcional exposición de fo- 
tografía sobre Mitología en monumentos de Madrid, a cargo de los Semi- 
narios de Latín y de Griego del I.B. Conde de Orgaz, que decoró e ilustro las 
paredes un tanto frías del I.B. Lope de Vega, durante los días del Congreso. 

En las jornadas del sábado y del domingo los asistentes que así lo desea- 
ron -cerca de un centenar-, pudieron participar en la excursión a Mérida, 
dirigida con excelente pulso por el profesor Jesús de la Villa y en la visita a 
las salas griegas y romanas del Museo Arqueológico, dirigida con igual 
acierto por el profesor Antonino Pérez Rodnguez, cuyo tesón hizo posible 
el propio acceso a las salas mencionadas. 



SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CLASICOS 203 

La Conferencia de 1994 se celebrará en Ambleside (Inglaterra) entre los 
días 24 al 28 de agosto. Unas semans después y en algún lugar de la wsta del 
Atica no muy alejado del cabo Sounion, se pondrá en marcha, a propuesta es- 
pañola, la ESCUELA EUROCLASSICA DE VERANO -EUROCLASSICA ACADEMIA AES 
WA- cuya dirección ha sido encomendada por la Asamblea General de EU- 
ROCLASSICA al representante de España, D. José Luis Navarro. 

La Conferencia ha tenido gran eco en los medios de difusión de alcance 
nacional, y ha servido para llamar la atención del MEC una vez más sobre 
la situación de los estudios clásicos en los nuevos planes de estudio. 

La sesión de clausura se celebró el día 10 se septiembre, presidida por el 
profesor John Thorley, a quien acompañaban el Secretario de Estado Sr. 
Marchesi, el Presidente de nuestra Sociedad Dr. Rodríguez Adrados y 
otros directivos de la misma. El salón del Instituto «Lope de Vega» estaba 
completamente lleno. 

El Sr. Thorley, quien abrió y cerró la sesión, se expresó en el sentido de 
que nosotros representamos una enseñanza moderna en cuanto a métodos 
y objetivos. El Sr. Marchesi se congratuló de la labor de la Sociedad, habló 
de los temas en que se habia progresado e incitó a la confianza. Se mostró 
dispuesto a reanudar muy en breve la interrumpida negociación. 

Con esto contestaba al Dr. Rodnguez Adrados, que habia pedido esto ya 
en un artículo de ABC del día 7 y luego en su intervención (véase Información 
Didáctica, pp. 165 y ss. de este mismo número). 

VIAJE ARQUEOL~GICO AL IRAN 
Entre el 8 y el 18 de julio pasado tuvo lugar el viaje arqueológico a Irán 

organizado por esta Sociedad. Participaron más de cuarenta personas, que 
realizaron todo el recorrido sin problemas, dirigidos por el firmante y por 
guías locales comperentes. 

Se trataba de recorrer los monumentos aqueménides y recordar ante 
ellos la historia común, aunque enfrentada, de medos, persas y griegos. De 
recorrer, también, los monumentos partos y sasánidas y recordar la historia 
común, también enfrentada, con romanos y bizantinos. Aparte de esto, en 
museos y en lugares al aire libre se vieron los monumentos más arcaicos, 
sobre todo elamitas, medos y de los primeros iranios, y los más recientes, 
musulmanes, selyúcidas y safavíes sobre todo: mezquitas, palacios, tumbas 
de los antiguos poetas, el Museo de tapices de Shiraz, Isfahan y Hamadan. 

Entre los monumentos aqueménides destacó la visita a Persépolis y Pa- 
sargadas, a las tumbas reales de Naq-e-Rostam, a la inscripción de Bisutún. 
Entre los posteriores, las visitas a los diferentes relieves de época sasánida. 

El viaje supuso una ampliación de la visión de la Antigüedad. Tenemos 
que agradecer el apoyo de la Embajada de España y, concretamente, del 
embajador Sr, Belloso, que ofreció una recepción a los participantes. 
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DELEGACI~N DE MADRID. 
VIAJE AL GOLFO DE NAPOLES 

Se llevó a cabo entre los días 15 y 23 de septiembre, tal como estaba 
previsto. El grupo estuvo compuesto por 53 personas procedentes de dive,r- 
sas partes de España. 

Tuvimos la fortuna de poder cumplir completamente el programa. Jun- 
to a los más famosos lugares arqueológicos, tales como Pompeya, Heroula- 
no o Paestum, ya conocidos por muchos de los viajeros, se visitaron otros 
que no lo eran tanto, por ejemplo, Velia, Oplontis, la ViIIa Iovis de Capri, 
Benevento o Capua. Pero la sorpresa más agradable estuvo en la visita a 
Saepinum. Era la novedad de programa: nadie había estado allí. Hubimos 
de adentrarnos por las tierras altas de Samnio hasta el corazón del Apeni- 
no. Allí nos encontramos con una ciudad, símbolo de la resistencia samnita 
frente a Roma, destruida a comienzos del siglo 111 a.c., y reconstruida ya 
en época imperial, con todo su muro perimetral completo, con cuatro her- 
mosísimas puertas, con su teatro, su foro, con dos preciosos monumentos 
funerarios, y un buen muestrario in situ de epigrafía de época imperial. 

El complemento a las visitas de las ciudades destruidas por la erupción 
del Vesubio fue el Museo Arqueólogico de Nápoles. Pudimos admirar sus 
inigualables colecciones de mosaicos, bronces y pintura, procedentes sobre 
todo de Pompeya y Herculano, y su inmenso acervo de escultura clásica, 
con la colección «Famese» como estrella. 

La subida al Vesubio y la visita a la «Solfatara» de Pozzuoli nos sirvie- 
ron para comprender un poco los fenómenos del vulcanismo que sémbra- 
ron la destru-ión y la muerte en el Golfo aquel 24 de agosto del año 79. 

Los textos de los autores clásicos estuvieron presentes en todo el viaje. 
Escuchamos a Livio en el paso de las Caudinae Furculae, a Plinio, a Mar- 
cial, a Estacio. La palma se la llevó (no podía ser de otra manera) Virgilio. 
Sus hexámetros sonaron, más perfectos y sugerentes que nunca, en varias 
ocasiones: en el camino del cabo Palinuro, en el país de los samnitas; pero 
fue en la excursión a los Campos Flegreos, en el antro de la Sibila de Cu- 
mas donde llegaron a emocionarnos de verdad. Y el iíltimo día, en la su- 
puesta tumba del poeta, ante !a lectura del célebre dístico Mantua me ge- 
nuit ... y otras evocaciones llenas de ricas sugerencias, la emoción subió al 
grado más alto y hubo voces casi rotas y ojos humedecidos. Un broche de 
oro perfecto que ya quisiera para sí cualquier viaje. 

X CONGRESO DE LA FIEC. QUEBEC 1994. 

Para las últimas noticias sobre este Congreso, véase nuestro Suplemen- 
to Infomativo no 24 (octubre de 1993). 
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VIAJE ARQUEOL~GICO A ISRAEL 

Se prepara para la primavera del año próximo de 1994 un viaje arqueo- 
lógico, siguiendo la línea de los anteriores. Este será a Israel y tendrá lu- 
gar según nuestras previsiones, entre el 30 de marzo (miércoles santo) y 
el 10 de abril. Para más detalles, véase el Suplemento Informativo no 24 
(octubre de 1993). 

LA SEEC, DESALOJADA DE SU LOCAL DE HORTALEZA 

Como h a b r h  podido ver nuestros lectores en la prensa periódica, el 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, mediante una simple carta 
con acuse de recibo, ha decidido desalojar a las seis Sociedades Científicas, 
la nuestra entre ellas, a las que daba acogida en su piso de Hortaleza 104. 
Por toda explicación, se nos dice que estos locales han sido cedidos me- 
diante un convenio al Ministerio de Economía y Hacienda y que el Patri- 
monio del Estado los destinará a otros usos. Asunto sumamente oscuro. 

Una petición mía al Presidente de dicho organismo para que me recibie- 
ra personalmente y buscáramos una solución, ha sido desatendida: me ha 
escrito que la escasez de locales del Consejo impide toda solución, contes- 
tación muy extraña cuando se los está cediendo a otras entidades. Como 
mucho, me ha presentado como una gran concesión el dejamos tiempo ha- 
ta verano para mudarnos. Mis argumentos de que llevábamos 40 años en 
los locales del Consejo y nos beneficiábamos y prestigiábamos recíproca- 
mente, han sido ignorados. Todo esto nos coloca en una situación muy di- 
fícil, sobre la que la Junta y la Asamblea tendrán que tomar decisiones. 

En lareunión de la Comisión de las Cortes del 19-X-93, los repre- 
sentantes de Izquierda Unida y del Partido Popular preguntaron al P-si- 
dente del Consejo qué es lo que recibía éste a cambio: si era tan importante 
como para tomar esa decisión tan drástica. Las vacilantes contestaciones 
del Presidente nada aclararon: todo lo más, dijo que en el convenio de re- 
ferencia entraba la rehabilitación de la Residencia de Estudiantes. Vestir 
santos desnudando otros quiza más importantes. 

En fin, lamentamos que una decisión personal de dicho señor haya 
puesto fin a las excelentes relaciones entre los dos organismos en los últi- 
mos 40 años. No moriremos de esta estocada, de todas maneras. FRANCIS- 
CO R O D ~ G U E Z  ADRADOS. 

R E U N I ~ N  DE LA JUNTA DIRECTIVA 
(17 de noviembre de 1993) 

Tuvo lugar el pasado 17 de noviembre, en el domicilio social, con asis- 
tencia de representantes de casi todas las Delegaciones. 

El Presidente limitó su informe a los temas de enseñanza y publicacio- 
nes, sobre los que tomaron también la palabra varios de los asistentes. En 
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Enseñanzas Medias, seguimos solicitando una entrevista al Secretario de 
Estado, con objeto de continuar la negociación. Hasta ahora no ha sido 
posible obtenerla, pese a nuestra insistencia ante él y ante el Ministro. 

Es particularmente urgente el tema de las plantillas de los I.B., en las 
que desaparecen numerosas plazas. Estamos inundados de reclamaciones 
sobre este tema y haremos la gestión pertinente, en varios casos se ha hecho 
ya por escrito. De una parte, existen normativas que exigen un número mí- 
nimo de horas, lo que produce esas amortizaciones; de otro, las múltiples 
autoridades que intervienen en el tema a veces cometen errores incluso des- 
de este punto de vista. En la práctica, se tiende, cuando las horas son esca- 
sas, a atribuir Griego y Latín o una parte de ellos a un solo profesor, mien- 
tras que la doctrina de la Sociedad sigue siendo que debe haber al menos 
un especialista de cada materia. 

Sobre este tema hablaron varios de los miembros de la Junta asistentes, 
que pensaron que había que buscar soluciones y proponerlas para el día en 
que se generalice la reforma y la reducción sea aún mayor. 

En cuanto a la Universidad, el Presidente recordó que queremos reco- 
ger todos los planes de Clásicas ( y de la presencia de las lenguas clásicas en 
otras Titulaciones) en una publicación: vuelven a pedirse, pues. Se acordó 
también pedir datos sobre alumnos matriculados. 

Pasando al capítulo de las publicaciones, las Actas del VI11 Congreso 
(para las que se ha recibido una subvención de la CYCIT) van avanzando. 
El vol. 1 (Lingüística) está en segundas pruebas, el 11 (Literatura) casi todo 
en primeras. Esperamos tener fuere el primero para la próxima Asamblea. 
También informó el Presidente sobre esta revista y el Suplemento Informa- 
tivo, del que ha salido el número 24; y sobre la «Bibliografía», para la que 
han sido entregados los originales de la correspondiente a 1989. 

Seguidamente, se aprobó la Junta provisional de Galicia, de acuerdo 
con la disposición transitoria única de los Estatutos (véase ínfra en las acti- 
vidades de la Delegación). 

Se aprobó igualmente la nueva Junta de la Delegación de Aragón (véase 
su composición en las actividades de esta Delegación). 

Respecto a los Grupos de Trabajo, se anunció la próxima puesta en 
funcionamiento de los mismos. El de Epigrafía quedó dividido en dos, de 
Epigrafia Latina y Griega respectivamente, que funcionarán en años alter- 
nativos, comenzándose por el de la latina. Se habló también de la financia- 
ción de estos grupos, a la que atenderá en la medida de lo posible la Socie- 
dad, con asignaciones a gastos concretos. El Presidente pidió que las Dele- 
gaciones implicadas colaboren también en este aspecto. La revista o el Su- 
plemento Informativo aceptarán noticias relacionadas con estos Grupos. 

En cuanto al punto siguiente del Orden del Día, Informe sobre Activi- 
dades celebradas, se dio noticia sobre el Congreso de Euroclassica en sep- 
tiembre y el Simposio de la Delegación catalana. Sobre ambos se encontra- 
rán datos en el presente número. 

En cuanto al problema de los locales (sobre el que puede leerse en este mis- 
mo número una nota aparte), el Presidente leyó la correspondencia cambiada 
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entre él y las autoridades del Consejo Superior de Investigaciones Cientifi- 
cas, que no han sido receptivas a nuestras peticiones. Dio noticia de las in- 
tervenciones de representantes de partidos políticos en la Comisión de Edu- 
cación de las Cortes, desaprobando lo sucedido. Tambikn leyó la carta 
que él mismo ha dirigido al Ministro (a quien ya antes habló personal- 
mente sobre el tema), pidiendo su intervención y criticando que se ex- 
pulse a las Sociedades Científicas en beneficio del Ministerio de Econo- 
mía y, según dijo el Presidente del Consejo últimamente, de la Residen- 
cia de Estudiantes. 

En espera de la respuesta, se sugirieron varias gestiones (que en este 
momento se están haciendo) cerca de organismos públicos y privados. En 
todo caso, es probable que haya que abordar la compra de un local pro- 
pio en las mejores condiciones posibles, pidiendo para este grave proble- 
ma la cooperación de nuestros socios. Se acordó dejar el tema para la Jun- 
ta de febrero. 

El tesorero presentó a continuación el informe económico. En él dio 
cuenta de la marcha de las cuentas en el último semestre y comunicó que 
no habrá dificultades para superar el tramo que resta del actual ejercicio 
económico. 

En los ruegos y preguntas, la delegada de Salamanca pidió la reedición 
de la Antología de Heródoto. 

GESTIONES SOBRE EL GRIEGO EN CATALURA 

Nuestra Delegación en Cataluña ha realizado gestiones sobre el porve- 
nir de las lenguas clásicas en Cataluña cerca del Consejero de Enseñanzas, 
de quien recibió buenas palabras: no quedarian peor que en el resto de Es- 
paña. De ello se informó a la Junta. 

Pero con posterioridad a la misma Junta se han recibido noticias de que 
se proyecta publicar pronto una reglamentación del Bachillerato en la que 
en el Bachillerato de Humanidades el Latín queda con dos cursos, aunque 
reducidos en horas, y el Griego sólo con uno, también reducido. Recorda- 
rán nuestros socios que en el territorio MEC se prevé un segundo curso 
(opcional, per en condiciones favorables). 

Hemos establecido contacto con la Delegación para nuevas gestiones. 
De otra parte, el Presidente de la Sociedad se ha dirigido al Presidente de la 
Generalidad haciéndole ver que si se tomara esa decisión, que en realidad 
significa el fin del Griego, esto sería un agravio a la cultura catalana y pi- 
diéndole su intervención. 

GESTIONES EN GALICIA 

Se han hecho también algunas gestiones cerca de la Xunta de 
Galicia en relación con el tema de las plantillas, en el mismo senti- 



do. En algún caso muy particular se ha logrado una rápida y satis- 
factoria solución. 

GRUPO DE TRABAJO 
«EDAD MEDIA EUROPEA: OCCIDENTE Y BIZANCIOD 

El período comprendido entre el siglo VI y la época humanística corres- 
ponde en Europa al comienzo de la gestación de los actuales modos de con- 
cebir las realidades políticas e intelectuales en nuestro continente. En Espa- 
ña no existe ninguna entidad ni organismo oficial donde de modo explícito 
se dé cabida al estudio de unos textos fundamentales para la comprensión 
de estos siglos determinantes. Sin embrago, es cada vez más numeroso el 
grupo de investigadores españoles que, de modo personal, dedican sus es- 
fuerzos a la Filología latina medieval a la Filología griega bizantina en un 
intento de contrarrestar las consecuencias del progresivo desinterés en 
nuestro país por las lenguas de aquel momento: latin y griego, desinterés 
que, de seguir aumentando, nos llevaría a depender en este ámbito de los 
trabajos realizados por científicos de otras nacionalidades. 

Dentro del marco de la SEEC ha surgido la idea de dar carácter defini- 
do a un grupo que aglutine a todos los que trabajan sobre cualquiera de las 
facetas concernientes a este período, sean éstas históricas, filológicas, etc., 
siempre y cuando estén vinculadas a textos escritos en griego o latín. Nos 
interesaría saber, en un principio, quiénes están interesados en este proyec- 
to: al mismo tiempo desearíamos que se hicieran sugerencias sobre cuáles 
podrían ser actividades de interés para los futuros integrantes del grupo: in- 
formación bibliográfica, información sobre los trabajos actualmente en 
curso de realización, tanto en España como en otros países, etc. 

Todos los que deseen colaborar pueden escribir a Da Carmen Codoñer, 
a la dirección de la SEEC, especificando: «Edad Media Europea: Occidente 
y Bizancion. 

ENTREVISTA EN EL MINISTERIO DE E D U C A C I ~ N  Y CIENCIA 

El día 25 de noviembre los Dres. Adrados y Codoñer tuvieron una larga 
entrevista en el Ministerio de Educación y Ciencia con Da Carmen Maes- 
tro, Directora General de Centros. 

En ella se pasó revista, una vez más, al tema de las plantillas con las de- 
samortizaciones de plazas que a veces trae consigo, al de la propuesta re- 
forma del Decreto de Especialidades, al de la «orgía» de elecciones en «Cul- 
tura Clásica* y la necesidad de reglamentar este tema de nuevo, al del Grie- 
go Moderno y a otros más. 

En relación con el primer tema, se entregó la documentación que sobre 
el mismo obra en poder de la Sociedad y se señalaron algunos casos concre- 
tos: nuestros representantes insistieron una vez más en la necesidad de que 
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haya al menos un especialista de Griego y otro de Latín por Centro y seña- 
laron el peligro de que el actual sistema lleve en definitiva en muchos casos 
a la desaparición de los alumnos y de la enseñanza. 

Se discutieron también los pros y los contras de las diversas posibilida- 
des de modificación del Decreto de Especialidades, cuyos problemas, en la 
redacción actual, se pusieron de relieve. Sobre la ((Cultura Clásica» y el 
Griego moderno, la Sra. Maestro se manifestó sustancialmente de acuerdo 
con nosotros. Sugirió vias para llevar la información sobre la «Cultura Clá- 
sica» a los alumnos que van a entrar en la ESO, a fin de que aumente el nú- 
mero de inscripciones. 

Se quedó en celebrar una nueva entrevista, con ella y con los Sres. Mar- 
chesi (Secretario de Estado) y Col1 (Director General) a soluciones concre- 
tas. 
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ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES 

DELEGACI~N DE ALICANTE 

Además de una excursión a Cartagena con visita al Museo y las ruinas 
romanas prevista para el 11 de diciembre de 1993, la delegación ha organi- 
zado, en colaboración con el ICE de la Universidad de Alicante, División 
de Filología Latina, un curso de Actualización en Lengua Latina. El curso 
se impartirá a partir de enero de 1994 y participarán en él como Profesores 
invitados los doctores D.Manuel C. Diaz y Díaz (Universidad de Santiago 
de Compostela) y G.A.A. Kortekaas (Universida de Groninga). 

Se ha procedido a la renovación estatutaria de la Junta Directiva de la De- 
legación, que ha quedado constituida por los siguientes socios. Presidente: Dr. 
Carlos Schrader. Vicepresidente: Dr. José Javier Iso Echegoyen. Secretario: 
Dr. Carlos Jordán Cólera. Tesorero: Dr. Francisco Marco Simón. Vocales: 
Profesores D. Joaquín Femádez Cacho y D. Constantino Longares Monreal. 

La Delegación está organizando un Seminario sobre «Historia Antigua y 
Mundo Clásico», que se celebrará durante el presente año escolar 1993-94. 

DELEGACI~N DE ASTURIAS 

En relación con las 1 y 11 Jornadas de Estudios Clásicos, organizadas 
por esta Delegación y ya mencionadas en nuestro anterior informe, debe- 
mos especificar que las comunicaciones presentadas fueron las siguientes: 
en la 1 Jornada, en torno al «MM aniversario de la muerte de Horaciom, las 
de D. Alfonso García Leal («Las epístolas de Horacio y el género episto- 
l a r ~ ) ,  D. Tomás de la A. Recio García («Hispania en las obras de Hora- 
cio»), D. Marcos Antonio Pérez Alonso («Miguel Hernández y los clásicos: 
Horacio», D. Santiago Recio Muñiz («Materiales de Cultura Clásica: carpe 
diem en la literatura española»), D. Servando Lana Feito («Tratamiento 
informática de los textos de Horacion, D. Pedro Manuel Suárez («Horacio 
y las viejas libidinosasn) y D. Francisco Pejenaute Rubio («Los poemas de 
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cierre en la primitiva colección de las Odas de Horacio~). En las 11 Jorna- 
das, cuyo tema general era ((Reflexiones sobre didáctica e investigación: 
trabajos en curso», leyeron comunicación D. Tomás de la A. Recio García 
(«Un libro de texto para COU: contenidos, didáctica e investigación esco- 
lar sobre los géneros literarios»), Dña. Lucía Rodríguez-Noriega Guillén 
(«Edición de fragmentos de autores griegos: metodología y problemática»), 
D. Marcos Antonio Pérez Alonso («Problemas en la edición de inscripcio- 
nes latinas: la Tabula Alacntarensis N), D. Javier Uría Varela («Una prohi- 
bición verbal mal interpretada en Servio*), D. José Contreras, Dña. Gracia 
Ramos y Dña. Inés Rico («Diccionario de la religión romana: una propues- 
ta de investigación»), D. Jorge Encinas Martínez (((Problemas en el estudio 
y enseñanza de las oraciones subordinadas latinas»), D. Francisco Pejenau- 
te Rubio («Una aproximación a la pastorela medieval»), D. Juan José Gar- 
cía Rúa («Desarrollo práctico del proyecto curricular Paulath L Versus 
Refomam »), D. Luis Alfonso Llera Fueyo («Ideas para una programa- 
ción de textos clásicos»), D. Santiago Recio Muñiz («Una caracterización 
estilística en Virgilio, En. 1 81-91»), Dña. Virginio Muñoz Llamosas (en 
representación de los alumnos, «El cursus classicus a citeriore rripa »), D. 
Pedro Manuel Suárez Martínez («La cantidad de -u en los neutros de la 4" 
declinación latina») y Dña. Manuela García Valdés («Sobre Isis y Osiris: 
problemas crítico-textuales». 

El 11 de junio se celebró una Sesión de Filología Griega, en la que ha- 
blaron los profesores D. Carlos García Gual («Sobre Dafnis y Cloe~), D. 
José García López («Problemas en tomo a las Ranas de Aristófanes~) y 
Giuseppe Giangrande («Una laminilla órfica de Hiponio~). 

Por último, el 27 de septiembre pasado, tuvo lugar otra sesión de Filo- 
logía Latina, en la que pronunciaron conferencias los profesores D. Ma- 
nuel Antonio Marcos Casquero («El parricidio inexistente»), Dña. Francis- 
ca Moya del Baño («El libro en la Antigüedad») y D. José Luis Moralejo 
Alvarez («Las lecturas literarias en Roma»). 

DELEGACI~N DE CANARIAS 

Se convocó entre alumnos de Cultura Clásica, Griego y latín de Bachi- 
llerato un concurso de ideas bajo el lema «Elige Cultura Clásica». Con esta 
iniciativa se pretendía obtener material (pegatinas, posters, trípticos) con el 
que el profesorado pudiese dar a conocer la existencia y contenidos de la 
optativa Cultura Clásica entre los alumnos de sus centros de enseñanza. El 
concurso fue fallado en octubre resolviendo la Junta Directiva, por unani- 
midad, otorgar dos primeros premios a los trabajos presentados por D. Je- 
sús Alexis Razada Cruz, del I.B. Tomás Iriarte de Santa Cruz de Tenerife, 
orientado por la profesora Dña. Fátima Guerra Sánchez, y por D. Delfín 
Vega Vega, del I.B. de Ingenio de las Palmas de Gran Canaria, orientado 
por la profesora Dña. Angeía Rodríguez Guedes. 
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Esta Delegación está organizando la celebración de las «VI Jornadas de 
Didáctica de las Lenguas Clásicas», que se celebrarán durante 1994. Se está 
pendiente de la disponibilidad de &qos  conferenciantes, así como de la 
colaboración de la Consejería de Educación del Gobierno Autónomo de 
Canarias. 

Durante el presente año la Delegación mantuvo distintas reuniones con 
el Consejero de Educación del Gobierno Autónomo, así como con los Di- 
rectores Generals de Personal y de Ordenación Educativa de esta Conseje- 
ría con el objeto de informarnos sobre la situación de la LOGSE en Cana- 
rias, y especialmente, sobre la presncia de la optativa Cultura Clásica en la 
ESO. Allí se 60s expresó que era intención de esa Consejería que en los pri- 
meros años de aplicación de la LOGSE los centros sólo ofreciesen tres op- 
tativas: la segunda lengua, una asignatura de carácter práctico-experimen- 
tal y la optativa obligatoria (Cultura Clásica). En estos momentos, tras el 
cambio de Gobierno en nuestra Comunidad Autónoma, no sabemos si las 
intenciones de la Consejería son las mismas que hace unos meses, motivo 
por el que hemos solicitado nuevamente entrevistas con el nuevo Consejero 
y los nuevos Directores Generales de la Consejería de Educación. 

La Delegación ha remitido sendas cartas al Consejero de Educación de la 
Comunidad Autónoma de Canarias manifestándole nuestra preocupación por 
la wnvocatona de oposiciones al cuerpo de Agregados de Bachillerato argu- 
mentando que el profesor de Griego puede dar también Latín y el de Latín no; 
y quejándonos por no haber convocado ninguna plaza de Asesor de Len- 
guas Clásicas en ninguno de los CEPs de la Comunidad Autónoma. 

Los días 20 al 23 de octubre esta Sección de la SEEC ha celebrado en 
Sant Julia de Lbria (Andorra) y La Seu d'Urgell su XI Simposio. El hecho 
de que este año se cumpla el vigésimo aniversario de la celebración del pri- 
mero de estos simposios, organizado en Ripoll por el tristemente desapare- 
cido prof. Alsina, ha constituido una razón más para que se haya querido 
dar al evento una es~ecial relevancia. Y a ello ~arec ía  convenir tanto el te- 
ma propuesto, «La tradición Clásica», en el que tiene cabida la pluralidad 
de aspectos que constituyen la herencia greco-romana, valores que hizo 
siempre suyos el prof. Alsina, como la elección de una sede, que por prime- 
ra vez en este tipo de reuniones se situaba allende nuestras fronteras. 

La inauguración del Simposio, que se celebró en el Centre de Congressos 
de Lauredid, estuvo presidida por el Ministro de Educación de Andorra y 
wntó con la presencia de la Directora General de Enseñanza de la Generali- 
dad de Cataluña. En su parlamento el Presidente de la Sección de Cataluña, 
prof. José Martinez Gázquez, trazó un esbozo de los Simposios celebrados por 
esta Sección, continuadores de una tradición iniciada en Ripoii por el prof. Al- 
sina, que, al cabo de veinticinco años, volvía a darse cita en las tierras pire- 
naicas, cuna de una cultura milenaria de honda raigambre clásica. 
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Las ponencias corrieron a cargo de los profesores A. Fontán, «Escrito- 
res romanos en la España medieval»; P. Gilabert, «Viatjant a Grecia en cerca 
de l'ideal hel.l&nic»; P.L. Cano, a6Cabiria' y los postulados del >eplumY»; 
P. Godman, «La tradición .clásica del Renacimiento europeo»; L. Gil, «La 
tradición clásica en la literatura española»; J. Samsó, «La tradición clásica 
del astrolabio en la España medieval: un astrolabio latino de origen cata- 
lán» y V. Bejarano, «Tradición clásica y poética decimonónica~. Estas po- 
nencias encabezaron las siete sesiones en que se articuló el Simposio, a lo 
largo de las cuales fueron leídas las numerosa comunicaciones presentadas, 
agrupadas según criterio cronológico. 

El acto de clausura, que tuvo lugar en el Centre de Congressos Sant 
Domhec, estuvo presidido por el Alcalde de La Seu d'Urgel1 y contó con 
la presencia del Obispo de la diócesis, Dr. Joan Marti Alanís y del Presi- 
dente de la SEEC, prof. Francisco Rodríguez Adrados, que previamente 
había informado a los asistentes sobre diversas cuestiones relativas a la So- 
ciedad. En el transcurso del acto, el Vicepresidente de la Sección de Catalu- 
ña, prof. Antoni González Senmartí, hizo un balance del desarrollo del 
Simposio. 

Como actividades complementarias, se proyectó la película «Cabiria», 
dirigida en 1913 por Giovanni Pastrone, y tuvo lugar la audición de un 
concierto de música vocal renacentista a cargo del coro de cámara «Cater- 
va», que incluyó en el programa piezas de Palestrina, del Enzina, Fletxa, 
Riquet y Brudieu. 

No seria lícito silenciar aquí una deuda de gratitud que la Sociedad tie- 
ne contraída con las Instituciones que han acogido la celebración de este 
Simposio y a las que una vez más reiteramos nuestro agradecimiento. Al 
Gobierno de Andorra en la persona de su Ministro de Educación, Cultura 
y Juventud, señor Josep Dalleres, y muy en especial en la de la Directora 
General de su gabinete, la señora Roser Bastida, en quien en todo momen- 
to hallarnos amable acogida y decidido apoyo. Al Consistorio de La Seu 
dYUrgell, a su Alcalde-presidente, señor Joan Ganyet, y de un modo tam- 
bién muy especial a la concejal de Cultura, señora Anna Marti, que desde 
un principio hizo suya con entusiasmo nuestra propuesta. A la gentileza de 
unos y otros el Simposio debe el haber contado, tanto en Sant Julia de L6- 
ria como en La Seu d'urgell, con un marco idóneo en el que desarrollar las 
sesiones. 

Como ya viene siendo costumbre, esta Sección de la SEEC organizará 
un ciclo de conferencias para alumnos del COU, que, al igual que el curso 
pasado, tendrán lugar en Barcelona y Gerona. De ellas se dará próxima- 
mente una información más completa. 

DELEGACIÓN DE GALICIA 

La Asamblea General de Socios de la Delegación, reunida en sesión or- 
dinaria el 8 de julio de 1993, dando cumplimiento al punto cuarto de la or- 
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den del día, eligió de acuerdo con la Disposición Transitoria de los Estatu- 
tos de la SEEC la siguiente Junta Directiva provisional: José Antonio 
Puentes Romay (Presidente), José Manuel Pérez Fernández (Vicepresiden- 
te), Manuela Dominguez García (Secretaria), Teresa Amado Rodríguez 
(Tesorera), José Carracedo Fraga y Fernado Dombnech Rey (Vocales). 
Los resultados de la elección fueron enviados como propuesta a la Junta 
Directiva de la SEEC para su aprobación en la forma reglamentaria, como 
así acordó ésta (véase pág. 206). 

La Junta Directiva ha programado las siguientes actividades para el 
curso 1993-94. 

Conferencia sobre «La vida cotidiana en Roma», a cargo de la Profeso- 
ra Marina Conti, el día 1 de diciembre de 1993, en la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de León. 

Reunión de los socios de la Delegación el día 2 de marzo de 1994, acto 
en el que está programada una conferencia a cargo del Profesor Moralejo 
Aivarez. 

El equipo de investigación interdisciplinar sobre Humanistas que dirige 
el Profesor Morocho Gayo está organizando un Congreso Nacional sobre 
«El nacimiento de una nueva era. Humanidades y Cister», que se celebrará 
en la abadía cisterciense de la abadía de Viaceli de Cóbreces (Santander). 
Este congreso tendrá lugar los días 15, 16 y 17 de septiembre de 1994, con 
motivo de la presentación de las obras completas de Cipriano de la Huerga 
en diez volúmenes. Organiza dicho Congreso el Vicerrectorado de Exten- 
sión Universitaria de la Universidad de León y la Abadía Cisterciense de 
Cóbreces. Entre otras entidades, colabora la Sociedad Española de Estu- 
dios Clásicos. 

DELEGACIÓN DE MADRID 

Esta Delegación ha desarrollado una intensa actividad en los últimos 
meses. Con gran éxito y una nutrida participación se desarrolló el Viaje al 
Golfo de Nápoles entre los días 15 a 23 de septiembre bajo la dirección de 
los profesores Jesús de la Villa, Antonino Pérez Rodriguez y Crescente Ló- 
pez de Juan, quien corrió además con la responsabilidad de la organiza- 
ción. Se da cumplida reseña en este número (véase p. 204). 

La Delgación se implicó plenamente tanto desde el punto de vista per- 
sonal y de organización como desde el económico en la Conferencia Anual 
de EUROCLASSICA que contó con una presencia muy nutrida de profe- 
sores europeos (véase Suplemento Informativo no 24 y las páginas finales 
de Información Didáctica en el presente número de esta revista). 
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La Delegación auspició la celebración de un curso de «Griego Moderno 
en la isla de Naxos» en colaboración con la Sociedad de Estudios Hispáni- 
cos Miguel de Cervantes, responsable última de su organización. El lugar 
idóneo y el clima creado por los participantes contribuyeron a reforzar el 
trabajo positivo del profesorado. Los resultados fueron excelentes; la acti- 
vidad se repetirá el año próximo. 

Por último y como se indicaba en el Boletin no 19 de la Delegación, fue- 
ron concedidas todas las subvenciones solicitadas para representaciones 
teatrales y organización de viajes didácticos. 

En estos momentos, la Delegación trabaja en la edición del Boletin no 
20 y en la organización de un nuevo curso abierto sobre el tema «Vidas sin 
paralelo: diez figuras del Mundo Antiguo». 

Durante los días 13 al 17 de septiembre de este año se ha impartido el 
VI Curso-Seminario de Otoño de Estudios sobre el Mediterráneo Antiguo 
de la Universidad de Málaga, organizado por el Dr. D. Aurelio Pérez Jímé- 
nez, Catedrático de Filologia Griega de esta Universidad, con el título «La 
religión como factor de integración y fuente de conflictos entre los pueblos 
del Mediterráneo». En este contexto se dictaron las conferencias siguientes: 
«El sueño de la conversión: misiones cristianas en el Islam» (Dr. D. José 
Enrique Lbpez de Coca Castañer, Catedrático de Historia Medieval de la 
Universidad de Málaga), «El santuario de Delfos y la guerra» (Dr. D. 
Francisco Javier Gómez Espelosin, Profesor Titular de Historia Antigua de 
la Universidad de Alcalá de Henares), «Las ambigüedades de la paz: el cul- 
to de Irene en Atenas» (Dr. D. Domingo Plácido, Catedrático de Historia 
Antigua de la Universidad Complutense), «Religión y conflictos en Roma» 
(Dr. Camine Ampolo, Catedrático de Historia Antigua de la Universitá 
degli Studi di Pisa), «Solinvictus: un modelo religioso de integración impe- 
rial» (Dr. D. Rafael-Román Chenoll Alfaro, Profesor Titular de Historia 
Antigua de la Universidad de Málaga), «Bizancio y Occidente en el espejo 
de la confrontación religiosa» (Dr. D. Antonio Bravo Garcia, Catedrático 
de Filologia Griega de la Universidad Complutense), «Islam y Guerra San- 
ta» (Dra. M" Paz Torres Palomo, Profesora Titular de Estudios Arabes e 
Islámicos de la Universidad de Málaga), «El Dios de Israel y las relaciones 
del pueblo judío conlos pueblos vecinos» (Dr. D. Angel Sáenz-Badillos, 
Catedrático de Hebreo de la Universidad Complutense) y «El uso de la Bi- 
blia como elemento unificador y divisorio en la cultura medieval» (Dr. 
Alan D. Deyermond, Catedrático de Literatura Española del Westfield Co- 
llege de la Universidad de Londres). 

Han sido convocados los 111 Premios de Carteles y de Iniciación a la In- 
vestigación, con los que la Delegación en Málaga de la SEEC intenta pro- 
mover la dedicación y el afecto por nuestros estudios entre los alumnos de 
Enseñanzas Medias. El tema escogido este año ha sido «La educación en 
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Grecia y10 Roma». El plazo de admisión finalizará el 4 de marzo de 1994 y 
el fallo se hará público a finales de marzo de 1994. 

DELEGACIÓN DE NAVARRA 

El pasado mes de mayo tuvo lugar un ciclo de conferencias bajo el títu- 
lo general «El siglo de Augusto: ¿época de cambio?» en el que intervinieron 
D. Francisco Javier Navarro Santana, Profesor Titular de Historia Antigua 
de la Universidad de Navarra, quien el día 10 habló sobre «El ideario espi- 
ritual de Augusto» y Dña. Concepción Alonso del Real Montes, Profesora 
Titular de Filología Latina de la Universidad de Navarra, que lo hizo el día 
12 sobre «Tipos humanos en la critica social». Ambas sesiones tuvieron lu- 
gar en los locales de la Universidad de Navarra. Por imprevistos de última 
hora que impidieron su desplazamiento, hubo de ser suspendida la segunda 
de las disertaciones, prevista para el día 1 1  y en la que D. Antonio Fontán 
Pérez, Catedrático Emérito de Filología, iba a desarrollar el tema «Historia 
y política en la época de Augusto» 

El 4 de junio se celebraron, simultáneamente en Pamplona y Logroño, 
las pruebas del IX Concurso de Traducción, anualmente dirigido a los estu- 
diantes del COU de las Comunidades Autónoma de la Rioja y Foral de 
Navarra. Se registro una participación notable y similar a la de los cursos 
anteriores y el Jurado Calificador se reunió el día 7 de junio, fallando la 
concesión de un premio de Latín y asignando un accésit al de Griego, una 
vez declarado desierto el premio correspondiente. 

El sábado, 16 de octubre, se efectuó un desplazamiento a Soria para vi- 
sitar los restos arqueológicos de sus alrededores. La mañana estuvo dedica- 
da a las ruinas de la antigua Numancia y por la tarde se realizó un detenido 
recorrido de las salas del Museo Numantino. Participaron en la actividad 
profesores y alumnos universitarios juntamente con socios de la SEEC ads- 
critos a la delegación local. Las visitas estuvieron dirigidas por D. Francis- 
co Javier Navarro Santana (Universidad de Navarra). 

Durante el mes de noviembre se ha desarrollado un ciclo cinematográ- 
fico de tres sesiones. Respondiendo al titulo «El mundo antiguo a escena», 
cada sesión ha girado en torno a la proyección de una película de argumen- 
to relacionado con el mundo antiguo y el teatro. El día 10, D. Ramón Mar- 
tínez Fernández, Catedrático de Griego de Enseñanza Media del Instituto 
«Navarro Villoslada», presentó la obra de Pier Paolo Pasolini, «Medea». El 
día 17, D. José Torres Guerra, Profesor Titular de Filología Griega de la 
Universidad de Navarra, lo hizo a propósito de «El sinsentido de la violen- 
cia» con la obra de Michael Cacoyannis «Las Troyanas~. Finalmente, el 
día 18, D. Francisco Javier Navarro Santana, Profesor Titular de Historia 
Antigua de la Universidad de Navarra, ilustró el tema «La razón de esta- 
do» con la obra de Joseph Leo Mankiewicz «Julio César». Todas las sesio- 
nes se celebraron en locales de la Universidad de Navarra. 
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D E L E G A C I ~ N  DE SALAMANCA 

La Delegación inauguró las sesiones científicas del Curso 1992-1993 co- 
laborando en la celebración del «Bimilenario de Horacio», organizado por 
el Departamento de Filología Clásica e Indoeuropeo durante los días 1-4 
de diciembre, al que asistió un elevado número de profesores y alumnos. 
Durante el segundo trimestre, siguiendo con la serie dedicada a la «Actuali- 
zación Científica, Metodológica y Didáctica en Filología Clásica», la Dele- 
gación organizó el Curso Extraordinario ((Linguistica y Lenguas Clásicas* 
(marzo-mayo 1993) que contó con la intervención de diez profesores de 
acuerdo con el programa siguiente: D. José Luis García Ramón, Catedráti- 
co de Filología Griega de la Universidad Autónoma de Madrid, que habló 
sobre «Continuidad indoeuropea en el léxico y sintaxis de las lenguas clási- 
cas»; Dr. D. Emilio Nieto Ballester, Profesor Titular de Filología Latina de 
la Universidad Autónoma de Madrid: «Las mejillas son manzanas. Consi- 
deraciones sobre la investigación etimológica en latín» y «Grafía y Fonética 
en los procesos de monoptongación del latín arcaico»; D. Agustín Ramos 
Guerreira, Profesor Titular de Filología Latina de la Universidad de Sala- 
manca: «Forma y función: el ejemplo de la relativa latina»; D. Alberto Ber- 
nabé Pajares, Catedrático de Filología Griega de la Universidad Complu- 
tense: «Leyes, reglas, tendencias y otras formas de estudiar fonética», «Las 
geminadas en griego» y «Cómo hacer un diccionario de griego»; D. Emilio 
Crespo Güemes, Catedrático de Filología Griega de la Universidad Autó- 
noma de Madrid: «Sintaxis y Semántica de las formas modales en griego»; 
D. Francisco Villar Liébana, Catedrático de Lingüística Indoeuropea de la 
Universidad de Salamanca: Corrientes actuales en Lingüística Indoeuro- 
pea»; D. Javier Iso Echegoyen, Catedrático de Filología Latina de la Uni- 
versidad de Zaragoza: «Casos y Preposiciones»; D. Salvador Núñez, Profe- 
sor Titular de Filología Latina de la Universidad de Salamanca: ~Diglosia 
y Bilingüismo en la sociedad romana. Hacia una sociología de la lengua la- 
tina»; D. Julián Méndez Dosuna, Profesor Titular de Filología Griega de la 
Universidad de Salamanca: «Teoría fonológica, griego clásico, griego mo- 
derno: metátesis de cantidad y sinizesis»; D. José Luis Moralejo Alavarez, 
Catedrático de Filología Latina de la Universidad de Alcalá de Henares: 
«Categorías verbales latinas: 1) Tiempo. 2) Voz. 3) Modo». 

Para el curso 1993-1994, que se inicia con la intervención de D. Luis Al- 
berto de Cuenca quien disertará sobre el HipbIito de Eurípides, está previs- 
ta la intervención de los Profesores D. Manuel García Teijeiro de la Uni- 
versidad de Valladolid y D. Juan Lorenzo Lorenzo de la Universidad Com- 
plutense de Madrid, y la colaboración de la Delegación con e1 Curso Ex- 
traordinario dirigido por la Dra. Carmen Pensado sobre «Nuevas 
metodologías en lingüística histórica: La aportación de la tipologia y la ad- 
quisición del lenguaje a la historia del latín y las lenguas romañces», en el 
que intervendrán los Profesores Christian Lehmann, de la Universidad de 
Bielefeld y Wolfgang U. Dressler de la Universidad de Viena. 
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DELEGACI~N DE SEVILLA 

Organizado por la Delegación y la. Society for the Promotion of Roman 
Studies, y coordinado por el Presidente de la Delegación, Prof. Julián 
González, se celebró el 1 Coloquio Hispano-Británico de Estudios Clásicos 
«In Memoriam Sir Ronald Syme». Las tres sesiones se derarrollaron los 
días 21 y 22 de abril de 1993 y contaron con las ponencias siguientes: Prof. 
John S. Richardson (Univ. de Edimburgo), «Syme and Sertorius: the Li- 
mits of the Prosopography~; Prof. Carmen Castllo (Univ. de Navarra), 
«Big oil-men from the West»; Prof. J.B. Campbell (Quenn's College de Bel- 
fast), «Caesar Augustus, the Army and the Rural Enviromentn; Prof. Fer- 
nando Gascó (Uaiv. de Sevilla), «Para una interpretación histórica de Me- 
nandro Rétor»; Prof. F.W. Walbank (Univ. de Cambridge), ~Ronald  Syme 
and Colonial Elites~; Prof. Juan Gil (Univ. de Sevilla), «La formación de 
los Imperios Coloniales». Todas las sesiones concluyeron con los coloquios 
cirrespondientes. 

La Unión Latina, organismo dependiente de la UNESCO, se puso en 
contacto con esta Delegación al objeto de realizar un Concurso de Traduc- 
ción de Textos Latinos dirigido a alumnos de Enseñanza Media, que se ce- 
lebró el día 20 de mayo de 1993 en el I.B. Nervión. El ejercicio consistió en 
la traducción de un fragmento seleccionado por un Comité nombrado por 
la Delegación de Sevilla y formado por los profesores Julián González, Pi- 
lar Riesco y José M. Díaz Matamoros. Los dos alumnos premiados recibi- 
rán de la Unión Latina un lote de libros sobre temas de arte e historia de la 
Roma antigua. La Delegación ofreció además dos premios de 25.000 pese- 
tas para cada uno de dichos alumnos y otros dos premios de 15.000 pesetas 
para los dos alumnos siguientes. 

La Delegación de Sevilla de la SEEC organizará los días 12 al 15 de 
abril de 1994 (en lugar del 14 al 18 de diciembre de 1993 previstos) el 111 
Congreso Andaluz de Estudios Clásicos .en el que se abordará la situación 
político-social del Mediterráneo entre los siglos 111 al VI1 d.C. Para más de- 
talles, véase el Suplemento Infomativo no 24 (octubre de 1993). La Socie- 
dad Promoción de Congresos en el Sur S.A. (PROCONSUR) se ha hecho 
cargo de la gstión del Congreso, por lo que las personas que deseen inscri- 
birse en el mismo deben dirigirse a PROCONSUR, Avda. de Bonanza 2,8" 
pl., 41012 Sevilla. Tel. 462681 1. Fax 4627901. 

DELEGACI~N DE VALENCIA 

Ofrecemos seguidamente la relación de actividades de la Delegación de 
Valencia correspondientes al segundo semestre de 1993. 

El 30 de septiembre la Profesora Dra. Victoria Jasiotis, de la Universi- 
dad de Salónica, pronunció, invitada por esta Delegación, una conferencia 
titulada «La prosa griega del siglo XIX». 
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Del 4 al 8 de octubre se celebró un curso en la UIMP de Valencia, titu- 
lado «Las lenguas paleohispánicas en su entorno cultural», codirigido por 
el presidente de esta Delegación Prof. Dr. D. Francisco Javier Fernández 
Nieto, junto con el Doctor Honoris Causa D. Domingo Fletcher, y del que 
fue secretario el Dr. D. Luciano Pérez, socio de nuestra Delegación. El cur- 
so contó con la participación de los profesores Antonio Beltrán Martínez 
(Univ. de Zaragoza), José Antonio Correa (Univ. de Sevilla), Joaquín Go- 
rrochategui (Univ. del País Vasco), Enrique Llobregat (Museo Arqueológi- 
co de Alicante), Ricardo Olmos (CSIC), Jaime Siles (Univ. de Valencia), 
Luis Silgo (Museo de Prehistoria de Valencia), Jürgen Untermann (Univ. 
de Colonia). Se celebraron asimismo dos Mesas Redondas, en las que se 
debatieron las últimas interpretaciones sobre los más recientes textos epi- 
gráficos paleohispánicos. - 

Con respecto-a las actividades programadas para los próximos meses, a 
finales de este año la Delegación celebrará sesión científica ordinaria. 

En el primer trimestrede 1994 la Delgación organizará las IX Jornadas 
de Estudios Clásicos, de las que se informará más ampliamente a nuestros 
lectores en el próximo número de esta revista. 

D E L E G A C I ~ N  DE VALLADOLID 

La SEEC, sección de Valladolid, ha financiado el viaje de un alumno 'y 
su profesor de latín al Certamen Ciceronianum Arpinas. Para ello realizó 
previamente una selección mediante un ejercicio similar al que tendrían que 
realizar en Arpino (Italia). La candidata seleccionada, Da María Ortega 
Aragón (que viajó junto con su profesora y preparadora Da Valeriana Igle- 
sias) del I.B. «Zorrilla» de Valladolid, obtuvo el 5" Premio (dotado con di- 
ploma y 300.000 liras en metálico) de este Certamen Internacional. 

Premio «Lourdes Albertos~. La Delegación convoca anualmente el pre- 
mio que lleva el nombre de la que fue insigne docente y prestigiosa investi- 
gadora y al que pueden «presentarse trabajos que versen sobre la Cultura 
Clásica en su sentido más amplio» por paite de los alumnos que «durante 
el curso académico estudien BUP o COU en cualquier centro de enseñanza, 
público o privado, del distrito». Dicho premio, consistente en diploma, lote 
de libros y 20.000 pesetas en metálico, le fue concedido a la alumna Da 
Amalia Garmilla Ortega del Instituto «Cardenal Mendozan de Burgos, por 
su trabajo «Influencias latinas en las églogas 1 y 111 de Garcilaso de la Ve- 
ga». Asimismo, se concedió un Accesit, consistente en diploma y un lote de 
libros. 

Conferencias. Dirante el año 1993 se han impratido o se impartirán las 
siguientes conferencias, organizadas por la SEEC (Valladolid). Día 10 de 
mayo, D. Alberto Bemabé sobre «La poesía épica atribuida a Orfeo~.  Día 
2 de diciembre, D. Antonio Alberte, sobre «Las artes predicatorias rnedie- 
vales». Día 18 de noviembre, D. Miguel Rodnguez Pantoja, sobre «El ele- 
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mento popular en los Carmina Latina epigraphica >» (esta última en colabo- 
ración con el Departamento de Filologia Latina de la Universidad). 

Sesiones científicas. La Delegación celebra tres sesiones científicas al 
año. En la primera intervino la Profesora Dra. Da Avelina Carrera de la 
Red sobre el tema «La enseñanza del latín a los indios» (diciembre de 
1992); en la segunda (abril de 1993), intervinieron D. José M" Anguita 
Jaén, que habló sobre «Toponimia del Camino de Santiago en zona burga- 
lesa, en los relatos peregrinales clásicos de viajeros extranjeros» y el Prof. 
Dr. D. Manuel García Teijeiro sobre «La maldición de Sabino y los papi- 
ros mágicos cristianos». Para la tercera sesión (noviembre de 1993) se ha 
programado la intervención del Prof. Dr. D. Millán Bravo Lozano, que se 
ha encargado de presentar en ella la edición facsímile del Codex Calixtinus. 

Excursiones. La Delegación de Valladolid ha organizado dos excursio- 
nes este año: al Museo Arqueológico Nacional de Madrid y a la Villa ro- 
mana de Tiennes (Soria). 

JOSÉ ALSIMA CLOTA. l n  Memoriam. 

El pasado 5 de julio falleció José Alsina, catedrático Emérito de Griego 
de la Universidad de Barcelona y antiguo Presidente de la Sociedad Espa- 
ñola de Estudios Clásicos. Aunque sabíamos que su corazón estaba ineluc- 
tablemente herido, la aparición de varios libros en los últimos años, la noti- 
cia de trabajos proyectados, la puntual presencia de sus artículos en la 
prensa y, desde luego, su perenne y jamás renunciada disposición al diálogo 
hicieron que la sorpresa acreciera el dolor de sus amigos y discípulos. Para 
quienes gozamos de uno y otro privilegio resulta difícil resumir en pocas 1í- 
neas una existencia en la que consagración profesional y vida privada fue- 
ron harmoniosamente solida2ias. 

Nació en Ripoll el 14 de enero de 1926, hizo sus estudios de Filología 
Clásica en la Universidad de Barcelona, donde se licenció (con Premio Ex- 
traordinario) en 1948. Siempre presumió noblemente de haber seguido to- 
do el cursus del profesorado. Primero ayudante de clases prácticas en 
aquella Universidad de los últimos años cuarenta, accedió al cuerpo de Ca- 
tedráticos de Instituto y en el de Manresa y en el «Ausiis Marchn de Barce- 
lona enseñó Griego a partir de 1954. En 1956 leyó su tesis doctoral, Elmito 
de Heiena, titulo que parece anunciar dos de los campos a los que Alsina 
había de consagrar su actividad investigadora y docente: la utilización lite- 
raria de los mitos y la tragedia griega. A partir de 1958, en que ganó por 
oposición la segunda Cátedra de Griego de la Universidad de Barcelona, su 
labor, como el propio Alsina gustaba repetir, se orienta en tres direcciones: 
actividad científica individual, formación de discípulos y dedicación a los 
problemas generales de la vida universitaria. 

Dos obstáculos hubo de vencer al principio: el primero, la falta, en la 
Universidad barcelonesa, de una auténtica tradición investigadora y docen- 
te, dentro del campo de la Filologia Griega; el segundo, las carencias bibli- 
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ográficas, sobre todo de títulos posteriores a 1936. A todo subvino el celo y 
el entusiasmo de Alsina, quien en pocos años colmó lagunas y echó los ci- 
mientos de lo que más tarde alguien ha llamado la escuela barcelonesa de 
Filologia Griega, tan multivaria en sus individualidades y en sus realizacio- 
nes concretas, pero siempre fiel al doble principio que siempre rigió el que- 
hacer docente del profesor Alsina: ante todo, el enfrentamiento directo, lo 
menos mediatizado posible -hasta ingenuo- con los textos originales, en- 
cuadrados en su contexto histórico y social; seguidamente, atención a los 
problemas que el texto suscita y que exigen la utilización de bibliografía. 
Lector infatigable y atento, prodigiosamente capacitado para la síntesis, 
Alsina estaba siempre dispuesto a presentar en sus clases el status quaestío- 
nis sobre cualquier capitulo de la filología griega. Tal es también la orien- 
tación de una gran parte de su producción escrita. Son centenares sus re- 
censiones a libros sobre multitud de temas, aunque especialmente a sus fa- 
voritos: drama, historiografía, filosofía, religión, humanismo. 

Temperamentalmente vocado a la docencia, la ejercía amplia y desinte- 
resadamente allende las clases regulares y los cursos de doctorado: así, se 
consagraba a lo que luego daría en llamarse «formación permanente» del 

a través d e  reuniones semanales con discípulos ya titulados, 
muchos de ellos profesores de enseñanza media o de universidad, al princi- 
pio en su propia casa de Sarrii; luego, cuando el círculo se amplió, en el lo- 
cal del Instituto de Estudios Helénicos, por el fundado poco antes de me- 
diar los años sesenta. El comentario de un texto y la exposición de untema, 
seguida de discusión (acalorada a veces) ocupaba aquellas tardes de jueves 
que nadie de nosotros olvidará. En aquel ambiente nació el Boletín dellns- 
tituto de Estudios .HeJénicos, a través del cual irrumpimos tantos de noso- 
tros en la arena filológica. 

Filólogo «total», para Alsina el análisis de la obra literaria exige el re- 
curso a todas las disciplinas que componen nuestro cursus, sin desdeñar 
ninguna, ni literaria, ni histórica ni lingüística. Curioso hasta de los campos 
que para él eran marginales, llevaba un copioso fichero de posibles temas 
de tesis doctoral o de trabajos de investigación que ofrecía a cualquiera que 
lo solicitase. Porque estas eran otras dos cualidades de Alsina: desinterés 
por el protagonismo, unido al máximo respeto por la diversidad. 

Pero era necesario que el mensaje de los clásicos irradiara más allá de 
los muros de la Universidad y que se ampliara al máximo, al menos perió- 
dicamente, el círculo de quienes se comunicaran saberes e inquietudes. Por 
eso, por iniciativa del profesor Alsina, en 1968 se celebró en Ripoll el pri- 
mero de los Simposios de Estudios Clásicos de la Sección Catalana de la 
SEEC, que con perriodicidad aproximadamente bianual, vienen reuniendo, 
en diferentes ciudades de Cataluña, a los filólogos catalanes y a muchos del 
resto de España. En el décimo (Tarragona 1990) se rindib homenaje a su 
fundador. El undécimo, recién celebrado en Andorra y en la Seu d'urgell, 
ha sido el primero en no contar con su presencia. 

' 

Alsina fue escritor infatigable y fluido. Más de un centenar de artículos 
en revistas especializadas consagró a los clásicos (especialmente a Tucídi- 
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des, Euripides, a Hipócrates, sus inseparables); pero son muchos más, qui- 
zá, los que, sin desdeñar la prensa diaria, dedicó a divulgar no sólo a los 
autores antiguos: también los poetas griegos modernos (Alsina fue el pri- 
mer impulsor de los estudios neohelénicos en Cataluña y presidente de la 
Asociación Hispano-helénica en 1985-85), los humanistas, los clásicos in- 
gleses, alemanei (Goethe sobretodo) y hasta los románticos rusos, que sin 
cesar frecuentaba. Desde 1963 fue miembro de la barcelonesa Real Acade- 
mia de Buenas Letras. Preocupado por los problemas de la educación, les 
dedicó buen número de colaboraciones periodísticas. La misma inquietud 
lo llevó a concebir libros que fueran instrumentos de trabajo para el estu- 
diante y el estudioso: baste recordar, sólo entre los recientes, Tragedia, reli- 
gión y mito entre los griegos (1 97 1 ), Los orzgenes griegos de la medicina oc- 
cidental (1982), Literatura griega. Contenido, problemas y métodos 
(1983'), Problemas y métodos de la literatura (1984), Teoría literaria griega 
(1991) ... 

Solía decir que una traducción es a la vez culminación de una exégesis e 
instrumento divulgativo. Por eso fue traductor tan elegante como asiduo. 
Dentro de la colección de ediciones bilingües de la Fundació Bernat Metge, 
de cuyo Consell Directiu formó parte, publicó los dos tomos de los Id9& 
teocriteos (1961-1963), la Alcestis de Euripides (1964), los Tractats midics 
de Hipócrates (1-111, 1972-1983). También tradujo al castellano: así su Lu- 
ciano bilingüe de la Colección Hisphnica (1-11, 1962-1966) y sus versiones 
de Pindaro, Esquilo, Eurípides, Tucídides, Aristóteles, Longino. 

Erudito como pocos, abominaba de la erudición baldia. Humanista, se 
prodigaba en la comunicación personal con discípulos y amigos, cuya nó- 
mina sería tan extensa como omisiva. Enemigo de las distancias, a todos 
contagiaba su buen humor y su optimismo. Un optimismo que lo entrega- 
ba a una actividad a la vez regular y febril, que ejerció hasta el último mo- 
mento. Como Valéry al frente de su Cimiiire, Alsina eligió como divisa vi- 
tal aquellos versos de Píndaro (poeta que se sabía de memoria en su integri- 
dad): 
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EC, Sp., 1993, t. XXXV, n!' 104, pp. 7-16. 

Mariano Valverde Sánchez: ~Orphaeus in the Argonautic legendw. 

This paper speaks about Orphaeus' presence within the Argonautic le- 
gend and the oldest motives of his participation in it, that is, his singing 
among the sirens or his songs with cosmogonic and theogonic subjects. The re- 
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